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PRÓLOGO 

 

El paisaje, una vez más. Pero, ¿de qué paisaje hablamos? Cabe preguntárselo, pues 

ƴƻ Ŝǎ ŜȄǘǊŀƷƻ ŜƴŎƻƴǘǊŀǊǎŜ Ƙƻȅ Ŏƻƴ ŜȄǇǊŜǎƛƻƴŜǎ ŎƻƳƻΣ ǇƻǊ ŜƧŜƳǇƭƻΣ άǇŀƛǎŀƧŜ ƛƴŦƻǊƳŀǘƛǾƻέΣ 

άǇŀƛǎŀƧŜ ƎŀǎǘǊƻƴƽƳƛŎƻέ ƻ ōƛŜƴ άǇŀƛǎŀƧŜ ǇƻƭƝǘƛŎƻέΣ ŜƴǘǊŜ ƻǘǊŀǎ ƳǳŎƘŀǎΦ [ŀ ǇŀƭŀōǊŀ ǇŀƛǎŀƧŜ Ƙŀ 

sufrido no pocas veces un uso inadecuado, cuando no torpe, hasta desvirtuar su primigenio 

ǎŜƴǘƛŘƻ ǉǳŜΣ Ŝƴ ǎǳ ŀŎŜǇŎƛƽƴ Ƴłǎ ǎƛƳǇƭŜΣ ƴƻ Ŝǎ ƻǘǊƻ ǉǳŜ Ŝƭ ŘŜ άƛƳŀƎŜƴ ǉǳŜ ŎŀǊŀŎǘŜǊƛȊŀ ǳƴ 

ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻέΦ /ƛŜǊǘƻ Ŝǎ ǉǳŜ ƭŀ ƛƳŀƎŜƴ ŀƭǳŘƛŘŀ Ŝǎ ŀƭƎƻ Ƴłǎ ǉǳŜ ƭŀ ǎǳƳŀ ƛƴŎƻƴŜȄŀ ŘŜ ŜƭŜƳŜƴǘƻǎ 

visuales que polarizan nuestra percepción; detrás de ella se esconde su alma, esa que 

anima su vida, hecha de fuerzas de la naturaleza, relaciones y trabazones, decisiones de la 

Comunidad Humana, historia y, al fin, cultura. 

 No se queda el buen observador solo con las formas, colores, líneas y texturas que 

conforman esa composición, sino que se adentra, hasta donde puede, en sus entrañas 

guiado por el afán jamás saciado de conocer su origen y satisfacer la sana άŎǳǊƛƻǎƛǘŀǎέ de 

los clásicos que todos llevamos dentro. Cuando Palomar, personaje literario de Italo 

Calvino, sobrevuela a vista de pájaro Roma y observa asombrado su paisaje, nace en él la 

ƳƛǎƳŀ ƛƴǉǳƛŜǘǳŘ ά{ƻƭƻ ŘŜǎǇǳŞǎ ŘŜ ƘŀōŜǊ ŎƻƴƻŎƛŘƻƭŀ ǎǳǇŜǊŦƛŎƛŜ ŘŜ ƭŀǎ Ŏƻǎŀǎ ςconcluye- se 

ǇǳŜŘŜ ǳƴƻ ŀƴƛƳŀǊ ŀ ōǳǎŎŀǊ ƭƻ ǉǳŜ Ƙŀȅ ŘŜōŀƧƻέ (CALVINO, 1985, p. 61); más la limitación de 

nuestras propias capacidades, a la vez que la obstinada atención a la misma imagen, le hace 

ŘŜŎƛǊ άǇŜǊƻ ƭŀ ǎǳǇŜǊŦƛŎƛŜ ŘŜ ƭŀǎ Ŏƻǎŀǎ Ŝǎ ƛƴŀƎƻǘŀōƭŜέ ό/![±LbhΣ мфурΣ ǇΦ снύΦ Expresión dura 

y, a mi parecer, un tanto ƴƛƘƛƭƛǎǘŀ Ŏƻƴ ƭŀ ǉǳŜ ƴƻ ǇƻŎƻǎ ǇƻŜǘŀǎ ǘŀƳōƛŞƴ Ƙŀƴ ŎƻƛƴŎƛŘƛŘƻΥ ά[ƻ 

Ƴłǎ ǇǊƻŦǳƴŘƻ Ŝǎ ƭŀ ǇƛŜƭέΣ ŘƛƧƻ tŀǳƭ ±ŀƭŜǊȅ ƻ ōƛŜƴ CŜǊƴŀƴŘƻ tŜǎǎƻŀΣ Ŝƴ Ŝƭ ǇƻŜƳŀǊƛƻ ŘŜ 

Alberto Caeiro, escribe:  

 

Vi que não há Natureza 

Que Natureza não existe, 

Que há montes, vales, planicies, 

Que há árvores, flôres, ervas, 

Que há ríos e pedras, 

Mas que não há um todo a que isso pertença, 

Que um conjunto real e verdadeiro 

É umadoença das nossas idéias. 

A Natureza é partes semum todo. 

Isto é talvez o tal mistério de que falam. 

                         (PESSOA, 1985, p. 92) 
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             No lo vieron así otros como el profesor Manuel de Terán, que cifraron en lo que está 

ŘŜōŀƧƻ ȅ ƴƻ ǎŜ ǾŜΣ ȅ ǉǳŜ Şƭ ŘŜƴƻƳƛƴƽ ά¢ǊŀōŀȊƽƴέΣ ƭŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘ ǎǳǎǘŀƴŎƛŀƭ ŘŜƭ ǇŀƛǎŀƧŜΥ ά[ƻ ǊŜŀƭ 

en la superficie de la tierra no es la forma del relieve, las características climáticas que en 

ella actúan, su revestimiento vegetal y todo aquello que el afán y el trabajo del hombre 

ŀƷŀŘŜΣ ƭƻ ǊŜŀƭ Ŝǎ ǎǳ ǘǊŀōŀȊƽƴέ όTERÁN, 1967). 

             El concepto que esconde la palabra Paisaje es muy complejo y de claro perfil 

polisémico. Si bien las acepciones descritas en los diferentes diccionarios siguen subrayando 

ƭŀ ŦŀŎŜǘŀ ǾƛǎǳŀƭΣ ƛŘŜƴǘƛŦƛŎłƴŘƻƭƻ ŎƻƴάƛƳŀƎŜƴ ƻ ǇŀƴƻǊŀƳŀ ǾƛǎǘƻέΣ ƴƻ ƴƻǎ ǇƻŘŜƳƻǎ ǉǳŜŘŀǊ ŀƘƝΦ 

Ni lo hicieron aquellas primeras personas que contemplaron con asombro un paisaje, ni lo 

hacemos hoy con el apoyo de las más abundantes fuentes y nuevas metodologíasque cada 

día nos ayudan a desvelar lo más recóndito que subyace a la imagen paisajística. 

             Son muchos los que se han acercado, y se siguen acercando, al paisaje con intención 

de contemplarlo, y hasta admirarloy disfrutarlo, conocerlo, entenderlo e incluso 

planificarlo. Su llamada ha sido correspondida por una gran diversidad de personas que con 

intenciones dispares han intimado con él. Sin ánimo de ser exhaustivo, señalaré cinco tipos 

de aproximaciones al paisaje que, a mi parecer, son las más significativas: la artística, la 

recreativa, la científica, la operativa y la humanística. 

             La tradición es fecunda, notablemente, en obras literarias y pictóricas que han tenido 

ŀƭ ǇŀƛǎŀƧŜ ŎƻƳƻ ǘŜƳŀΣ ōƛŜƴ ǇŀǊŀ άǊŜŎǊŜŀǊƭƻέ ǇǊƻǇƛŀƳŜƴǘŜ ŘƛŎƘƻΣ ōƛŜƴ ŎƻƳƻ ƳƻǘƛǾƻ ƛƴŎƛǘŀƴǘŜ 

de creaciones nuevas. ¿Qué razones concurren en él para que así haya sido y siga siendo? A 

mi modo de ver, es el poder de la imagen el que es capaz de desencadenar el asombro. No 

ŎǊŜƻ ǉǳŜ ǎŜŀ ŎƛŜǊǘƻ ǉǳŜ ǾƛǾƛƳƻǎ ŎƻƳƻ ƴƻǾŜŘŀŘ Ŝƴ ǳƴŀ άŎƛǾƛƭƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ƛƳŀƎŜƴέΤ Ŝƭ ǇŀƛǎŀƧŜΣ 

como imagen, cautivó a creadores artísticos desde siempre y la comunidad humana en su 

conjunto nunca fue ajena, por ejemplo, al mayor aprecio de unos paisajes frente a otros. La 

belleza, en suma, de una composición de volúmenes, horizontes, formas, colores y armonías 

que caracterizan un determinado territorio siempre ejerció un poderoso atractivo, tanto en 

personas con especiales dotes creativas, como en otras de sentimientos y capacidades más 

comunes. Es el misterio de la imagen el quehace gozar a todo el que se acerca a ella y el que 

contribuye a activar la potencia creadora de más belleza en las almas privilegiadas para ello. 

Belleza, misterio y asombro se aúnan en dos almas, la del paisaje y la de quien lo contempla. 

Sería vano por mi parte abundar en citas literarias y de otros cultivadores de las artes que 

avalasen lo dicho. Es bien conocida la importancia de esta aproximación y algunos autores 

comoFlorencio Zoido Naranjo y Nicolás Ortega Cantero, entre otros, se han detenido 

suficientemente en ello. (Véase una selección de sus trabajos en la bibliografía). 
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             Como acabamos de insinuar, el atractivo del paisaje ha gozado también de un 

aprecio notable por parte de la sociedad en general. No pocas veces fue activado como 

ǇǊƻŘǳŎǘƻ ŎƻƳŜǊŎƛŀƭƛȊŀōƭŜ ȅ ǇǳŜǎǘƻ Ŝƴ Ŝƭ ƳŜǊŎŀŘƻ ǇŀǊŀ ǎǳ άŎƻƳǇǊŀέΣ ǳǎƻ ȅ ŘƛǎŦǊǳǘŜΤ ƭŀ 

primera política turística española así lo prueba (ORTEGA CANTERO, 2014). 

             Desde la antigüedad los paisajes valiosos por su belleza ejercieron un fuerte atractivo; 

las clases sociales altas y acomodadas pudieron acceder en mayor medida a este privilegio, 

desplazándose en deǘŜǊƳƛƴŀŘŀǎ ǘŜƳǇƻǊŀŘŀǎ ŀ ƭǳƎŀǊŜǎ ŘƻǘŀŘƻǎ ŘŜ ŜǎŜ άŜȄƻǘƛǎƳƻέ ǉǳŜ ƭƻǎ 

ŘƛŦŜǊŜƴŎƛŀōŀ ŘŜƭ ŜƴǘƻǊƴƻ ŎƻƴƻŎƛŘƻ ȅ ƘŀōƛǘŀŘƻ ŎƻǘƛŘƛŀƴŀƳŜƴǘŜ ǇƻǊ Ŝǎƻǎ άǇǊƛƳŜǊƻǎ ǘǳǊƛǎǘŀǎέΦ [ŀ 

misma naturaleza alimentó ese poder, generando paisajes singulares, atractivos y dotados de 

innegable belleza por su condición geológica, climática, hidrológica o biogeográfica; al igual que 

la acción humana esculpió escenarios con valores estéticos notorios. 

             El reconocimiento social e institucional de estos paisajes llegó más tarde, a partir del 

siglo XIX, democratizándose la demanda y disfrute de los mismos, por un lado, y decretando, 

por otro, figuras de protección jurídica sobre ellos. El paisaje es en la actualidad un producto 

decididamente turístico que, unas veces ostenta una singularidad basada en el valor de la 

naturaleza y otras en su significado histórico-cultural. La recreación y el descanso se han 

asociado, definitivamente, también a los valores positivos que despliega la contemplación del 

paisaje. La industria turística siempre tuvo en cuenta esta faceta, mas ahora lo hace con más 

ahínco ante la fuerte demanda social ya consolidada. En suma, esta es otra manera de 

aproximarse al paisaje que ha movilizado a una buena parte de la sociedad que, 

mayoritariamente, acude a la cita con respeto, gran conciencia ambiental y el ánimo bien 

dispuesto a intimar tanto con valores tangibles como con otros más allá de lo tangible. 

             Desde mediados del siglo XIX asistimos a la conformación de una corriente científica 

que tuvo como propósito estudiar el paisaje con el rigor metodológico debido. Hoy 

podemos hablar de la ciencia del paisaje como aquella disciplina que se preocupa de 

describir y explicar esa estampa que recubre la faz de un territorio y nuestros ojos 

contemplan. La ciencia del paisaje es transversal por naturaleza y multidisciplinar por los 

especialistas que la cultivan; el núcleo duro de la misma es, por tanto, coparticipado, 

exigiendo una labor cooperativa para el análisis, la formulación de hipótesis y la explicación 

de un hecho tan complejo como el paisaje.  
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             ̧ ŀ ƴƻ ǎŜ ǘǊŀǘŀ ŘŜ άǎŜƴǘƛǊέΣ ǎƛƴƻ ŘŜ ǘƻƳŀǊ ŎƻƳƻ ƻōƧŜǘƻ ǳƴ ŦŜƴƽƳŜƴƻ ŜȄǘŜǊƴƻ ȅΣ Ŝƴ 

la medida de lo posible, destriparle en sus componentes hasta hacerlo comprensible en 

su génesis, evolución y configuración actual. Se precisa, en primer lugar, un cierto 

alejamiento del mismo en aras de una mayor objetivización; en segundo lugar, es exigible 

una aplicación rigurosa de la metodología de análisis que haga posible aislar elementos, 

sopesar su influencia y estimar su protagonismo a lo largo del tiempo; ello permite, 

posteriormente, formular razones y causas en la aparición de ese entramado o bastidor 

en el que se va configurando la imagen paisajística; por último, la construcción de 

procesos similares en otros paisajes permitirá establecer teorías generales que alimenten 

esta joven ciencia poco más que centenaria. 

             El paisaje se convierte así en un objeto de conocimiento científico. La tradicional 

separación de las ramas del saber en el llamado árbol de la ciencia choca frontalmente con 

las necesidades del estudio de un objeto que se abre a una concepción claramente 

transversal y enlaza con la tendencia más novedosa en los estudios universitarios y la alta 

investigación, que no es otra que la multidisciplinariedad. La comprensión de hechos 

complejos requiere el concurso de especialistas de diversa procedencia. Las ciencias físicas 

o naturales, las ciencias sociales, las puramente técnicas, las de cariz humanístico y artístico 

más exclusivo y hasta las biosanitarias tienen algo que decir sobre el paisaje.        

             El camino recorrido hasta ahora ya es fecundo, mas queda mucho por hacer y en ese 

empeñoestamos todos. Las diversas tradiciones científicas han acumulado un bagaje de 

excepcional valor a lo largo del último siglo. Unas lo han hecho yendo del detalle al contexto, 

otras han recorrido un camino inverso. La ecología o la fitosociología, por ejemplo, parten de 

minuciosos análisis locales para, después, hacer generalizacionesuna vez contrastados 

múltiples resultados de otros ámbitos territoriales, generando así delimitaciones 

biogeográficas intrínsecamente relacionadas con los paisajes; la arquitectura al crear su obra 

concreta busca insertarla en un contexto más amplio sabiendo que este viene caracterizado 

por un andamiaje paisajístico determinado con el que puede ser coherente o bien entrar en 

conflicto. La geografía, sin embargo, adopta, de entrada, una perspectiva más panorámica 

con el fin de diferenciar las teselas que componen el mosaico paisajístico para, después, 

adentrarse en una lectura fina de la morfología o composición visual y los respectivos agentes 

constructores del conjunto paisajístico. Podría decirse que los cultivadores de la primera 

tradición citada proceden ŀƭ ƳƻŘƻ άōƻǘǘƻƳ ǳǇέ ȅ ƭƻǎ ǎŜƎǳƴŘƻǎ άǘƻǇ ŘƻǿƴέΤ ǘƻŘƻǎ Ŝƭƭƻs 
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recorren caminos convergentes con un mismo fin: describir y explicar el paisaje.  En suma, la 

geografía, notablemente, y otras muchas ciencias del ámbito físico-natural, social, técnico y 

humanístico nos han dejado un auténtico patrimonio que se enriquece constantemente con 

nuevas aportaciones. 

             Como acabamos de señalar, el interés social ya detectó hace más de un siglo 

aquellos paisajes que merecían una consideración especial y, más tarde, la ciencia del 

paisaje señaló los que ostentaban valores excepcionales por concurrir en ellos un complejo 

natural de singular relevancia o una historia humana ciertamente memorable. Pero, no es 

hasta bien entrado el siglo XX y, más en concreto, después de la segunda guerra mundial 

cuando instituciones públicas y privadas, gobiernos y organizaciones internacionales toman 

conciencia y comienzan a desplegar una actividad inusitada en aras de proteger, conservar 

y, en todo caso, mitigar los impactos negativos sobre el legado paisajístico. 

             Distintas figuras jurídicas de protección han sido decretadas en los diferentes 

países, con el fin de proseguir con vías operativas que añadan utilidad a los conocimientos 

adquiridos sobre el paisaje. Los organismos internacionales han mostrado una clara 

preocupación, como es el caso del Consejo de Europa que el 20 de octubre del año 2000, 

en Florencia, pasó a la firma de los estados miembros el Convenio Europeo del Paisaje en 

Ŝƭ ǉǳŜ ŜǎǘŜ ǎŜ ŘŜŦƛƴŜ ŎƻƳƻ άŎǳŀƭǉǳƛŜǊ ǇŀǊǘŜ ŘŜƭ ǘŜǊǊitorio, tal y como lo percibe la población, 

Ŏǳȅƻ ŎŀǊłŎǘŜǊ ǎŜŀ Ŝƭ ǊŜǎǳƭǘŀŘƻ ŘŜ ƭŀ ŀŎŎƛƽƴ Ŝ ƛƴǘŜǊŀŎŎƛƽƴ ŘŜ ŦŀŎǘƻǊŜǎ ƴŀǘǳǊŀƭŜǎ ƻ ƘǳƳŀƴƻǎέ 

(tomado de Mata Olmo, R., 2018). Con ello queda de manifiesto una clara acepción 

ambiental y cultural que tiene como soporte tres ideas fundamentales, como bien señala 

el autor que acabamos de citar: el paisaje es inseparable del territorio; la percepción y 

vivencia del mismo por parte de la población lo dota de un valor social importante; la 

imagen otorga, en suma, un carácter diferenciador a ese magistral mosaico y esconde en 

su seno aquellos procesos físicos o humanos que lo han generado. 

            De ceñirnos a políticas más concretas, como la Política Agrícola Común de la Unión 

Europea, resulta muy clarificador el giro que a comienzos de los años ochenta del pasado 

siglo se produjo al pasar de estar animada por unos principios productivistas, o meramente 

agraristas, a otros más transversales o ruralistas. En los documentos de la Comisión 

Europea han sido, desde entonces, cada vez más frecuentes e insistentes las alusiones al 

interés por la conservación y estima del paisaje. Véanse, a modo de ejemplo,algunas 

manifestaciones de la propia Comisión Europea que inician ese camino en el que se 
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profundizará hasta el día de hoy: ά9ƴ ǘŀƴǘƻ ǉǳŜ ƘŜǊŜŘŜǊŀ ȅ ǾƛƎƛƭŀƴǘŜ ŘŜƭ ƳŜŘƛƻ ŀƳōƛŜƴǘŜ 

rural, la agricultura contribuye al bienestar de la población que vive en las ciudades, pero 

ŘŜǎŜŀ ŘƛǎŦǊǳǘŀǊ ŘŜƭ ǇŀƛǎŀƧŜ ǘǊŀŘƛŎƛƻƴŀƭΣ ŘŜ ƭŀ ŦƭƻǊŀ ȅ ŘŜ ƭŀ Ŧŀǳƴŀ ŘŜ 9ǳǊƻǇŀ ȅ ŎƻƴǎŜǊǾŀǊƭŀǎέ 

(COMISIÓN, 1983, p. тύΤ ά[ŀ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘ ŘŜ ƳŀƴǘŜƴŜǊ ǳƴ ǘŜƧƛŘƻ ǎƻŎƛŀƭ Ŝƴ ƭŀǎ ǊŜƎƛƻƴŜǎ ǊǳǊŀƭŜǎΣ 

conservar el medio rural y salvaguardar el paisaje creado a lo largo de dos milenios de 

agricultura son motivos determinantes en la elección que la sociedad hace en favor de una 

Europa Verde que, al mismo tiempo que protege el empleo en la agricultura, sirva los 

ƛƴǘŜǊŜǎŜǎ ŀ ƭŀǊƎƻ ǇƭŀȊƻ ŘŜ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ŎƛǳŘŀŘŀƴƻǎ ŜǳǊƻǇŜƻǎέ όCOMISIÓN, 1985, p. нύΤ ά9ǎ 

necesario mantener un número suficiente de agricultores en las tierras. Ésta es la única 

forma de preservar el medio ambiente, un paisaje milenario y un modelo de agricultura 

ŦŀƳƛƭƛŀǊ ǉǳŜ Ŝǎ ŜȄǇǊŜǎƛƽƴ ŘŜ ǳƴ ƳƻŘŜƭƻ ŘŜ ǎƻŎƛŜŘŀŘέ όCOMISIÓN, 1991, p. 10). 

            Ya son muchos los gobiernos nacionales y regionales que han promulgado leyes 

del paisaje que tratan de establecer un marco sensato en el que el paisaje es considerado 

ŎƻƳƻ ǳƴ ōƛŜƴ ŀ ŎƻƴǎŜǊǾŀǊΦ [ŀ ǇƭŀƴƛŦƛŎŀŎƛƽƴ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛŀƭ ȅŀ ƴƻ ǇǳŜŘŜ άƻƭǾƛŘŀǊέ ŀƭ ǇŀƛǎŀƧŜΣ 

habiéndose desarrollado metodologías de análisis, diagnóstico, prognosis y sintéresis 

muy precisas que procuran dar mayores seguridades a la toma de decisiones cuando 

estas impactan de manera ostensible en el paisaje. Tómese como una muestra, entre 

otros muchos ejemplos, la labor desarrollada por el profesor F. Zoido en el campo teórico 

y operativo (véase bibliografía). 

             Una última aproximaciónmás integradora parece configurarse en los últimos 

decenios. Es la de aquellos que, perteneciendo a sectores de población muy dispares y a 

colectivos científicos diversos, participan de un sentir o parecer común: el paisaje somos 

nosotros mismos en un escenario natural e histórico transformado a lo largo del tiempo. Es 

la aproximación culturalista o humanista.La comunidad humana no es algo ajeno a la 

naturaleza. No hay dos mundos, el propio al complejo natural y el construido por el 

hombre; ese antagonismo, que no pocas veces se ha querido presentar incluso como una 

lucha encarnizada por el dominio de uno sobre otro, no es verdadero. La comunidad 

humana forma parte incuestionable de la naturaleza y las consecuencias que su actividad 

puedan traer al marco natural recibido deben considerarse coherentes con él siempre que 

el proceder haya sido sensato. 

             El paisaje, entonces, es la magistral obra hecha de naturaleza junto al quehacer humano. 

No resulta justo contraponer los paisajes naturales a los humanizados como lo bueno frente a 

lo malo. Unos y otros, si todavía hoy en un mundo globalizado fuera posible establecer esa 

contraposición, llevan en sus entrañas la acción del hombre. Cuando se propone aquella 
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dicotomía, consciente o inconscientemente, el escenario resultante es el de una lucha entre 

las fuerzas de la naturaleza y los intereses un tanto insolidarios de la comunidad humana. 

             Si ésta en su prepotencia ha incurrido, no pocas veces, en un abuso o mala gestión 

de los recursos naturales a su alcance, deberá corregir su error y tomar las medidas 

oportunas para subsanar los impactos negativos; el paisaje creado como consecuencia de 

esas decisiones incorrectas habrá sufrido heridas que deberán curarse. Me atrevo a decir, 

no obstante, que no ha sido así en la mayoría de las intervenciones humanas. En estas 

últimas, el legado heredado de unas generaciones a otras muestra y la sabia actuación de 

las comunidades humanasennoblecen el dibujo que se extiende sobre el territorio 

haciendo del paisaje el más hermoso y aleccionador monumento de lo que significa un 

maridaje coherente entre el trabajo humano y las fuerzas de la naturaleza. 

             Si difícil es hacer una lectura profunda del paisaje, el desafío no es menor a la hora 

de representarlo. Ese ha sido el tema clave para todo aquel que se acercó al paisaje: no 

bastaba hacer una introspección científica, anímica, sentimental o creativa; era necesario 

transmitir el hallazgo a otros. Dar a conocer cómo es, cómo funciona, cuál ha sido su 

devenir, qué huellas dejó aquella trabazón de naturaleza y cultura se convierten en una 

imperiosa necesidad. En anteriores publicaciones hemos abordado esta cuestión y 

aportado soluciones que siempre buscaron guardar la mayor fidelidad entre la realidad 

paisajística y su representación. 

             El lenguaje, una vez más, ha sido el puente de comunicación hacia los demás y 

también la herramienta más idónea para poder expresar lo aprehendido. Unas veces, nos 

hemos servido del lenguaje literario; en otras, fueron las costumbres y tradiciones que en 

sus ritos y canciones mostraron la identidad profunda de una tierra; la ciencia, por su parte, 

echó mano de metodologías apropiadas con un determinado lenguaje simbólico para 

cosificar, en cierto modo, algo que bien se sabe es inasible.  

            Más en concreto, con la cartografía temática y con todo el repertorio de imágenes 

que los nuevos sensores aerotransportados y satelitales suministran, se ha dado un paso 

muy importante en el reto de representar científicamente el paisaje. La construcción de un 

discurso visual claro, preciso y sugerente hoy es posible. El respeto a las leyes de la 

semiología gráfica asegura la intercomunicación en el seno de la comunidad científica y 

abren un fecundo horizonte para el público general en el que resulta más fácil la lectura 

inteligente del paisaje.Los procedimientos utilizados por parte de las nuevas tecnologías de 

la información para el manejo de esos recursos visuales aludidos son diferentes a tenor del 

objetivo buscado en cada caso. 
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             De interesar una perspectiva analítica se procederá a elegir un elemento 

estructurante del paisaje, aislarlo artificiosamente, otorgarle un modo de expresión 

adecuado y, al fin, representarlo. Si ese elemento es la topografía, por ejemplo, las 

opciones son diversas: un mapa hipsométrico o bien una vista tridimensional de factura 

artística o derivada del modelo digital del terreno. En todo caso, se pondrá el acento en 

la rugosidad, altimetría, orientación morfológica y contraste topográfico, desnudando 

esa epidermis de los otros elementos que en la realidad geográfica le acompañan. La 

opción analítica prima la percepción singularizada, descarnada, de cada uno de los 

elementos constituyentes del paisaje y es muy conveniente para aquilatar su peso e 

influencia en la génesis del mismo.  

            Una segunda opción, muy utilizada en la representación del paisaje, es la 

ŘŜƴƻƳƛƴŀŘŀ άǎƛƴƽǇǘƛŎŀέΦ 9ƴ ŜǎǘŜ ŎŀǎƻΣ ǎŜ ǘǊŀǘŀ de ofrecer la posibilidad de una lectura 

comparada entre dos o más elementos o aspectos específicos con el fin de que el 

observador pueda establecer relaciones entre ellos y obtener así una mejor comprensión 

de sus mutuas influencias. Es muy frecuente que se presenten imágenes cartográficas, a 

una misma escala y de un mismo territorio, referidas, por ejemplo, a la geología, topografía, 

ocupación del suelo o poblamiento humano. El buen observador sabrá sonsacar ya no solo 

correlaciones seguras, sino formular hipótesis de trabajo para nuevas indagaciones en aras 

a profundizar en la mejor comprensión del complejo entramado subyacente al paisaje.  

            Un tercer interés en la representación del paisaje se cifra en su dinámica. Al tratarse de 

una entidad vivala mutación le es propia. Afortunadamente la documentación analógica es 

abundantísima para reconstruir un proceso de cambio morfológico que visualiza, de hecho, los 

procesos internos y funcionales del paisaje. Además, la representación dinámica no se limita 

hoy al proceso genético vivido, sino al diseño de escenarios de futuro mediante la aplicación 

de modelos de simulación de cambios en los usos y coberturas del suelo y, por tanto, a la 

transformación de uno de los elementos más decisivos en la conformación del paisaje.  

             Más difícil es la opción de representar sintéticamente el paisaje. Unas veces, el 

camino elegido es la suma de elementos o capas integrantes del paisaje que pueda ser 

soportada en una misma imagen; a este respecto, resulta ya habitual contemplar vistas 

tridimensionales a las que se les sobrepone, por ejemplo, una imagen satelital, otorgando 

a la nueva imagen un realismo innegable que el observador debe apreciar y reconocer 

como una excelente transposición de la misma realidad. Por otra parte, los procesos de 

tipologización con una fuerte impronta abstracta han sido tradicionales en los estudios 

geográficos del paisaje; la sencillez inherente, dotada de un fuerte esquematismo, hacer 

muy fácil, en esta opción, la lectura de la diversidad de los tipos de paisajes. 
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Otra cuestión es la perspectiva estructural que busca cartografiar el bastidor que 

sustenta al propio paisaje. Los avances en este último reto son muy alentadores. Citemos, 

por ejemplo, la aplicación del modelo tesela-corredor-matriz y todos los ensayos que desde 

la ecología del paisaje se han llevado a cabo, tales como la fragmentación, dispersión, 

conectividad o aislamiento o la monitorización de los cambios a lo largo del tiempo. 

En este segundo volumen, el bastidor que sostiene las colaboraciones de los diversos 

autores es el mismo: una sólida y bien fundamentada reflexión para aquilatar los conceptos 

que son manejados después en la aplicación llevada a cabo en los casos concretos 

presentados; un uso decidido por la cartografía como medio de comunicación óptimo para 

expresar los resultados obtenidos; y, por último, la experimentación que refrenda y contrasta 

las metodologías utilizadas. La reflexión teórica abre, en este segundo volumen, nuevos 

horizontes para el debate académico y operativo. Se añaden nuevos matices a los ya 

aportados en el primer volumen y, con ello, se profundiza en el debate, siempre necesario 

para progresar seriamente en la investigación. 

             En el primer capítulo, cabe destacar la sistemática exposición de los procedimientos 

empleados en la cartografía de los paisajes y de las herramientas para su análisis, 

notablemente la aplicación de los Sistemas de Información Geográfica; pone especial 

énfasis en la importancia de crear un marco taxonómico que jerarquice la diferencia de las 

unidades de paisaje. En el capítulo 2 se subraya la importancia de una concepción didáctica 

del paisaje con sus tres niveles (natural, social y cultural); de ahí deriva el concepto de 

cartografía ambiental como una cuestión social y la necesidad de que en la actualidad el 

uso de las geotecnologías se hace absolutamente ineludible. 

             El capítulo 3, desde el punto de vista conceptual, aporta un doble plano que, a mi 

entender, es muy apropiado. Por un lado, señala la necesidad de sustentar el proceso de 

elaboración cartográfica en dos pilares: el conocimiento directo del territorio y el trabajo 

técnico desarrollado en el laboratorio. En efecto, los mapas nunca podrán ser productos 

automatizados sin más, hijos de un proceso desconectado de la realidad. Por otro lado, 

señala la diferenciación entre visión técnica y cognitiva en la elaboración y uso de los mapas. 

En el capítulo 4 se pone el énfasis en un concepto esencial en los procesos de toma de 

decisiones en la planificación ambiental: la fragilidad. Las unidades de paisaje necesitan ser 

consultadas para detectar sus fragilidades y, por tanto, prevenir impactos negativos. 

Un nuevo concepto es tratado en el capítulo 5, cuyo valor es esencial para el 

aprovechamiento turístico del paisaje: su estética. Es preciso, dicen los autores, valorar este 

aspecto, aunque la calidad estética del paisaje está hecha de caracteres objetivos, que el 

paisaje posee en sí, pero también según los parámetros formativos del observador, hecho 
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que no siempre es unánime y, en todo caso, resulta delicado de conocer. En el siguiente 

capítulo se ofrecen ideas muy interesantes para la reflexión sobre los procedimientos de 

elaboración de mapas temáticos; la llamada cartografía social contempla el protagonismo 

que deben tener los actores sociales locales por su conocimiento directo del territorio y la 

vivencia de una determinada identidad; no basta la llamada cartografía técnica venida desde 

arriba, sino que el mapa debe reflejar también la participación social, sobre todo cuando 

refleja aspectos relacionados con la planificación territorial. 

En el capítulo 7 se insiste en la cartografía social como herramienta para la 

interpretación del paisaje. Ese saber consuetudinario que posee la población local debe ser 

integrado en el mapa temático; solo así se puede entender la dinámica humana en el 

territorio y el mapa se convierte en un guardián ŘŜ ƭŀ άƳŜƳƻǊƛŀ ŜǎǇŀŎƛŀƭέΦ 

Los dos últimos capítulos tienen como tema nuclear la ciudad y los acelerados 

procesos urbanizadores que hoy caracterizan a nuestra sociedad. Un concepto que aborda 

con detenimiento el capítulo 8 es el de la velocidad de la transformación del paisaje urbano; 

esta circunstancia puede hacer casi infructuosos los trabajos de planificación. La 

aceleración es tal que incluso supera la posibilidad de acopio de la información. En el 

capítulo 9, el ejemplo vertiginoso de la megalópolis de Ciudad de México, que en 2050 se 

calcula será habitada por 37 millones de personas, plantea desafíos de gran envergadura. 

El paradigma tecnocapitalista deberá revisarse en profundidad y tratar de introducir 

cambios radicales desde los postulados de una sostenibilidad radical que tenga como base 

la equidad, la ecología profunda y la ética ecocéntrica. 

El segundo pilar del bastidor que soporta las colaboraciones de este volumen, como 

decíamos antes, es la cartografía temática y las herramientas y métodos de análisis 

territorial y del paisaje. Todos los capítulos gozan de un acompañamiento fundamental, en 

algunos casos auténtico eje del discurso científico, cual es la cartografía temática; esto no 

es mera ilustración que se sitúa junto a un texto, sino elemento nuclear al que un texto 

favorece su comprensión. Otros recursos gráficos se añaden a lo anterior como 

ideogramas, fotografías aéreas verticales y otras convencionales, imágenes satelitales, etc. 

Los itinerarios metodológicos y las herramientas de análisis son expuestos con 

claridad. Destacan a este respecto los sistemas de información geográfica, los trabajos de 

campo, los procesos de superposición cartográfica, los criterios de valoración de la calidad 

estética del paisaje, los modos de participación social en la elaboración de mapas 

temáticos, los problemas de delimitación de unidades de paisaje y creación de un marco 

taxonómico en el que se inserten las tipologías y otorguen sentido a la generalización. 
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Como en el primer volumen, las aportaciones no se quedan en la mera reflexión 

teórica, siempre necesaria, ni en propuestas metodológicas a secas; en cada una de ellas 

se realiza una aplicación concreta que permite ver la viabilidad práctica de lo dicho y 

defendido como idóneo y posible. Se consigue con ello abrir un debate serio y 

fundamentado en el plano académico e ir más allá en el campo operativo, que bien 

necesitado está de una toma de decisiones sustentables para el bienestar y desarrollo de 

nuestra sociedad, de las generaciones futuras y de un patrimonio natural de 

inconmensurable valor. 
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PREFÁCIO  

 

A paisagem, mais uma vez. Mas de que paisagem falamos? Vale a pena perguntar, 

porque não é estranho encontrar hoje expressões como, por exemplo, "paisagem 

informativa", "paisagem gastronômica" ou "paisagem política", entre muitas outras. A 

palavra paisagem sofreu, muitas vezes, um uso inadequado, senão desajeitado, a ponto de 

distorcer seu significado original que, em seu sentido mais simples, não é outro senão a de 

uma "imagem que caracteriza um território". É verdade que a aludida imagem é algo mais 

que a soma desconexa de elementos visuais que polarizam nossa percepção; por trás 

esconde sua alma, aquilo que anima sua vida, feita de forças da natureza, relações e 

conexões, decisões da comunidade humana, história e, finalmente, cultura. 

 O bom observador não fica só com as formas, cores, linhas e texturas que dão 

forma a essa composição, mas vai fundo, na medida do possível, em suas entranhas, guiado 

pela ânsia nunca satisfeita em conhecer sua origem e satisfazer as saudáveis "curiosidades" 

dos clássicos que todos trazemos conosco. Quando Palomar, o personagem literário de 

Ítalo Calvino, voa sobre Roma e observa assombrado a sua paisagem, nasce nele a mesma 

inquietude: "Só depois de conhecer a superfície das coisas", conclui ele, pode-se encorajar 

a procurar o que está por baixo" (CALVINO, 1985, p. 61); mas a limitação de nossas próprias 

ŎŀǇŀŎƛŘŀŘŜǎΣ Ł Ǿƛǎǘŀ Řŀ ƻōǎǘƛƴŀŘŀ ŀǘŜƴœńƻ Ł ƳŜǎƳŀ ƛƳŀƎŜƳΣ ƻ ŦŀȊ ŘƛȊŜǊ άƳŀǎ ŀ ǎǳǇŜǊŦƝŎƛŜ 

das coisas é inesgotável" (CALVINO, 1985, p. 62). Expressão dura e, na minha opinião, um 

pouco niilista com a que não poucos poetas também concordaram: "O mais profundo é a 

pele", disse Paul Valery ou Fernando Pessoa, que nos poemas de Alberto Caeiro, escreve: 

  

Vi que não há Natureza 

Que Natureza não existe, 

Que há montes, vales, planícies, 

Que há árvores, flores, ervas, 

Que há rios e pedras, 

Mas que não há um todo a que isso pertença, 

Que um conjunto real e verdadeiro 

É uma doença das nossas idéias. 

A Natureza é partes sem um todo. 

Isto é talvez o tal mistério de que falam. 

(PESSOA, 1985, p. 92) 
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           Não foi visto por outros como o professor Manuel de Terán, que descreveu o que 

está abaixo e não pode ser visto, Ŝ ǉǳŜ ŜƭŜ ŎƘŀƳƻǳ ŘŜ Ϧ¢ǊŀōŀȊƽƴέ ς άŜƭƻέ -, a realidade 

substancial da paisagem: "A coisa real na superfície da terra não é a forma do relevo, as 

características climáticas que nele atuam, seu revestimento vegetal e tudo o que a ânsia e 

o trabalho do homem acrescentam, o real é o seu elo" (TERÁN, 1967). 

O conceito que esconde a palavra paisagem é muito complexo e de claro perfil 

polissêmico. Se enquanto os significados descritos nos diferentes dicionários estão 

enfatizando o aspecto visual, identificando-o com "imagem ƻǳ ǇŀƴƻǊŀƳŀ ǾƛǎǘƻέΣ ƴńƻ 

podemos ficar nisso. Nem o fizeram aquelas primeiras pessoas que contemplaram uma 

paisagem com espanto, nem nós hoje fazemos com o apoio das fontes mais abundantes e 

novas metodologias que nos ajudam a desvendar os aspectos mais ocultos que 

fundamentam a imagem da paisagem. 

São muitos os que se aproximaram e ainda se aproximam da paisagem com a intenção 

de contemplá-la, e até admirá-la e apreciá-la, conhecê-la, compreendê-la e até planejá-la. Seu 

chamado foi retribuído por uma grande diversidade de pessoas que, com diferentes intenções, 

os surgiram.  Sem ser exaustivo, assinalamos cinco tipos de abordagens para a paisagem que, na 

minha opinião, são os mais significativos: artística, recreativa, científica, operacional e humanista. 

A tradição é fecunda, notavelmente, em obras literárias e artísticas que tiveram a 

paisagem como tema, seja para "recriar" a si mesmo, ou como um motivo atraente para novas 

criações. Que razões ocorreram para que assim tenha sido e assim permaneça? À minha 

maneira de ver, é o poder da imagem que é capaz de desencadear maravilhas. Não creio que 

seja verdade que vivamos como novidade em uma "civilização da imagem"; a paisagem, como 

imagem, cativou criadores artísticos de sempre e a comunidade humana como um todo nunca 

foi alheia, por exemplo, à maior apreciação de algumas paisagens diante de outras. A beleza, 

em suma, de uma composição de volumes, horizontes, formas, cores e harmonias que 

caracterizam um determinado território sempre exerceu uma atração poderosa, tanto em 

pessoas com habilidades criativas especiais, como em outros sentimentos e habilidades mais 

comuns. É o mistério da imagem que faz com que todos que se aproximam dela desfrutem e 

ajudem a ativar o poder criativo de mais beleza nas almas privilegiadas por ela. Beleza, 

mistério e assombro se unem em duas almas, a da paisagem e a daqueles que a 

contemplam. Seria inútil para mim repetir citações literárias e outros cultivadores das artes 

que endossam o que foi dito. É bem conhecida a importância desta abordagem e alguns 

autores como Florencio Zoido Naranjo e Nicolás Ortega Cantero, entre outros, os quais têm 

se detido suficientemente nela. (Veja uma seleção de seus trabalhos na bibliografia). 
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Como acabamos de sugerir, a atratividade da paisagem também desfrutou de uma 

admirável admiração por parte da sociedade em geral. Não é raro que ele seja ativado como 

um produto comercializável e colocado no mercado para sua "compra", uso e aproveitamento; a 

primeira política de turismo espanhola prova isso (ORTEGA CANTERO, 2014). 

Desde a antiguidade, paisagens valiosas por sua beleza exerceram forte atração; 

as classes superiores e ricos tinham acesso à maior extensão deste privilégio, movendo-se em 

determinadas épocas do ano para lugares dotados desse "exotismo" que se diferia do 

ambiente conhecido e diariamente habitado por esses "primeiros turistas. A própria natureza 

alimenta esse poder, criando paisagens únicas, atraentes e dotadas de inegável beleza por suas 

condições geológicas, climáticas, hidrológicas e biogeográficas; assim como a ação humana 

esculpiu cenários com notórios valores estéticos. 

O reconhecimento social e institucional dessas paisagens veio mais tarde, a partir do 

século XIX, democratizando a demanda e o uso delas, por um lado, e decretando, por outro, 

figuras de proteção legal sobre elas. A paisagem é agora um produto decididamente turístico 

que, por vezes, possui uma singularidade baseada no valor da natureza e outras vezes em 

sua importância histórico-cultural. Recreação e descanso têm sido associados, 

definitivamente também, aos valores positivos exibidos pela contemplação da paisagem. A 

indústria do turismo sempre levou em conta esse aspecto, mas agora o faz com maior zelo 

diante da forte demanda social já consolidada. Em suma, essa é outra maneira de abordar a 

paisagem que mobilizou boa parte da sociedade que, na maior parte, chega à consulta com 

respeito, grande consciência ambiental e querendo intimar tanto com valores tangíveis 

quanto com outros mais além do tangível. 

Desde meados do século XIX assistimos à criação de uma corrente científica cujo 

objetivo era estudar a paisagem com o devido rigor metodológico. Hoje podemos falar da 

ciência da paisagem como aquela disciplina que se ocupa de descrever e explicar aquela 

imagem que cobre a face de um território e nossos olhos contemplam. A ciência da paisagem 

é transversal por natureza e multidisciplinar pelos especialistas que a cultivam; o núcleo 

central dela é, portanto, coparticipativo, requerendo trabalho cooperativo para análise, a 

formulação da hipóteses e explicação de um feito tão complexo como a paisagem. 

Já não se trata de "sentir", mas de tomar como objeto um fenômeno externo e, na 

medida do possível, desfragmentá-lo em seus componentes até fazê-lo compreensível na sua 

gênese, evolução e configuração atual. Há necessidade, em primeiro lugar, de certo 

distanciamento  para uma maior objetivação; em segundo lugar, é necessária uma aplicação 
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rigorosa da metodologia de análise para isolar elementos, pesar sua influência e estimar seu 

protagonismo ao longo do tempo; isso permite, mais tarde, formular razões e causas na 

aparência dessa estrutura ou quadro no qual a imagem da paisagem é configurada; finalmente, 

a construção de processos similares em outras paisagens permitirá estabelecer teorias gerais 

que alimentam esta jovem ciência pouco mais que centenária. 

A paisagem torna-se assim objeto de conhecimento científico. A tradicional 

separação dos ramos do conhecimento na chamada árvore da ciência choca-se com as 

necessidades do estudo de um objeto aberto a uma concepção claramente transversal e 

vincula-se à mais nova tendência nos estudos universitários e à alta pesquisa, que não é 

outra senão a multidisciplinaridade. A compreensão de fatos complexos requer a 

assistência de especialistas de diferentes origens. Ciências físicas ou naturais, ciências 

sociais, puramente técnicas, as de aspectos humanístico e artístico mais exclusivos, e até 

mesmo as biossanitárias, têm que dizer algo sobre a paisagem. 

O caminho percorrido até agora já é fecundo, mas tem muito por fazer e nesse 

empenho todos estamos. As diversas tradições científicas acumularam uma bagagem de 

excepcional valor ao longo do último século. Umas têm ido do detalhe ao contexto, outras têm 

percorrido um caminho inverso. A ecologia ou a fitossociologia, por exemplo, partem 

de análises locais detalhadas, para depois fazer generalizações uma vez contrastados múltiplos 

resultados de outras áreas territoriais, gerando assim delimitações biogeográficas 

intrinsecamente relacionadas às paisagens;  a arquitetura, para criar sua obra concreta, 

procura inseri-la em um contexto mais amplo, sabendo que isso é caracterizado por um 

andaime de paisagem particular com o qual ela pode ser coerente ou entrar em conflito. A 

Geografia, entretanto, adota, desde o início, uma perspectiva mais panorâmica 

para diferenciar as peças que compõem o mosaico paisagístico e, posteriormente, aprofundar 

a leitura da morfologia ou composição visual e os respectivos agentes construtores do conjunto 

paisagístico. Pode-se dizer que os cultivadores da primeira tradição mencionada procedem ao 

modo "bottom up" e os segundos "top down"; todos convergindo por caminhos com o mesmo 

objetivo: descrever e explicar a paisagem. Em suma, a geografia, notavelmente, e muitas 

outras ciências físico-natural, social, técnica e humanística nos deixaram um patrimônio 

autêntico que se enriquece constantemente com novas contribuições. 

Como acabamos de assinalar, o interesse social já detectou, há mais de um século, 

aquelas paisagens que mereciam uma consideração especial e, mais tarde, a ciência da 

paisagem apontou aquelas que detinham valores excepcionais, porque havia um complexo 

natural de relevância singular ou histórica. A vida humana é certamente memorável. No 
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entanto, apenas em meados do século XX e, mais especificamente, após a Segunda Guerra 

Mundial, que instituições públicas e privadas, governos e organizações internacionais se 

conscientizaram e começaram a implantar uma atividade incomum a fim de proteger, 

conservar e, de qualquer forma, mitigar os impactos negativos no legado da paisagem. 

Formas jurídicas diferentes de proteção têm sido promulgadas em diferentes 

países, a fim de continuar abrindo rotas que agreguem conhecimento útil adquirido sobre 

a paisagem. Os organismos internacionais têm mostrado clara preocupação, tais como o 

Conselho da Europa, que em 20 de outubro de 2000, em Florença, assinalou aos Estados a 

definição de "qualquer parte do território, como a população percebe, cujo caráter é o 

resultado da ação e interação de fatores naturais ou humanos "(retirado de Mata Olmo, R., 

2018). Isso revela um claro significado ambiental e cultural que tem três ideias 

fundamentais como suporte, como o autor acabou de citar: a paisagem é inseparável do 

território; a percepção e a experiência da população lhe conferem um importante valor 

social; a imagem outorga, em suma, um caráter diferenciador a esse mosaico magistral e 

esconde em seu peito aqueles processos físicos ou humanos que o geraram. 

Se nos ativermos a políticas mais específicas, como a Política Agrícola Comum da 

União Europeia, resulta bem claro a virada que se produziu no início dos anos 1980, 

passando do da sustentação por princípios produtivistas, ou meramente agrários, para 

outros mais transversais ou ruralistas. Nos documentos da Comissão Europeia, desde 

então, as alusões ao interesse pela conservação e valorização da paisagem têm sido cada 

vez mais frequentes e insistentes. Veja, a título de exemplo, algumas manifestações da 

própria Comissão Europeia que iniciam esse caminho, aprofundado até hoje: "Como 

herdeira e guardiã do meio rural, a agricultura contribui para o bem-estar da população 

que ele mora nas cidades, mas quer aproveitar a paisagem tradicional, a flora e a fauna da 

Europa e conservá-las "(COMISSÃO, 1983, p. 7); "A necessidade de manter um tecido social 

nas regiões rurais, preservar o meio rural e salvaguardar a paisagem criada ao longo de dois 

milênios de agricultura são fatores determinantes na escolha que a sociedade faz a favor 

de uma Europa Verde que, ao mesmo tempo, que protege o emprego na agricultura, serve 

em longo prazo a interesses de todos os cidadãos europeus" (COMISSÃO, 1985, p. 2); "É 

necessário manter um número suficiente de agricultores na terra. Essa é a única maneira 

de preservar o meio ambiente, uma paisagem de mil anos e um modelo de agricultura 

familiar que é a expressão de um modelo de sociedade" (COMMISSION, 1991, p. 10). 
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Já existem muitos governos nacionais e regionais que promulgaram leis de paisagem 

que tentam estabelecer uma estrutura sensata na qual a paisagem é considerada um bem a 

ser conservado.  O planejamento territorial não pode mais "esquecer" a paisagem, tendo 

desenvolvido metodologias de análise, diagnóstico, prognóstico e sinterização muito precisas 

que buscam dar maior segurança à tomada de decisão quando têm um impacto óbvio na 

paisagem. Tome-se como exemplo, entre muitos outros, o trabalho desenvolvido pelo 

professor F. Zoido no campo teórico e operacional (ver Referências). 

Uma abordagem final e mais integrativa parece ter sido configurada nas últimas 

décadas. É a abordagem daqueles que, pertencendo a diferentes grupos populacionais e 

diferentes grupos científicos, participam de um senso ou parecer comum: a 

paisagem somos nós mesmos num cenário natural e histórico transformado ao longo do 

tempo. É a abordagem culturalista ou humanista. A comunidade humana não é algo 

alheio à natureza. Não há dois mundos, o próprio do complexo natural e o construído 

pelo homem; esse antagonismo, que muitas vezes tem sido apresentado como uma luta 

feroz pela dominação de um sobre o outro, não é verdade. A comunidade humana é uma 

parte indiscutível da natureza e as consequências que sua atividade pode trazer para a 

estrutura natural recebida devem ser consideradas coerentes com ela, desde que o 

procedimento tenha sido sensato. 

A paisagem, então, é o trabalho magistral feito da natureza junto com a tarefa 

humana. Não é justo contrastar as paisagens naturais com as humanizadas, como o bem 

contra o mal. Ambos, se ainda hoje em um mundo globalizado fosse possível estabelecer 

essa oposição, levam em suas entranhas a ação do homem. Quando essa dicotomia é 

proposta, consciente ou inconscientemente, o cenário resultante é o de uma luta entre 

as forças da natureza e os interesses um tanto não solidários (não apoiadores) da 

comunidade humana. 

Se, em sua arrogância, incorrer, não raramente, em um abuso ou má administração 

dos recursos naturais à sua disposição, deve-se corrigir seu erro e tomar as medidas 

apropriadas para corrigir os impactos negativos; a paisagem criada como resultado dessas 

decisões incorretas terá sofrido ferimentos que devem ser curados. Ouso dizer, no 

entanto, que este não tem sido o caso da maioria das intervenções humanas.  Nestas, o 

legado herdado de algumas gerações para outras mostra a sábia ação das comunidades 

humanas enobrecem o desenho que se estende sobre o território, fazendo da paisagem o 

mais belo e instrutivo monumento do que significa um casamento coerente entre o 

trabalho humano e as forças da natureza. 
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Se é difícil fazer uma leitura profunda da paisagem, o desafio não é menor quando 

se trata de representá-la. Essa tem sido a questão chave para todo aquele que se 

aproximou da paisagem: não foi suficiente fazer uma introspecção científica, emocional, 

sentimental ou criativa; era necessário transmitir a descoberta para os outros. Dar a 

conhecer como é, como funciona, qual tem sido sua evolução, quais vestígios deixados por 

esse elo de natureza e cultura se tornam uma necessidade imperativa. Em publicações 

anteriores, abordamos essa questão e fornecemos soluções que sempre buscaram 

preservar a maior fidelidade entre a realidade da paisagem e sua representação. 

A linguagem, mais uma vez, tem sido a ponte de comunicação para com os outros 

e também a ferramenta mais adequada para expressar o que se apreende. Às vezes, temos 

nos servido da linguagem literária, outras vezes foram os costumes e tradições, que em 

seus ritos e canções, mostraram a identidade profunda de uma terra; a ciência, por sua vez, 

lançou mão de metodologias apropriadas com uma determinada linguagem simbólica para 

codificar, de certa forma, algo que é bem conhecido mas incompreensível. 

Mais especificamente, com a cartografia temática e com todo o repertório de 

imagens que os novos sensores aéreos e de satélite fornecem, um passo muito importante 

foi dado no desafio de representar cientificamente a paisagem. A construção de um 

discurso visual claro, preciso e sugestivo é possível hoje. O respeito pelas leis da semiologia 

gráfica assegura a intercomunicação dentro da comunidade científica e abre um horizonte 

fértil para o público em geral, no qual é mais fácil ler a paisagem de maneira inteligente. Os 

procedimentos utilizados pelas novas tecnologias da informação para o gerenciamento 

desses recursos visuais são diferentes de acordo com o objetivo buscado em cada caso. 

Se uma perspectiva analítica é interessante, vamos escolher um elemento 

estruturante da paisagem, isolá-lo artificialmente, conceder-lhe um modo de expressão 

adequado e, no final, representá-lo. Se esse elemento for topografia, por exemplo, as 

opções são diversas: um mapa hipsométrico ou uma visão tridimensional da fatura artística 

ou derivada do modelo digital de terreno. Em todo caso, a ênfase estará na rugosidade, 

altimetria, orientação morfológica e contraste topográfico, despindo essa epiderme dos 

demais elementos que a acompanham na realidade geográfica. A opção analítica dá 

prioridade à percepção singular e desencarnada de cada um dos elementos constitutivos 

da paisagem e é muito conveniente avaliar seu peso e influência na gênese da mesma. 
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Uma segunda opção, amplamente utilizada na representação da paisagem, é a 

chamada "sinóptica". Neste caso, trata-se de oferecer a possibilidade de uma leitura 

comparativa entre dois ou mais elementos ou aspectos específicos, para que o observador 

possa estabelecer relações entre eles e assim obter uma melhor compreensão de suas 

influências mútuas. É muito frequente a apresentação de imagens cartográficas, na mesma 

escala e do mesmo território, referindo-se, por exemplo, à geologia, topografia, ocupação 

do solo ou assentamento humano. O bom observador saberá como extrair não apenas 

correlações seguras, mas formular hipóteses de trabalho para novas investigações, a fim 

de obter uma melhor compreensão do complexo arcabouço subjacente à paisagem. 

Um terceiro interesse na representação da paisagem é baseado em sua 

dinâmica. Sendo uma entidade viva, a mutação lhe é própria. Felizmente, a documentação 

analógica é abundante para reconstruir um processo de mudança morfológica que 

visualiza, de fato, os processos internos e funcionais da paisagem. Além disso, a 

representação dinâmica não se limita hoje ao processo genético vivenciado, mas ao 

desenho de cenários futuros através da aplicação de modelos de simulação de mudanças 

nos usos e cobertura do solo e, portanto, na transformação de um dos elementos mais 

decisivos na conformação da paisagem. 

Mais difícil é a opção representar sinteticamente da paisagem. Às vezes, o caminho 

escolhido é a soma dos elementos ou camadas da paisagem que podem ser suportados na 

mesma imagem; nesse sentido, agora é comum contemplar visões tridimensionais que se 

sobrepõem, por exemplo, a uma imagem de satélite, dando à nova imagem um realismo 

inegável de que o observador deve apreciar e reconhecer como uma excelente 

transposição da mesma realidade. Por outro lado, os processos de tipologização com forte 

impressão abstrata têm sido tradicionais nos estudos geográficos da paisagem; a 

simplicidade inerente, dotada de um forte esquema, tornando muito fácil, nesta opção, ler 

a diversidade dos tipos de paisagens. 

Outra questão é a perspectiva estrutural que procura mapear o quadro que suporta 

a paisagem em si. Os avanços neste último desafio são muito encorajadores. Vamos 

mencionar, por exemplo, a aplicação do modelo tesela-corredor-matrix e todos os testes 

que foram realizados a partir da ecologia da paisagem, como fragmentação, dispersão, 

conectividade ou isolamento ou o monitoramento de mudanças ao longo do tempo. 
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Neste segundo volume, a estrutura que sustém as contribuições dos diferentes 

autores é a mesma: uma sólida e bem fundamentada reflexão para avaliar os conceitos que 

são tratados posteriormente na aplicação realizada nos casos concretos apresentados; um 

uso determinado para a cartografia como um meio ideal de comunicação para expressar 

os resultados obtidos; e, finalmente, a experimentação que endossa e contrasta as 

metodologias utilizadas. A reflexão teórica abre, neste segundo volume, novos horizontes 

para o debate acadêmico e operacional. Novas nuances são adicionadas àquelas já 

construídas no primeiro volume e, com isso, o debate é aprofundado, o que é sempre 

necessário progredir seriamente na pesquisa. 

No primeiro capítulo, vale destacar a exposição sistemática dos procedimentos 

utilizados na cartografia das paisagens e as ferramentas para sua análise, notadamente a 

aplicação de Sistemas de Informação Geográfica; coloca especial ênfase na importância 

de criar um quadro taxonômico que hierarquize a diferença das unidades de paisagem. 

No capítulo 2 se destaca a importância de uma concepção didática da paisagem com seus 

três níveis (natural, social e cultural); daí derivar-se o conceito de cartografia ambiental 

como uma questão social e a necessidade de que atualmente o uso de geotecnologias se 

torne absolutamente inevitável. 

O capítulo 3, do ponto de vista conceitual, fornece um plano duplo que, em minha 

opinião, é muito apropriado. Por um lado, aponta a necessidade de sustentar o processo 

de mapeamento em dois pilares: conhecimento direto do território e trabalho técnico 

desenvolvido em laboratório. Com efeito, os mapas nunca podem ser produtos 

automatizados, sem mais, filhos de um processo desconectado da realidade. Por outro 

lado, aponta a diferenciação entre visão técnica e cognitiva na elaboração e uso de mapas. 

No capítulo 4, a ênfase é colocada em um conceito essencial nos processos de tomada de 

decisão no planejamento ambiental: a fragilidade. As unidades de paisagem precisam ser 

consultadas para detectar suas fragilidades e, portanto, evitar impactos negativos. 

Um novo conceito é tratado no capítulo 5, cujo valor é essencial para o uso turístico da 

paisagem: sua estética. É necessário, dizem os autores, avaliar esse aspecto, embora a 

qualidade estética da paisagem seja feita de características objetivas, que a paisagem 

possui em si, mas também, segundo os parâmetros de formação do observador, fato que 

nem sempre é unânime, e, em todo caso, é delicado conhecer. O capítulo seguinte oferece 

ideias muito interessantes para a reflexão sobre os procedimentos de elaboração de mapas 

temáticos; a chamada cartografia social contempla o papel que os atores sociais locais 
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devem desempenhar em função de seu conhecimento direto do território e da experiência 

de uma determinada identidade; não bastando a chamada cartografia técnica vinda de 

cima, senão que o mapa também deve refletir a participação social, especialmente quando 

reflete aspectos relacionados ao planejamento territorial. 

No capítulo 7 se insiste na cartografia social como uma ferramenta para a 

interpretação da paisagem. O conhecimento habitual que a população possui deve ser 

integrado no mapa temático; só assim se pode entender a dinâmica humana no território 

e o mapa se torna um guardião da "memória espacial". 

Os dois últimos capítulos têm como questão nuclear a cidade e os processos acelerados 

de urbanização que hoje caracterizam nossa sociedade. Um conceito que lida cuidadosamente 

o capítulo 8 é a velocidade da transformação da paisagem urbana; essa circunstância pode 

deixar quase infrutuosos os trabalhos de planejamento. A aceleração é tal que excede a 

possibilidade de coletar informações. No capítulo 9, o exemplo vertiginoso da megalópole da 

Cidade do México, que se estima para 2050 ser habitada por 37 milhões de pessoas, e isso 

representa grandes desafios. O paradigma tecnocapitalista deverá ser revisto em profundidade 

e tentar introduzir mudanças radicais a partir dos postulados de uma sustentabilidade radical 

que tenha por base a equidade, a ecologia profunda e na ética ecocêntrica. 

O segundo pilar do quadro que sustenta as colaborações deste volume, como 

dissemos, é a cartografia temática e as ferramentas e métodos de análise territorial e da 

paisagem. Todos os capítulos gozam de um acompanhamento fundamental, em alguns 

casos, eixo autêntico do discurso científico, que é a cartografia temática; isto não é apenas 

uma ilustração que é colocada no texto, mas um elemento nuclear a que o texto favorece 

seu entendimento. Outros recursos gráficos são adicionados ao anterior, como ideogramas, 

fotografias aéreas verticais e outras imagens convencionais, imagens de satélite, etc. 

Os itinerários metodológicos e as ferramentas de análise estão claramente 

expostos. Destacam, a esse respeito, os sistemas de informação geográfica, os trabalhos 

de campo, os processos de sobreposição cartográfica, os critérios de avaliação da qualidade 

estética da paisagem, os modos de participação social na elaboração de mapas temáticos, 

os problemas de delimitação das unidades de paisagem e criação de um quadro 

taxonômico no qual são inseridas as tipologias e dão sentido à generalização. 



Cartografia Biogeográfica e da Paisagem - 31  

 

Como no primeiro volume, as contribuições não permanecem na mera reflexão 

teórica, sempre necessária, nem em propostas metodológicas secas; em cada uma é feita 

uma aplicação concreta que permite ver a viabilidade prática do que foi dito e defendido 

como ideal e possível. Com isto se consegue abrir um debate sério e fundamentado, em 

nível acadêmico, e ir além, no campo operacional, que se encontra necessitado de uma 

tomada de decisões sustentáveis para o bem-estar e desenvolvimento de nossa sociedade, 

das gerações futuras e de um patrimônio natural de valor imensurável. 
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PRESENTACIÓN 

   
 

Cuando a mediados del año 2017 en Presidente Prudente comenzamos a hablar 

sobre la posibilidad de preparar un libro sobre Cartografía de los Paisajes y la Vegetación, 

no pensamos que un año y algunos meses después estaríamos terminando la primera 

edición del libro que finalmente hemos denominado Cartografía Biogeográfica y de los 

Paisajes, y que consta en dos volúmenes con 18 capítulos, con esas primer ideas y muchas 

ganas regresamos a Dourados y comenzamos a comunicarnos con amigas y amigos que 

trabajan en estos temas y estos nos recomendaron a otros y así, organizamos un primer 

listado de posibles autores y títulos, realmente la respuesta a nuestra convocatoria nos 

sorprendió y nos hizo comprender que no estábamos  errados en cuanto a la falta de textos 

escritos por autores iberoamericanos sobre estos temas y la necesidad  tanto teórico-

metodológica como practica  de su realización. 

Después de un largo tiempo de idas y venidas de textos y figuras, muchos correos 

intercambiados y algunos que por diversos motivos no pudieron terminar en tiempo sus 

contribuciones, logramos comprometer a mas de 40 especialistas para enviar sus 

contribuciones y una cifra algo superior de expertos de diversos países para que 

participaran en la revisión por pares ciegos de los capítulos recibidos, lo cual nos aseguraba 

una elevada calidad del material a publicar. Después vino la etapa de revisión por 

especialistas en idiomas y la edición propiamente dicha del libro, que como ya dijimos 

consta de dos volúmenes que hemos conformado a partir de nuestra experiencia y de 

consultas a otros colegas de la forma siguiente: 

El primer volumen nombrado Cartografía Biogeográfica, que incluye nueve 

capítulos relacionados con la Cartografía de la Vegetación y la Fauna, el paisaje vegetal, la 

biogeografía en el planeamiento urbano y la Biogeografía del Paisaje Pantanero, entre 

otros, escritos por veinte autores de reconocido prestigio de Brasil, España y Francia. 

Un segundo volumen al que llamamos Cartografía de los Paisaje que incluye también 

nueve capítulos que van desde los aportes teórico-metodológicos de la Cartografía de los 

Paisajes con el empleo de los Sistemas de Información Geográfica, la aplicación de la cartografía 

de los paisajes a la regionalización geográfica y a los estudios de vulnerabilidad y riesgos 

ambientales, pasando por su aplicación en el zoneamiento ambiental y la sustentabilidad, para 

terminar con varios casos de estudio en regiones urbanas, cuencas hidrográficas, áreas 

protegidas, zonas de uso recreativo y turístico y los paisajes y la cartografía social. 
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Este segundo volumen contó con la participación de 22 autores de Brasil, Cuba, 

Colombia y México. 

 Estamos seguros que el esfuerzo realizado para la edición y publicación de este libro, 

que contó con la contribución de especialistas de reconocida experiencia en estos campos, 

contribuirá de forma significativa al incremento em los conocimientos  teórico- metodológicos 

y prácticos sobre la cartografía como elemento fundamental en los estudios geográficos a 

partir del empleo de la visión integradora del paisaje en todas sus dimensiones.  

Antes de terminar queremos agradecer a los autores el haber confiado en nosotros 

desde el principio, así como por su paciencia y perseverancia, lo que nos ha permitido 

culminar con éxito nuestro objetivo de presentar a los estudiantes, profesores y 

profesionales interesados en esta materia este libro, que estamos seguros se convertirá en 

un hito importante de las Ciencias Geográficas en Iberoamaerica y documento de obligada 

referencia para aquellos interesados en ampliar sus conocimientos sobre la Cartografia 

Biogeografica y de los Paisajes.   

 

 

  

Los Organizadores 

Tupã, 2019. 
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APRESENTAÇÃO  

 

Quando em meados de 2017, em Presidente Prudente, começamos a discutir sobre 

a possibilidade de lançar um livro sobre Mapeamento da Paisagem e da Vegetação, não 

achávamos que um ano e alguns meses depois estaríamos terminando a primeira edição 

do livro, que temos finalmente chamado de Cartografia Biogeográfica e da Paisagem, 

composto por dois volumes com 18 capítulos. Com essas primeiras ideias e ansiosos, 

voltamos a Dourados e começamos a nos comunicar com os amigos que trabalham nestas 

questões e eles nos recomendaram a outros, e assim organizamos uma primeira lista de 

potenciais autores e títulos. Realmente a resposta ao nosso apelo nos surpreendeu e nos 

fez perceber que não estávamos enganados quanto à falta de textos escritos por autores 

ibero-americanos sobre essas questões, necessitando-se abordar tanto a parte teórica e 

metodológica quanto a prática de sua realização. 

Depois de um longo tempo de idas e vindas de texto e figuras, muitos e-mails 

trocados e alguns autores que por várias razões não puderam terminar a tempo suas 

contribuições, acabamos por envolver mais de 40 especialistas com o envio de suas 

contribuições e uma parcela superior de especialistas de diferentes países que participaram 

da revisão cega, por pares, dos capítulos recebidos, o que nos garantiu uma alta qualidade 

do material a ser publicado. Depois veio a fase de revisão por especialistas em línguas e a 

edição real do livro, que, como dito acima, é composto por dois volumes, que se formaram 

a partir de nossa experiência e consultas com colegas, da seguinte forma: 

O primeiro volume que são dedicados a o Cartografia Biogeográfica, inclui nove 

capítulos relacionados com a cartografia da vegetação e a fauna, a vegetação, a 

biogeografia no planejamento urbano e a biogeografia na paisagem do Pantanal, entre 

outros, escritos por vinte autores de prestígio reconhecido no Brasil, Espanha e França. 

Um segundo volume, que é dedicado à Cartografia da Paisagem também inclui nove 

capítulos que vão desde as contribuições teóricas e metodológicas da cartografia da 

paisagem com o emprego dos sistemas de informação geográfica (GIS), a aplicação da 

cartografia das paisagens  na regionalização geográfica e aos estudos da vulnerabilidade e 

riscos ambientais, por meio de sua aplicação no zoneamento ambiental e sustentabilidade, 

terminando com vários estudos de caso em regiões urbanas, bacias hidrográficas, áreas 

protegidas, áreas de uso recreativo e turístico e as paisagens e a cartografia social. 

Este segundo volume contou com a participação de 22 autores do Brasil, Cuba, 

Colômbia e México. 
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Estamos confiantes de que o esforço realizado para a edição e publicação deste 

livro, que incluiu a contribuição de especialistas com reconhecida experiência nesses 

campos do conhecimento, contribuirá significativamente para o aumento do 

conhecimento teórico, metodológico e prático sobre o mapeamento (a cartografia) como 

um elemento-chave nos estudos geográficos, a partir do emprego de uma visão 

integradora da paisagem em todas as suas dimensões. 

Antes de terminar, queremos agradecer aos autores pela confiança a nós 

demonstrada desde o princípio, bem como pela sua paciência e perseverança, o que nos 

permitiu completar com sucesso o nosso objetivo de apresentar aos alunos, professores e 

profissionais interessados no tema, este livro, o qual temos a certeza que se tornará um 

marco importante nas Ciências Geográficas Iberoamericana, tornando-se documento de 

referência obrigatória para aqueles interessados em expandir seus conhecimentos sobre 

Cartografia Biogeográfica e das Paisagem. 

 

 

Os Organizadores 

Tupã, 2019. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Cartografia Biogeográfica e da Paisagem - 37  

 

C A P Í T U L O   1 

_______________________________________________________________________________ 

 

La cartografia de los paisajes y los sistemas de información geográfica:  

aspectos conceptuales y metodológicos  

 

Eduardo Salinas Chávez1 

Adonis Maikel Ramón Puebla2 

Letícia Roberta Amaro Trombeta3 

 

 

 

INTRODUCCIÓN 

 

La Geografía ha generado un gran número de conceptos y métodos bien conocidos, 

pero no suficientemente valorados desde la perspectiva de su aplicación a la ordenación y 

planificación de los territorios. Por otro lado, la definición de ámbitos complejos e 

integrados, obtenidos por técnicas tan diversas como la superposición cartográfica, los 

análisis multivariado y multicriterio, son de interés para los trabajos de planificación y 

ordenamiento, a veces solo como información y conocimiento, pero menos para establecer 

las propuestas que pretenden asignar funciones complejas a partes determinadas de los 

territorios a escala regional y local (SALINAS; REMOND, 2015). 

Desde hace varias décadas se viene trabajando en diferentes países del mundo y en 

particular en América Latina en la delimitación, clasificación y cartografía de los paisajes o 

geosistemas como fundamento de los estudios de ordenamiento y planificación ambiental 

y territorial, tarea que se ha visto complementada en los últimos años con el desarrollo y 

amplia difusión de los Sistemas de Información Geográfica (SIG).  

En América Latina los estudios del paisaje desde el punto de vista geográfico se han 

desarrollado en diferentes momentos y bajo la influencia de diversas escuelas geográficas  

entre las que se destacan: la escuela francesa, alemana y ruso-soviética entre otras, por lo 

cual en cada país este proceso de asimilación de la concepción integradora del paisaje ha 

tenido diversas formas y matices, pero siempre vinculada a los trabajos de planificación y 

                                                             
1 Profesor Visitante Extranjero, Universidade Federal do Mato Grosso do Sul, Três Lagoas-MS, Brasil. E-mail: 
esalinasc@yahoo.com 
2 Especialista en el Órgano de Atención al Desarrollo Integral de la Montaña, Región Sierra Maestra, Ministerio de Ciencia 
Tecnología y Medio Ambiente, Cuba. E-mail: adonis@granma.inf.cu 
3 Doutoranda del Programa de Postgrado en Geografía de la Universidad Estadual Paulista (Unesp), Faculdade de Ciências 
e Tecnologia, Presidente Prudente, São Paulo, Brasil. E-mail: leticiaroberta89@hotmail.com 
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ordenamiento desde los años 60 del siglo pasado y al papel cada vez más importante de los 

estudios espaciales relacionados con la problemática ambiental, estando este proceso 

fundamentado en las últimas décadas  por los importantes aportes  realizados a partir del 

uso de las Nuevas Tecnologías de la Información Geográfica (NEVES; SALINAS, 2017). 

Pretendemos entonces mostrar las amplias posibilidades que brindan estas 

tecnologías de la información en particular los Sistemas de Información Geográfica para la 

Cartografía de los Paisajes como unidades espaciales de integración que se convierten en 

la base para el Ordenamiento y la Planificación Ambiental y Territorial. 

 

Los paisajes geográficos 

 

El concepto de paisaje se manifiesta como polisémico y resultado de una 

representación filosófica y social, donde cada sociedad con su cultura le imprime una 

particular plasticidad y naturaleza que es producida por la intencionalidad social (VITTE, 

2007; FOLCH; BRU, 2017). Por tanto el paisaje es la representación de un periodo histórico 

ȅ ƭŀ ƘŜǊŜƴŎƛŀ ŘŜ ŘŜǘŜǊƳƛƴŀŘŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ό!.Ω{!.9wΣ нллоύΣ ǎƛŜƴŘƻ ƴŜŎŜǎŀǊƛƻ ŎƻƳǇǊŜƴŘer sus 

múltiples facetas, a partir del análisis de la relación entre el espacio y la sociedad que lo 

habita (PASSOS, 2013; GAILING, LEIBENATH, 2015, NOGUÉ, 2007). 

Discutir la aplicación del concepto de paisaje dentro de la Geografía permite 

entenderlo a partir de nuevos significados, así como reafirmar su potencial en el debate de 

la relación indisoluble y dialéctica de la sociedad y la naturaleza en cuanto eje 

epistemológico de esta ciencia, permitiendo pensar su uso en este nuevo siglo de 

crecientes cambios de los patrones ambientales globales y de intensa degradación del 

ambiente por la humanidad (BUENO, 2001; RODRÍGUES, 2001). 

 

Los paisajes geográficos o geosistemas como categoría científica de carácter 
transdisciplinario son sistemas espacio-temporales complejos y abiertos integrados 
por elementos naturales y antrópicos, condicionados socialmente, que modifican 
las propiedades de los paisajes naturales originales, los cuales poseen una 
estructura, funcionamiento, dinámica y evolución particulares que les confieren 
propiedades de integridad, límites propios y se constituyen en una asociación de 
objetos y fenómenos que están en constante y compleja interacción y movimiento, 
constituyéndose así en verdaderos espacios naturales que las sociedades 
transforman para producir, habitar, vivir y soñar (SALINAS; RÁMON, 2013). 
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Los paisajes como unidades de carácter integrado constituyen la base para la 

realización de diversas investigaciones de carácter ambiental, que van desde los 

levantamientos de información, concebida esta a partir del estudio de las propiedades y 

características de las unidades de paisajes, lo que permite proponer las formas de 

utilización más adecuadas de uso sostenible del territorio.  

El análisis y evaluación de los paisajes sustenta el ordenamiento y la planificación 

ambiental y territorial, teniendo como propósito fundamental articular la organización 

espacial, para lograr un equilibrio con el ambiente y priorizar la racionalidad y la estabilidad del 

espacio natural y de los paisajes de diferentes áreas. Las unidades de paisaje pueden ser 

utilizadas como subunidades de la planificación y gestión ambiental, sirviendo de apoyo a las 

actividades de ordenamiento y planificación (INE- SEMARNAT, 2006; PALACIO-PRIETO; 

SÁNCHEZ, 2004; MATA; TARROJA, 2006) ya que ellas son la síntesis de los elementos físico-

geográficos y socioeconómicos y definen la homogeneidad existente en un espacio geográfico 

particular. Cada unidad de paisaje, a partir el análisis de sus características, puede servir como 

un territorio de intervención de acciones para la mejoría de la calidad ambiental.  

 

La cartografía de los paisajes 

 

La cartografía se constituye en un importante instrumento para el estudio de los 

paisajes en un territorio determinado, no solo como cartografía de síntesis que busca 

representar mediante (el análisis de diversos mapas temáticos) la relación holística y 

dialéctica de los componentes que forman la naturaleza como un sistema y de esta con la 

sociedad, sino además permitiendo el abordaje de la dinámica espacial y temporal de los 

paisajes lo que permite a los investigadores y planificadores tomar las medidas adecuadas 

para evitar los conflictos que surgen al analizar las potencialidades y restricciones naturales 

al desarrollo de las diversas actividades socioeconómicas en un territorio determinado 

(GONZÁLEZ et al., 2003; CAVALCANTI, 2014). 

Es necesario señalar que el objetivo de la cartografía durante las investigación de 

los paisajes no es apenas la mera función de representación del fenómeno o atributo sino 

también la comunicación en cuanto a lenguaje grafico y visual (NOGUÉ; VELA, 2011), lo 

que implica a su vez la necesidad de profundizar en sus aspectos metodológicos, para lo 

cual la Cartografía de los Paisajes necesita considerar según Zacharias (2008) las 

categorías de análisis siguientes: 
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¶ Delimitación del área de estudio, algo que infelizmente, aun permanece indefinido 

en cuanto a criterios, metodologías y escalas apropiadas y que depende de  los 

objetivos y finalidad del estudio. 

¶ Escalas cartográfica y geográfica. La primera es algo puramente matemático para 

representar el tamaño y la proporcionalidad del mundo real, mientras que la 

segunda enfrenta el problema del tamaño pues realiza el análisis espacial y 

temporal del fenómeno que varía de lo local a lo regional y de este a lo nacional y 

finalmente a lo global. 

¶ Tratamiento gráfico y visual de la información (lenguaje), que debe basarse en un 

sentido único a fin de garantizar la legibilidad y legitimidad de la cartografía durante 

la caracterización del paisaje como mapa temático, debiendo lograr una legibilidad 

en los niveles: elemental, de conjunto y medio, para propiciar en los usuarios 

diversas lecturas del mapa y, consecuentemente, la polisemia. 

¶ Cartografía de síntesis que surgió a fines del siglo XIX con los trabajos de Vidal de La 

Blache, y que no es la superposición o yuxtaposición de la información espacial, sino la 

fusión de esta en diferentes tipos clasificados en rangos taxonómicos de acuerdo con 

diversos índices diagnostico, lo que permite además de la lectura espacial, del mapa de 

paisajes de acuerdo con su taxonomía, delimitar conjuntos espaciales en zonas 

homogéneas caracterizados por el  agrupamiento de  atributos o variables. 

 

Sobre la delimitación, clasificación y cartografía de las unidades de paisaje a 

diferentes escalas y en diferentes ámbitos, se ha escrito mucho (y se han elaborado 

diversos esquemas de trabajo y realizado experiencias a distintas escalas y en diferentes 

regiones y países. 

El mapa de paisajes según Salichetv (2005), es un mapa temático donde se 

representan las características fundamentales de los Complejos Territoriales Naturales y 

del cual se pueden derivar otros mapas de gran interés para la planificación y gestión 

ambiental, como son: mapas de las propiedades del paisaje (estructura, funcionamiento, 

dinámica y evolución), mapas de la modificación y transformación antrópica de los paisajes, 

mapas del potencial de los paisajes para diversas actividades y el modelo de ordenamiento 

o de uso de los paisajes, entre otros (RAMÓN; SALINAS, 2009; MARTINELLI; PEDROTTI, 

2001; AMORIN, 2016; MIRAVET et al., 2014).  
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Existe consenso en reconocer la importancia que tiene el mapa de paisajes para las 

investigaciones espaciales, ya que muestra la división de un territorio en áreas 

relativamente homogéneas llamadas unidades de paisajes que son delimitadas, clasificadas 

y cartografiadas espacialmente, 

 
A partir del uso de determinados enfoques de clasificación (tipológico, regional o 
topológico) según uno o varios criterios (variables o índices diagnósticos) y que 
se representan utilizando leyendas jerárquicas. En otras palabras, se trata de la 
determinación, de manera cualitativa o cuantitativa, de diferentes niveles de 
homogeneidad del territorio (SALINAS; RÁMON, 2013, p. 3). 

 

Para los autores, 
 

La delimitación espacial de las unidades del paisaje se realiza atendiendo a 
factores tales como: el tamaño del territorio, la escala de trabajo, así como el 
comportamiento de los componentes naturales. Cabe señalar que la importancia 
relativa de cada componente puede variar de un caso de estudio a otro, razón 
por la cual se puede plantear que no existe una regla absoluta para confeccionar 
un mapa de paisajes. Como tampoco, existe una regla que defina lo que se puede 
hacer al respecto mediante el uso de los SIG (SALINAS; RÁMON, 2013, p. 4). 

 

Estos enfoques ya mencionados para la diferenciación, la clasificación y la 

cartografía de los paisajes se complementan y permiten estudiar las regularidades de la 

formación de los paisajes a diferentes escalas y en territorios muy variados.  

 
Los sistemas de información geográfica y la cartografía de los paisajes 

 
Un gran número de procedimientos metodológicos se han desarrollado con vistas a 

la utilización de los SIG en la cartografía de los paisajes teniendo como objetivo primordial 

la obtención de una tipificación del territorio mediante la integración de sus componentes 

y procesos físico-geográficos y la acción del hombre en estas unidades, lo que permite 

utilizarlas como fundamento para las fases de caracterización, diagnóstico, pronostico y 

propuesta de uso del territorio en los ordenamientos ambientales y territoriales, entre 

otros usos, con fines de planificación  (SALINAS; RAMÓN, 2013).  

Las facilidades de trabajar con la información cartográfica en los SIG, amplía la 

oportunidad de generar el inventario de los elementos formadores del paisaje, justamente 

por optimizar el trabajo con los datos e informaciones geográficas, que pueden 

interpretarse de forma individual o mediante la combinación de los mismos, así como 

calcular índices que al mezclarse permiten asignar a cada parte del territorio un tipo de 

paisaje (SALINAS; RAMÓN, 2013).  
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La obtención del mapa de paisajes depende de varios presupuestos. Los más 

comunes, según Salinas y Quíntela (2001), Ramón, Salinas y Remond (2009) y Salinas y 

Ramón (2013) son:  

- La existencia u obtención de un Modelo Digital de Elevación (MDE) y de mapas 

temáticos sobre los componentes del medio físico: geomorfología, geología, 

suelos, hidrografía y clima, además del mapa de uso del suelo-vegetación (también 

conocido como mapa de cobertura vegetal).  

- La obtención a partir del análisis de la información temática, topográfica y/o 

imágenes satelitales, de un mapa preliminar de paisajes, que deberá ser 

completado y corregido con el trabajo de campo, con miras a su validación. 

- La integración de los diferentes componentes mediante la superposición 

cartográfica y/o transferencia de atributos temáticos. 

- El conocimiento e intervención durante todo el proceso de expertos en las 

diferentes temáticas y la integración de estos en el análisis, al surgir 

incongruencias de diverso tipo, derivadas fundamentalmente de las diferentes 

escalas de los datos y las fuentes de los mismos, lo que impide la automatización 

siquiera del proceso de confección del mapa preliminar de paisajes. 

- La necesidad de cumplir con el principio del área mínima cartografiable, lo que 

permite lograr coherencia en la representación espacial y eficiencia en la lectura y 

utilidad del mapa final impreso. 

Este proceso de generalización cartográfica es muy importante pues muchos de los 

datos utilizados para obtener el mapa de unidades de paisaje pueden estar representados 

a diferentes escalas. 

   
Propuesta metodológica para la obtención del mapa de unidades de paisaje 

mediante el empleo de los Sistemas de Información Geográfica. 

 
El empleo de los SIG en el Ordenamiento y la  Planificación de los territorios 

comienza con la selección de la plataforma a utilizar, la escala o escalas de trabajo y la 

delimitación del área de estudio, lo que permite confeccionar una base cartográfica única 

con los atributos básicos necesarios para representar en ellos la información analógica o 

digital existente en anuarios, mapas temáticos, etc., así como, la generación de nuevos 

productos cartográficos por la superposición y análisis de los ya existentes u obtenidos 

mediante el empleo del SIG (SALINAS; QUINTELA, 2000). 
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Posteriormente, se realiza la entrada de datos al SIG por diversas vías, los análisis 

necesarios y la generación de nuevos productos a partir de la información existente, siendo 

hipsometría, pendientes y disección del relieve, con la síntesis del subsistema natural y 

sobre el cual se realiza el análisis de los cambios del uso del suelo y la dinámica de los 

paisajes, la determinación de índices especiales y complejos como son: diversidad, 

naturalidad, fragilidad, singularidad  y estabilidad de los paisajes, entre otros. 

El empleo de los SIG nos permite generar una cartografía sobre el territorio de 

gran calidad que puede ser integrada posteriormente a estudios regionales y nacionales, 

permitiendo su actualización y completamiento con la nueva información que se vaya 

generando. Así mismo, es posible la creación de productos de divulgación científica de 

amplia aceptación a partir de multimedia y otros (BOSQUE, 1996; BOSQUE; MORENO, 

2004; BUZAI; BAXENDALE, 2012; LONGLEY, 2003; HAINES, 1993). 

Desde las etapas iníciales del Ordenamiento y la Planificación Ambiental y Territorial 

ƭŀǎ ƭƭŀƳŀŘŀǎ ά¢ŜŎƴƻƭƻƎƝŀǎ ŘŜ ƭŀ LƴŦƻǊƳŀŎƛƽƴ DŜƻƎǊŀŦƝŀέ ŜƴŎǳŜƴǘran gran aplicación, los SIG 

junto a los sensores remotos y el procesamiento digital de imágenes son empleados en la 

cartografía y generación de los mapas temáticos y otros insumos cartográficos necesarios 

para definir las unidades de paisajes. 

Una de las tareas básicas y más importantes en la investigación del paisaje, es la 

delimitación, clasificación y cartografía de las unidades del paisaje, en esto consiste la 

llamada fase de inventario o caracterización. Autores como Quintela et al. (2001), Priego 

et al. (2008), Ramón, Salinas y Remond (2009), Gómez y Riesco (2010), Salinas y Ramón 

(2013) y Salinas y Rivero (2017) han desarrollado procedimientos metodológicos que 

permiten el empleo de las herramientas de representación y análisis en los SIG con vistas a 

generar el mapa de paisajes (Figura 1), sin embargo este planteamiento, que a primera 

vista parece ser simple, debido a lo lógico de su contenido, en realidad constituye desde el 

punto de vista práctico uno de los aspectos más complicados en la investigación del paisaje 

atendiendo a diversos factores entre los que encontramos: las dimensiones del territorio, 

la escala de trabajo y las características de los componentes naturales, principalmente del 

relieve, el clima y la litología (SERRANO, 2012; CAVALCANTI, 2014; MARQUÉS, 2008; 

MATEO; SILVA; CAVALCANTI, 2010). 
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Figura 1 ς Esquema metodológico para la cartografía de las unidades de paisaje 

 
 

 

 
Fuente: Riveiro y Salinas (2017). 

 

Los SIG resultan plataformas muy eficientes que permiten el estudio de la 

estructura y el funcionamiento de los paisajes, mediante la realización de cálculos 

estadísticos univariados y multivariados, además de generar la información topológica 

necesaria para estos fines, facilitar el manejo de bases de datos, así como el análisis 

geográfico (MITCHELL, 1999; BOSQUE; MORENO, 2004). 

La cartografía de los paisajes se realiza tomando en cuenta los datos y información 

del medio físico, especialmente la hipsometría y la inclinación de las pendientes obtenidas 

por reclasificación del Modelo Digital de Elevación (MDE), productos que son necesarios para 

obtener primeramente un mapa de unidades morfológicas del relieve, paso previo y 

fundamental para la realización del mapa de paisajes. 
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La morfología de la UGRH Paranapanema presentada como ejemplo en el mapa de 

la figura 2 es bastante diversa, presentando una compartimentación clara del relieve en el 

territorio, con áreas de bajas altitudes y poco inclinadas al norte y oeste que se 

corresponden en general con el Estado de Sao Paulo y zonas más elevadas y con mayores 

pendientes principalmente al sur y sureste en  su mayor parte en el estado de Paraná 

asociado esto con la compleja y larga evolución paleogeográfica  del  planalto brasilero en 

su separación de Gondwana y su desplazamiento hacia el oeste, que condicionó los grandes 

derrames de lavas basálticas. 

Esto condiciona para toda la cuenca el predominio de una estructura en fajas con 

dirección noreste suroeste, asociada principalmente a los grandes alineamientos 

estructuro-tectónicos de los diferentes niveles hipsométricos asociados con los diferentes 

planaltos descritos en la literatura geomorfológica y que van descendiendo en altura hasta 

la depresión del rio Paraná y donde, a los procesos denudativos antiguos se superponen 

fuertes procesos erosivos y erosivoςacumulativos recientes. 

 
Figura 2 ς Unidades morfológicas del relieve de la cuenca Paranapanema, Brasil 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Fuente: Trombeta, Salinas y Leal (2018). 
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Debemos señalar que este proceso debe de ser cuidadosamente seguido por 

expertos del equipo de trabajo para corregir los errores que puedan surgir durante el 

proceso de superposición y transferencia de atributos entre las diversas capas, los cuales 

se corrigen en su mayoría por procesos de edición manual. 

A continuación se realiza el cruzamiento espacial con otras capas temáticas como: 

geología, clima, suelos y uso y ocupación de la tierra, lo que ilustramos aquí a partir del 

mapa de la Unidad de Gestión Norte Pioneiro de la cuenca Paranapanema en Brasil, donde 

se muestra el resultado de la aplicación de la metodología aquí presentada. 

 
Figura 3  ς Paisajes de la Unidad de Gestión Norte Pioneiro, Brasil 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Trombeta, Salinas y Leal (2018). 

 

Concluido el proceso de elaboración del mapa de paisajes, comienza el de 

representación cartográfica y elaboración de la leyenda, siendo una construcción 

obligatoria, vehículo y significado de los signos adoptados en la representación, la cual es 

indispensable para eliminar las limitaciones de la visualización en el mapa. 

A modo de ejemplo presentamos en el Cuadro 4 la leyenda del mapa de paisajes 

mostrado en la Figura 3 correspondiente a la Unidad de Gestión Norte Pioneiro que ocupa una 

porción al centro este de la cuenca Paranapanema y que es un área representativa de las 

características generales de los paisajes de la cuenca Paranapanema en su conjunto y que son: 
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¶ Presencia de superficies elevadas conocidas como planaltos que descienden en 

altura desde el sureste y este hasta la depresión del rio Paraná al oeste noroeste y 

que están constituidos por rocas cristalinas muy antiguas al este y esquistos, 

areniscas y filitas al centro y oeste, en gran parte cubiertas por derrames basálticos. 

¶ Predominio de un clima subhumedo y húmedo con una fuerte estacionalidad de las 

precipitaciones al oeste y subtropical fresco y húmedo al este, determinadas estas 

diferencias por la altitud y la distancia al Océano Atlántico. 

¶ Desarrollo de suelos latosoles rojos y rojo amarillentos profundos que alternan con 

otros suelos menos desarrollados y más jóvenes relacionados con los valles de los 

ríos, los afloramientos rocosos, etc. 

¶ Pertenencia de la cuenca al Bioma Mata Atlántica de gran riqueza florística y 

faunística y de importancia a escala global, del cual quedan aun algunos fragmentos.  

¶ Fuerte y continua degradación y modificación de los paisajes por la acción 

humana asociada a la tala de los bosques para el desarrollo del pastoreo y la 

agricultura (principalmente café) en las primeras etapas de la colonización 

portuguesa y que en la actualidad ha sido sustituida por una agricultura 

intensiva de soja, caña de azúcar y maíz, con la presencia aun de  otros cultivos 

como la uva, café, cítricos, etc., que se combinan con plantaciones de 

eucaliptos en las regiones más cálidas y pinos  en las zonas más frescas por 

altura  donde  existían anteriormente bosques de araucárias.  

¶ Existencia de procesos erosivos en todo el territorio pero predominantemente 

en los suelos latosoles rojo amarillentos sobre areniscas con pendientes medias 

con una agricultura intensiva, lo que provoca la pérdida de los suelos y la 

formación de áreas abandonadas con suelos desnudos y afloramientos 

rocosos, muchas veces irrecuperables. 

¶ Crecimiento acelerado de las ciudades, lo que condiciona, el aumento de las vías 

de comunicación, el incremento en la generación de desechos sólidos y líquidos, 

el aumento de la demanda de agua para el consumo humano y su competencia 

con la demanda para la agricultura y otras actividades, el crecimiento de la 

demanda de energía con el consecuente desarrollo de infraestructuras hídricas 

para su producción y el desarrollo  del turismo,  entre otras actividades  humanas 

sobre la cuenca, lo que aumenta y diversifica la forma y el carácter de las 

acciones humanas sobre los paisajes de la región. 
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Cuadro 4 ς Leyenda detallada de las unidades de paisaje de la Unidad de Gestión Norte Pioneiro, 

cuenca Paranapanema 

 

UNIDADES DE PRIMEIRO 

NÍVEL 

(Morfoestructuras e Clima) 

UNIDADES DE 

SEGUNDO NÍVEL 

(Relevo) 

UNIDADES DE 

TERCEIRO NÍVEL 

(Litologia e Solos) 

 

 

UNIDADES DE 

QUARTO NÍVEL 

(Uso e ocupação 

da terra / 

vegetação) 

1. Planície aluvial de 200 a 400 

metros de altitude, com clima 

tropical quente e subquente 

(temperaturas médias anuais 

entre 21 e 23°C), subúmido a 

úmido (precipitações entre 

1.100 e 1.500 mm anuais). 

1. 1. Canal e planície 

de inundação dos 

rios com declividade 

de 0 -3 %. 

1. 1. 3. Sobre basaltos e 

diabásio, com nitossolo, 

latossolo e gleissolo 

 

a. Com cultura 

temporária 

   2. 1. Canal e planície 

de inundação dos 

rios com declividade 

de 0-8 %. 

2. 1. 1. Sobre arenitos, folhelhos e 

argilitos e em algunas ocasiões 

depósitos aluvionares, com 

argissolo vermelho amarelo e 

vermelho, latossolo e neossolo 

a. Com cultura 

temporária 

b. Com pastagem e 

savana   

2. 1. 2. Sobre basaltos, diabásio e 

em algunas ocasiões quartzo- 

arenito, connitossolo, latossolo, 

neossolo e argissolo vermelho 

amarelo e vermelho 

a. Com cultura 

temporária 

2. 2. Superfície 

erosivo-

acumulativa, plana a 

muito pouco 

inclinada (8-45 %). 

2. 2. 2. Sobre arenitos, folhelhos e 

argilitos, com latossolo, argissolo 

vermelho amarelo e vermelho 

a. Com cultura 

temporária 

2. 2. 3. Sobre basaltos e diabásio e 

em algunas ocasiões quartzo- 

arenito, com latossolo, nitossolo e 

argissolo vermelho amarelo e 

vermelho 

a. Com cultura 

temporária 

2. 3. Encostas pouco 

inclinadas a inclinadas 

(45 a >75 %). 

2. 3. 1. Sobre arenitos, folhelhos e 

argilitos, com argissolo vermelho 

amarelo e vermelho, neossolo e 

latossolo 

a. Com cultura 

temporária 

b. Compastagem 

2. 3. 2. Sobre basaltos e diabásio, 

com nitossolo, neossolo, latossolo 

e argissolovermelho 

a. Com cultura 

temporária 

2. 3. 3. Sobre rochas cristalinas 

(metamórficas, monzogranito e 

quartzo-arenito) comneossolo, 

argissolo vermelho e vermelho 

amarelo e latossolo 

a. Com pastagem, 

cultura temporaria e 

restos de floresta 

estacional 

semidecidual 
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3. Planalto erosivo médio de 

600 a 800 metros de altitude 

com clima subtropical brando 

(temperaturas médias anuais 

de 19 a 21ºC) úmido 

(precipitações entre 1.500 a 

1.700 mm anuais). 

3. 1. Canal e planície 

de inundação dos 

rios com declividade 

de 0-8 %. 

3. 1. 1.  Sobre arenitos, 

folhelhos, argilitos edepósitos 

aluvionares, com latossolo, 

argissolo vermelho amarelo, 

neossolo, cambissoloháplico e 

húmico e gleissolo. 

a. Com cultura 

temporária 

b. Com savana e 

pastagem    

c. Com floresta 

Ombrófila mista 

3. 2.  Superfície 

erosivo-

acumulativa, plana a 

muito pouco 

inclinada (8-45 %). 

 

3.  2. 2. Sobre basaltos, diabásios 

e rochas cristalinas 

(metamórficas, quartzo-arenito 

e monzogranito)  com latossolo 

e nitossolo 

c. Com silvicultura 

3. 3. Encostas 

erosivas, planas a 

muito pouco 

inclinadas (8-45 %). 

 

 

3. 3. 1. Sobre arenitos, folhelhos 

e argilitos, com latossolo, 

argissolo vermelho amarelo, 

neossolo e cambissoloháplico 

a. Com cultura 

temporária 

b. Com pastagem 

e savana    

e. Com silvicultura 

3. 3. 2. Sobre basaltos e 

diabásio, com latossolo, 

nitossolo, neossolo e 

argissolosvermelho e 

vermelho amarelo 

b. Com pastagem 

e savana 

3. 3. 3. Sobre rochas cristalinas, 

com latossolo, 

cambisoloháplico, argissolo 

vermelho amarelo e neossolo 

a. Com pastagem, 

savana  e cultura 

temporária 

4. Planalto erosivo denudativo 

alto de 800 a 1.000 metros de 

altitude com clima subtropical 

(temperaturas médias anuais 

inferiores a 19°C) úmido 

(precipitações superiores a 

1.700 mm anuais). 

4. 3. Encostas 

erosiva spouco a 

muito inclinadas (8-

45%). 

4. 3. 1. Sobre arenitos, folhelhos 

e argilitos, com latossolo, 

cambissoloháplico, neossoloe 

argissolo vermelho amarelo 

a. Com cultura 

temporária 

b. Com pastagem 

e savana   

4. 3. 3. Sobre rochas cristalinas 

(metamórficas, monzogranito e 

quartzo-arenito) com  latossolo, 

cambissoloháplico, argissolo 

vermelho amarelo e neossolo 

b. Com pastagem 

e savana   

e. Com silvicultura 

5. Planalto denudativo muito 

alto de 1000 a 1.400 metros 

de altitude com clima 

subtropical (temperaturas 

médias anuais inferiores a 

19°C) úmido (precipitações 

superiores a 1.700 mm 

anuais). 

5. 1. Superfície 

plana a pouco 

inclinada (0-3%). 

5. 1. 1. Sobre arenitos, folhelhos 

e argilitos, com cambissolo 

húmico e háplico, latossolo 

bruno e argissolo vermelho 

amarelo  

b. Com pastagem 

5. 2. Encostas 

erosivas inclinadas a 

muito inclinadas (8-

45 %). 

5. 2. 1. Sobre arenitos e 

folhelhos, com neossolo, 

cambisolo húmico e háplico, 

latossolo e latossolobruno 

b. Com pastagem 

5. 2. 3. Sobre rochas cristalinas 

(monzogranito e 

metamórficas), com latossolo 

bruno, latossolo, neossolo, 

argissolo vermelho amarelo e 

afloramentos rochosos 

c. Floresta 

Ombrofila mista   

 

Fuente: Trombeta y Salinas (2018). 
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CONCLUSIONES 

 
{ŜƎǵƴ ǇŀƭŀōǊŀǎ ŘŜ DŜƻǊƎŜ .ŜǊǘǊŀƴŘ όмфсуύ άŜǎǘǳŘƛŀǊ Ŝƭ ǇŀƛǎŀƧŜ Ŝǎ ŀƴǘŜ ǘƻŘƻ 

presentar un problema de método que se traduce en desafíos en cuanto a taxonomía, 

ŘƛƴłƳƛŎŀΣ ǘƛǇƻƭƻƎƝŀ ȅ ǇǊƛƴŎƛǇŀƭƳŜƴǘŜ ŎŀǊǘƻƎǊŀŦƝŀ ŘŜ ƭƻǎ ǇŀƛǎŀƧŜǎέ. 

En las últimas décadas la investigación científica en Geografía, encuentra un importante 

apoyo en las Tecnologías de la Información Geográfica. Los SIG sintetizan una larga evolución 

del pensamiento geográfico en donde también se incluyen procedimientos metodológicos 

asociados a ellos y que favorecen según Buzai (2014) el surgimiento de dos notables 

revoluciones, una tecnológica y otra intelectual dentro de la Geografía como ciencia. 

A partir de los presupuestos planteados para la obtención del mapa de paisajes se 

evidencia la posibilidad de realizar los mismos a partir de las herramientas que brindan los SIG. 

Para la cartografía de los paisajes o geosistemas, el uso de un SIG es de gran ayuda, 

pues permite el tratamiento y análisis espacial de toda la información utilizada de manera mas 

rápida, facilitando el almacenamiento, procesamiento y actualización de la información de los 

componentes y procesos naturales y socioeconómicos presentes en la región. 

No obstante esto, los Sistemas de Información Geográfica  no deben ser utilizados de 

manera automática y todos sus resultados aceptados, es necesario el ojo y conocimiento del 

investigador para evaluar los resultados obtenidos, así como el análisis de su calidad  con el 

auxilio del trabajo de campo y otras informaciones recopiladas  del área objeto de estudio. 
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INTRODUÇÃO 

 

A importância da cartografia de paisagens no estudo, representação e síntese 

do ambiente 

 

A partir do momento em que a Geografia despertou para os estudos ambientais, 

segundo Zacharias (2006, p. 40ύΣ άƻǎ ƳŜǎƳƻǎ ǎŜ ŎƻƴǾŜǊǘŜǊŀƳ ŜƳ ǳƳ ŎŀƳǇƻ ŀƳǇƭŀƳŜƴǘŜ 

ǳǘƛƭƛȊŀŘƻέΦ ¢ŀƭ ǊŜǇŜǊŎǳǎǎńƻ ǇƻŘŜ ǎŜǊ ƻōǎŜǊǾŀŘŀ ǇŜƭos vários trabalhos, sobretudo nos 

últimos anos, que contribuem com novas perspectivas, novas abordagens voltadas para o 

estudo do ambiente. 

Todavia, a valorização do ambiente está longe de ser ineditismo dos séculos XX e 

XXI. Ela remonta aos primórdios da civilização humana. Da mesma forma, a relação homem 

versus ambiente vem sendo estudada há muito tempo. No, entanto, com a difusão de 

diferentes teorias, paradigmas e propostas teóricas e metodológicas, a Geografia 

vislumbrou novas possibilidades para o estudo desta temática. 

Neste ínterim, segundo Zacharias: 

 

 

                                                             
4 Este capítulo é uma versão ampliada, com novas reflexões, sobre algumas considerações apresentadas por 
Zacharias (2006) e Zacharias (2010), sobre a temática proposta.   
5 Geógrafa, Professora do Curso de Graduação em Geografia da UNESP/Ourinhos e Professora do Programa de Pós-
Graduação em Geografia da UNESP/Rio Claro. Pesquisadora do Centro de Análise e Planejamento Ambiental - CEAPLA-
IGCE-Rio Claro. Líder do Grupo de Pesquisa em Geotecnologias e Cartografia Aplicadas à Geografia ς GEOCART. E-mail: 
andreazacharias9@gmail.com 
6  Geógrafa, mestranda do Programa de Pós-Graduação em Geografia - IGCE - Unesp/Câmpus de Rio Claro. Pesquisadora 
do Grupo de Pesquisa em Geotecnologias e Cartografia Aplicadas à Geografia - GEOCART. E-mail: 
fran.guerra94@gmail.com 
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[...] a Teoria Geral dos Sistemas (TSG) formalizada por Bertalanffy (1968) e 
ampliada por Chorley e Kennedy (1971) trouxe o olhar sobre a paisagem 
analisando-a pela funcionalidade sistêmica. O Paradigma Geossistêmico 
proposto por Sotchava (1960), posteriormente por Bertrand (1977), apresenta a 
necessidade de se analisar a paisagem pelas escalas taxonômicas, chegando-se a 
sua representação, através da chamada cartografia de paisagens. A Fisiologia da 
Paisagem, ŘƛŦǳƴŘƛŘŀ ƴƻ .ǊŀǎƛƭΣ ŜƳ мфсуΣ ǇŜƭƻ tǊƻŦΦ !ȊƛȊ !ōΩ{ŀōŜǊΣ ǘǊŀȊ ǳƳ ƴƻǾƻ 
olhar para a Geografia Física, ao mostrar que a ela caberia o esforço de estudar a 
paisagem em seus estudos considerando os processos recentes de ordem 
climática, pedológica e morfológica, juntamente com a inclusão das pressões 
sociais ao ambiente. A Ecodinâmica da Paisagem, apresentada por Tricart 
(1977), que apoiando-se em alguns pressupostos da TGS e do Paradigma 
Geossistêmico, explicita uma cartografia baseada no comportamento 
ecodinâmico da paisagem, a qual é compreendida a partir dos diferentes graus 
de fragilidades dos ambientes naturais face às intervenções do homem nos 
diversos componentes da natureza. E a Ecologia da Paisagem, introduzida na 
Geografia por Troll (1938), quatro anos após Tansley (1935) divulgar o conceito 
ŘŜ άŜŎƻǎǎƛǎǘŜƳŀέΣ ŀ ǇŀǊǘƛǊ Řŀ ǳƴƛńƻ Řŀ DŜƻƎǊŀŦƛŀ όǇŀƛǎŀƎŜƳύ ŎƻƳ ŀ .ƛƻƭƻƎƛŀ 
(ecologia) para a busca de seu conhecimento, onde desde então, caracteriza-se 
no meio científico por duas visões distintas acerca do entendimento da 
ǇŀƛǎŀƎŜƳΥ ǳƳŀ ǎƻō ŀ άŀōƻǊŘŀƎŜƳ ƎŜƻƎǊłŦƛŎŀέ Ŝ ŀ ƻǳǘǊŀ ǎƻō ƻǎ ŀǎǇŜŎǘƻǎ Řŀ 
άŀōƻǊŘŀƎŜƳ ŜŎƻƭƽƎƛŎŀέΦ ό½!/I!wL!{Σ нллсΣ ǇΦ рф-60). 

  
Assim,  

 
[...] mesmo apresentando concepções diferentes entre si, principalmente no que 

concerne ao enfoque da dinâmica da paisagem e sua representação cartográfica, 

todas essas Teorias convergem para um ponto comum: a busca para sua explicação 

e sustentabilidade. Em todos os casos, a noção de espaço ς e da inter-relação do 

homem com seu ambiente ς está incutida na maior parte das definições. 

(ZACHARIAS, 2006, p. 60).  

 

E desde então, assim como as demais geociências que atendem à crescente 

demanda imposta pelas questões ambientais, tanto no âmbito mundial quanto nacional ou 

mesmo local, a Geografia também assume este papel. E, pouco a pouco, com o evoluir do 

conhecimento geográfico, inúmeras propostas foram sendo apresentadas para definir, 

delinear, estudar e até mesmo representar graficamente a paisagem. E o campo de 

trabalho dos geógrafos conquista novos espaços, principalmente aqueles que requerem 

estratégias metodológicas voltadas para a cartografia de paisagens. 

Mas, afinal, o que é Paisagem? Paisagem, portanto, é o que vemos diante de nós. 

; ŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘŜ Řƻ ǾƛǎƝǾŜƭ ό!.Ω{!.9wΣ мфсфΣ ǇΦ пύΦ 5ŜǎǘŀŎŀ-se por suas propriedades visuais, 

pelo seu caráter dinâmico e por suas peculiaridades às mudanças sociais, abrigando 

formas (do passado, do presente e as possíveis tendências ao futuro), funções, estruturas 

e processos distintos (SANTOS, 1986, p. 37). Sua produção e transformação contínuas 

estão associadas, basicamente, a fatores sociais (interesses humanos), os quais produzem 

e reproduzem, em diferentes escalas espaciais e temporais, os contextos culturais e 

históricos da sociedade (ZACHARIAS, 2006, p. 42).  
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Assim,  

 
analisar a paisagem significa ter um domínio da concepção dialética e da essência dos 
fenômenos ambientais e geográficos, uma vez que para manter sua inter-relação 
seus traços e configurações se revelam através de três níveis dialéticos complexos, 
totalmente interdependentes entre si: a paisagem natural (natureza), a paisagem 
social (sociedade) e a paisagem cultural (transformações espaciais temporais) 

(ZACHARIAS, 2008, apud RODRIGUEZ, 2003, p. 9-10).  

  

Fato que faz da Cartografia de Paisagens um importante procedimento ao estudo 

das unidades de paisagens, 

 

[...] não apenas ao fornecer uma cartografia ambiental de síntese que busca 
representar ς através de mapeamentos temáticos ς a relação dos componentes 
que perfazem a natureza como um sistema e dela com o homem; mas também ao 
permitir uma abordagem dinâmica, através da elaboração de cenários gráficos, 
espaciais e temporais, que possibilitam o registro do presente, do passado e 
principalmente do futuro, no espaço diagnosticado. Cada um desses cenários traz 
uma interpretação particular de um fato, tomando como base o modelo PER 
(Pressão/Estado/Resposta) da paisagem. Ou seja, o que foi (cenário passado), o 
que é (cenário real), o que será se medidas não forem tomadas (cenário futuro 
tendencial), como deveria ser (cenário futuro ideal) frente às potencialidades e 
restrições naturais de uma paisagem. (ZACHARIAS, 2006,  p. 70).  

 

 

Análises espaciais-temporais (Figura 1) que veiculam, no mínimo, as cinco 

vantagens a seguir destacadas por Zacharias (2006, 2010): 

a) conhecer as potencialidades, fragilidades e vocações atuais e futuras da 

paisagem;  

b) propor uma gestão integrada e descentralizada;  

c) compatibilizar políticas de diferentes esferas;  

d) proteger e recuperar a paisagem ambiental e os patrimônios culturais, 

históricos, paisagísticos, artísticos e arqueológicos, assegurando o acesso a eles;  

e) integrar e compatibilizar atividades urbanas e rurais, com uso racional da 

infraestrutura.  
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Figura 1 ς Fases da cartografia de paisagens e o modelo PER na elaboração de cenários 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Fonte: Modificado de Zacharias (2010). 

 

E, neste contexto, qual a importância da Cartografia de Paisagens, na atualidade? 

É nesse contexto que, também, surge com muita velocidade e propriedade pelas diferentes 

abordagens geográficas a importância da Cartografia de Paisagens, uma vez que os 

mapeamentos são representações, em superfície plana, das porções heterogêneas de um 

terreno, identificadas e delimitadas. Um mapa permite observar as localizações, as 

extensões, os padrões de distribuição e as relações entre os componentes distribuídos no 

espaço, além de representar generalizações e extrapolações. Principalmente, devem 

favorecer a síntese, a objetividade, a clareza da informação e a sistematização dos 

elementos a serem representados (ZACHARIAS, 2006, 2010). 
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 Garantidas essas qualidades,   

 
[...] os mapas podem ser os melhores instrumentos de comunicação entre 
planejadores e atores sociais do planejamento, dada sua possibilidade de 
fornecer a leitura espacial, interpretação e conhecimento das potencialidades e 
fragilidades das paisagens, por meio de representações gráfica e visual. 
(ZACHARIAS, 2006, p. 59).  

 
Apoiando-se nesses pressupostos, a Cartografia de Paisagens constitui-se, na 

atualidade, em uma Cartografia Ambiental composta pela síntese do ambiente. Assim, 

caracterizada pelo ordenamento taxonômico em áreas homogêneas, seu objetivo é 

inventariar as áreas que possuem o mesmo potencial de uso ambiental, a partir dos 

complexos naturais e sua interação com a sociedade. Esse potencial é obtido por meio de 

ǳƳŀ ŀƴłƭƛǎŜ ƛƴǘŜƎǊŀŘŀ ŘŜ ǎǳŀǎ ǳƴƛŘŀŘŜǎ ŘŜ ǇŀƛǎŀƎŜƳΣ ŎƻƳƻ ǳƳ άǘƻŘƻ ǎƛǎǘşƳƛŎƻέΣ ŜƳ ǉǳŜ 

se combinam a natureza, a economia, a sociedade e a cultura. Nessa perspectiva, seu 

objetivo agrega mais atribuições. Não tem apenas a mera função de representar e ordenar 

espaços com potenciais de uso ambiental. Associa-ƭƘŜΣ ǘŀƳōŞƳΣ άŀ ǇŀǊǘƛǊ Řŀ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀœńƻ 

dos complexos naturais, a função de compatibilizar propostas, em consonância com a 

ŀŘŜǉǳŀōƛƭƛŘŀŘŜ ŘŜ ǳǎƻǎ ǎŜƎǳƴŘƻ ǎǳŀǎ ŎŀǊŀŎǘŜǊƝǎǘƛŎŀǎ ŀƳōƛŜƴǘŀƛǎέ ό½!CHARIAS, 2010). 

E se relacionada aos estudos que envolvem um planejamento ambiental, a síntese 

de suas informações tornam-se importantes indicativos de sustentabilidade na ordenação 

territorial, uma vez que espacializam as áreas de potencialidades e vulnerabilidades de um 

dado território, a partir da definição das restrições e/ou adequações de uso e ocupação do 

solo para uma atuação socioambiental mais efetiva e eficiente, contribuindo diretamente 

para propostas de políticas públicas com diferentes raciocínios escalares, desde as 

municipais (locais), estaduais (regionais), nacionais (nacionais), até as globais (mundiais). 

Além de fundamentar o estabelecimento de legislações específicas que promovam a 

proteção e a recuperação da qualidade ambiental do espaço físico e territorial. 

 Para cada área espacialmente representada no mapa síntese, atribui-se um conjunto 

ŘŜ ƴƻǊƳŀǎ ŜǎǇŜŎƝŦƛŎŀǎΣ άŘƛǊƛƎƛŘŀǎ ǇŀǊŀ ƻ ŘŜǎŜƴǾƻƭǾƛƳŜƴǘƻ ŘŜ ŀǘƛǾƛŘŀŘŜǎ Ŝ ǇŀǊŀ ŀ ŎƻƴǎŜǊǾŀœńƻ 

do meio. Essas normas definem políticas de orientação, consolidação e revisão de alternativas 

ŜȄƛǎǘŜƴǘŜǎΣ ƻǳ ƳŜǎƳƻ ŀ ŦƻǊƳǳƭŀœńƻ ŘŜ ƴƻǾŀǎ ŀƭǘŜǊƴŀǘƛǾŀǎ ŘŜ ŀœńƻέ (ZACHARIAS, 2010, p. 63). 

 Então, em sua etapa, é comum desde a elaboração de mapas por temas (cartografia 

analítica) até o mapa-síntese (cartografia de síntese), sendo este último fruto da integração 

das informações, onde é possível ordenar as diferentes unidades geoambientais da 

paisagem (cartografia ambiental). 
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 Na geografia, Zacharias (2006, 2010) explica que a Cartografia de Síntese não é algo 

recente. Ela surge entre o fim do século XIX e início do século XX, com Vidal de La Blache e a 

escola francesa, para explicar o estudo, mas, sobretudo, a representação da paisagem. 

 Desde então, para a autora (2006, 2010), o caminhar do raciocínio de síntese 

sempre foi muito explorado, principalmente após a inserção dos Sistemas de Informação 

Geográfica na Cartografia, mas ainda persiste certo dédalo sobre o que realmente seja uma 

cartografia de síntese7. 

 Martinelli (2005), ao realizar um interessante levantamento sobre a contribuição da 

Cartografia de Síntese no âmbito da Geografia Física, destaca que esta confusão ocorre 

pelo fato de que: 

 

[...] muitos ainda a concebem, mediante mapas ditos ς de síntese ς porém não 

como sistemas lógicos e sim como superposições ou justaposições de análises. 

Resultam, portanto, mapas muito confusos onde se acumula uma multidão de 

hachuras, cores e símbolos, até mesmo índices alfanuméricos, negando a própria 

ideia de síntese. (MARTINELLI, 2005, p. 3.561).  

 

 Na representação de síntese não há superposição ou justaposição das 

informações espaciais. Mas, sim, a fusão delas em diferentes tipologias, classificadas em 

unidades taxonômicas. 

 Isto significa que na Cartografia de Paisagens, a Cartografia de Síntese (Figura 2) 

permite, além da leitura espacial da paisagem conforme suas unidades taxonômicas, 

evidenciar, também, agrupamentos de lugares (delimitação de conjuntos espaciais em zonas 

homogêneas) caracterizados por agrupamentos de atributos ou variáveis (as diferentes 

unidades de paisagem). Ao passo que a Cartografia Ambiental das paisagens busca representar 

graficamente num plano bidimensional as complexas relações existentes entre os meios 

abióticos e bióticos, nos quais está incluído o homem, ser social, dando origem às cartas 

ambientais que, entre outras finalidades, servem de base para verificação e reflexão das 

questões do ambiente, onde está presente a sociedade (ZACHARIAS; MORAES, 2017). 

 

                                                             
7 Com o avanço do geoprocessamento nos trabalhos acadêmicos, sobretudo na década de 1990, torna-se 
comum na Cartografia o uso dos Sistemas de Informação Geográfica (SIG), para a elaboração de 
mapeamentos temáticos, confronto entre cenários e o raciocínio de Síntese. A substituição da cartografia 
analógica pela digital, proporcionada pelos SIG, ocorre pela sua capacidade de comparar informações 
espaciais (mapa) e não-espaciais (dados alfanuméricos), com certa agilidade e flexibilidade. A detecção de 
mudanças ocorre através de funções estatísticas e matemáticas que permitem o cruzamento de diferentes 
mapas temáticos, donde é possível ressaltar as principais transformações espaciais e temporais, e extrair as 
informações mais significativas (ZACHARIAS, 2006, p. 110).  
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Figura 2 ς Principais procedimentos para a construção de cenários 
 

 
 

Fonte: Adaptado de Zacharias (2010). 

 
 

Nessa perspectiva, compartilhando com as ideias de Santos, a 

 

[...] Cartografia de Paisagens é, antes de tudo, um trabalho interdisciplinar 
predominantemente qualitativo, mas que lança mão de uso de análise quantitativa, 
dentro de enfoques analítico e sistêmico. O enfoque analítico refere-se aos critérios 
adotados a partir do inventário dos principais temas que a compõe, enquanto que o 
enfoque sistêmico refere-se à estrutura proposta para a integração dos temas e 
aplicação dos critérios, resultando em síntese do conjunto de informações que irão 
retratar. (SANTOS, 2004, p. 50 apud ZACHARIAS, 2006). 

  

 Pensando nisso, sem dúvida, a Cartografia de Paisagens tem suma importância no 

processo de ordenamento territorial, por permitir ideias rápidas, gerais e integradoras do 

estado ambiental, bem como da situação espacial da paisagem, por meio da elaboração de 

cenários de sínteses, apresentados sob variadas formas de representação cartográfica: 

mapas, matrizes, diagramas, redes ou índices. 
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E neste universo de representação, a ciência cartográfica  

 

[...] fornece um método ou processo que permite a representação de um fenômeno, 

ou de uma paisagem, ou um espaço geográfico, de tal forma que a sua estrutura 

espacial é visualizada, permitindo que se infira conclusões ou experimentos sobre os 

resultados desta representação. (KRAAK; ORMELING, 1996, p. 84). 

 

Assim, o mapa ajuda muito para  

 

[...] a tomada de decisões e, principalmente, na representação espacial dos 

problemas. Isso significa que a grande contribuição da Geografia, bem como do 

Geógrafo, em trabalhos que requerem a Cartografia de Paisagens, implica em 

definir as atividades que podem ser desenvolvidas em cada compartimento, e, 

assim, orientar a forma de uso e ocupação do solo, eliminando conflitos entre 

tipos incompatíveis de atividades, principalmente nas áreas de mananciais, 

matas-ciliares, fundos de vale, áreas sujeitas a inundação, altas declividades, 

cabeceiras de drenagem, verdes interurbanos, concentração de poluição 

atmosférica, suscetibilidades ao fenômeno das ilhas de calor, reservas de 

aquíferos, probabilidades de processos erosivos, instabilidades litológicas e 

estruturais do substrato rochoso, entre outros. (ZACHARIAS, 2006, p. 96). 

 

Por fim, há de se considerar também que, ao elaborar os cenários gráficos de paisagens 

(mapeamentos temáticos), o uso da cartografia de síntese (integradora), bem como da 

cartografia ambiental (que traduz as características do ambiente da paisagem), constituem-se 

em propostas indissociáveis para obter a Cartografia de Paisagens pela sistematização 

taxonômica da paisagem segundo suas características, restrições e potencialidades ambientais, 

para melhor orientar o uso e ocupação das diferentes áreas pela sociedade.  

Mas quando se trata da elaboração de cenários gráficos que traduzem 

características do ambiente, como a Cartografia de Paisagens, outros problemas surgem. 

Os mapeamentos ambientais realizados até o momento, mesmo proporcionando 

contribuições valiosas, não respondem a todas as necessidades de uma Cartografia de 

Paisagens sistemática e eficiente. Vários são os motivos, sendo que alguns sobressaem 

conforme Zacharias (2006): 

1. A questão relativa, por exemplo, à representação gráfica é o grande desafio no 

conhecimento atual dessa área, uma vez que os mapas ambientais continuam se 

apresentando dentro de uma linguagem com: 
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[...] representação analítica exaustiva e polissêmica (sentido múltiplo), em 
vez de abordar uma representação gráfica lastreada nos fundamentos 
semiológicos de uma linguagem monossêmica (sentido único) adequada 
[...]. Situação que, na Cartografia Temática a própria concepção de uma 
cartografia ambiental, ainda se constitui em um desafio. Várias tentativas 
foram feitas nestes últimos vinte e cinco anos. Mesmo assim, carece-se 
ainda de um consenso do que seria um mapa do ambiente que represente 
as diferentes paisagens. (MARTINELLI, 1994, p. 65).  
 

2. Também não se pode ignorar o profundo impacto que o desenvolvimento da 

geotecnologia apresentou à Cartografia. 

 Aplicada aos estudos que envolvem o ordenamento territorial, a ciência 

Cartográfica é, em princípio, um meio de representação gráfica, exigindo, portanto, como 

qualquer outro meio de comunicação, um mínimo de conhecimento por parte daqueles 

que a utilizam. Porém, a partir do avanço dos computadores e a adoção das 

ƴƻƳŜƴŎƭŀǘǳǊŀǎΣ ǎǳǊƎƛŘŀǎ ƴƻ ƛƴƝŎƛƻ Řƻǎ ŀƴƻǎ мфулΣ ŘŜ άŎŀǊǘƻƎǊŀŦƛŀ ŀǳǘƻƳŀǘƛȊŀŘŀέ ƻǳ 

άŎŀǊǘƻƎǊŀŦƛŀ ŀǎǎƛǎǘƛŘŀ ǇƻǊ ŎƻƳǇǳǘŀŘƻǊέ ƻǳ άŎŀǊǘƻƎǊŀŦƛŀ ŘƛƎƛǘŀƭέ ς nota-se que os esforços 

para o uso e tratamento computacional leva a uma maneira revolucionária de fazer cartografia 

(CROMLEY, 1992, p. 191), sobretudo aquela destinada aos mapeamentos ambientais.  

Sobre este assunto, com simples palavras, Menezes e Ávila descrevem muito bem 

a problemática, destacando que: 

 
[...] a partir deste período os computadores começam também a afetar o 
tratamento cartográfico profissional, para a construção de mapas. 
Qualquer pessoa que possua um software de cartografia, bem como um 
hardware com capacidade de processamento gráfico, é capaz de gerar 
mapas, com pelo menos uma aparência de qualidade. Desta forma o que 
se vê, até hoje, e com um crescimento cada vez maior, é uma 
popularização da ciência cartográfica. Mais e mais pessoas passam a 
trabalhar com cartografia, apoiadas nos sistemas computacionais, porém 
sem embasamento teórico-metodológico para o estabelecimento da 
tríade da comunicação cartográfica (sintática, semântica e pragmática). 
(MENEZES; ÁVILA, 2005, p. 9.317). 

 

 Cabe salientar que o uso da geoinformação é extremamente importante aos 

mapeamentos ambientais, uma vez que os Sistemas de Informação Geográfica (SIG) são 

fundamentais, não apenas como importantes instrumentos de produção cartográfica, mas, 

sobretudo, por sua capacidade de cruzamento da informação e de modelagem dos 

diferentes indicadores ambientais que compõem a paisagem.  
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 Assim, seu desenvolvimento permitiu agilidade, flexibilidade e rapidez na 

justaposição das informações espaciais ambientais; também, através dessa popularização 

cartográfica, muito foi desmistificado, permitindo o aparecimento de uma grande 

quantidade de mapas ambientais e outros documentos cartográficos, disseminando a 

informação geográfica. Entretanto, ainda em dias atuais, muitas vezes os mapeamentos 

ambientais de síntese apresentam-se com uma qualidade aquém dos princípios da 

representação gráfica.  

 No Brasil, Zacharias (2006) explicita que dentre os diversos teóricos que discutem 

essa preocupação, o professor Marcello Martinelli, como um dos principais estudiosos na 

Cartografia Temática, dedicou-se à divulgação de algumas propostas, bem como 

alternativas metodológicas para uma comunicação cartográfica monossêmica que 

contemple os mapeamentos ambientais. Nos anos 1990, Martinelli publicou três trabalhos 

considerados os precursores desta reflexão, sendo eles: 1) Cartografia ambiental: uma 

cartografia especial, muito especial, divulgado em 1991 durante o Congresso Brasileiro de 

Cartografia, realizado em São Paulo; 2) Cartografia ambiental: que cartografia é essa?, 

publicado em 1993 como parte integrante do livro: O novo mapa do mundo. Natureza e 

sociedade de hoje: uma leitura geográfica, e 3) Cartografia ambiental: uma cartografia 

diferente?, divulgado em 1994 com um dos artigos da Revista do Departamento de 

Geografia da USP/São Paulo.  

 Em todos eles, Martinelli propõe uma reflexão teórica e crítica quanto à 

representação cartográfica ambiental, apontando que deve ser entendida como uma 

questão social. Diz o autor que: 

 
[...] o quadro físico não pode aparecer como determinante. Ele é um 
resultado, exprime as relações sociais vigentes na época de sua produção. 
Deve-se lembrar de que a natureza possui sua própria dinâmica. Porém o 
homem não pode ser excluído dela: os ambientes, as paisagens naturais 
passam a ser recursos, condições de produção, mercadoria, objeto de 
intervençãƻ Řƻ 9ǎǘŀŘƻΦΦΦέ όMARTINELLI, 1994, p. 62). 

 

 Discussões que continuam em outras publicações e que valem a pena ler e ampliar 

para os dias atuais, este caminhar da cartografia ambiental de paisagens para obter a 

síntese do ambiente. 

 



Cartografia Biogeográfica e da Paisagem - 65  

 

A cartografia de paisagens em áreas de vulnerabilidades aos riscos ambientais 

 
Aliada às necessidades contemporâneas da sociedade urbana e aos estudos que 

envolvem políticas de ordenamento territorial municipal, a partir do século XXI, um dos 

caminhos mais trilhados segue-se aos estudos relativos à análise da dinâmica da paisagem, 

a partir dos conflitos da relação sociedade versus natureza, que culminam em paisagens 

urbanas, muitas vezes compostas por áreas com vulnerabilidades e riscos socioambientais. 

A natureza aparece incorporada a essas análises, seja compreendida pelas suas formas de 

apropriação, seja em relação aos impactos sociais. 

Esta tendência traz novos olhares à Cartografia de Paisagens, que passa também a 

se preocupar com o estudo das áreas com vulnerabilidades aos riscos sociais e ambientais 

pela sociedade, denominada desde então como Cartografia de Riscos, que traduz 

propostas metodológicas voltadas ao entendimento das paisagens que expressem 

vulnerabilidades, perigosidades e riscos naturais, tecnológicos ou mistos a toda sociedade.  

 Neste ínterim, a Cartografia de Paisagens das áreas vulneráveis aos riscos 

ambientais assume sua conotação relevante, uma vez que através do diagnóstico e/ou 

inventário tem-se a capacidade de ordenar, classificar, dividir ou integrar temas num dado 

espaço, propondo ações integradas frente aos diferentes tipos de riscos urbanos, assim 

como explicitam Freitas e Cunha ao argumentarem que: 

 
[...] O aumento progressivo da população urbana, o consequente 
aumento dos diferentes tipos de riscos urbanos (naturais, tecnológicos 
ou mistos) e a deterioração dos ecossistemas tornam imprescindível o 
traçado de ações integradas, envolvendo governo e parceiros locais, 
para definir políticas que transformem o conhecimento já consolidado 
em ações concretas, em larga escala, que resultem em benefícios para 
toda a sociedade. (FREITAS; CUNHA, 2013, p. 16). 

 

   9ƳōƻǊŀ ŀƛƴŘŀ ǇŜǊƳŀƴŜœŀ ŎŜǊǘƻ ŘŞŘŀƭƻ ǎƻōǊŜ ƻ ŀǎǎǳƴǘƻΣ ǳƳŀ Ŏƻƛǎŀ Ş ŎŜǊǘŀΥ άƴŀ 

atualidade tanto as noções de risco quanto de vulnerabilidade estão bastante difundidas 

na sociedade. São objetos de debates, análises e estudos no meio acadêmico, 

ƎƻǾŜǊƴŀƳŜƴǘŀƭ Ŝ ŜƳǇǊŜǎŀǊƛŀƭέ ό9{¢9±9{Σ нлммΣ p. 82), pelo simples fato de que: 

 

Nos dias atuais o desenvolvimento da sociedade urbana ocorre em 
detrimento dos recursos naturais disponíveis, ameaçando, na maioria 
das vezes, de forma considerável sua disponibilidade. Conflito da relação 
homem-meio/sociedade-natureza que faz com que, o rápido 
crescimento das cidades como resultado do aumento populacional e 
concentração urbana; a impermeabilização dos solos pelas altas taxas 
de adensamento populacional; as enchentes, inundações, alagamentos 
e processos erosivos provocados pelo assoreamento e entupimento das 
calhas dos rios; a crescente degradação do solo pelas ocupações 
irregulares e práticas agrícolas inadequadas, entre outros problemas 
ambientais; cada vez mais, contribuam para que a população fique 
susceptível a áreas vulneráveis ao risco ambiental, dentro do sistema 
urbano. (ZACHARIAS, 2010, p. 132, grifo nosso). 
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Numa abordagem etimológica, desastre natural (natural hazards) é entendido 

como um fenômeno natural que atinge áreas habitadas pelo homem, causando-lhe danos. 

Já o risco (risk) implica situação de perigo, ao passo que vulnerabilidade (vulnerability) pode 

ser compreendida como a suscetibilidade, por parte do ser humano, a uma situação de 

perigo ou dano.  

 Observando essas concepções, os desastres naturais são aqueles causados por 

fenômenos e desequilíbrios da natureza de grande intensidade, agravado ou não pela 

atividade humana, podendo ser originados pela dinâmica interna ς terremotos, 

maremotos, vulcanismo e tsunamis ς ou externa da Terra ς tempestades, inundação, 

escorregamentos, erosão, vendaval, tornados, entre outros (TOMINAGA et al., 2009).  

 O conceito de vulnerabilidade, por sua vez, passa a ser definido como o grau de 

suscetibilidade em que um componente do meio ou de uma paisagem apresenta, em resposta 

a uma ação, atividade ou fenômeno (SANTOS, 2007) resultante de fatores físicos, sociais, 

econômicos e ambientais de uma comunidade, diante de uma situação de perigo ou dano, de 

perdas materiais e humanos, que podem ser de origem natural ou da ação antrópica.  

 Ao passo que o termo risco há várias décadas vem sendo estudado pelos geógrafos. 

Inclusive esta tradição surgiu antes dos questionamentos, na escala mundial, sobre 

degradação e desequilíbrio ambiental, bem como das discussões oriundas sobre a 

qualidade de vida urbana.  

Desde então, vários cientistas, entre eles os Geógrafos, têm utilizado os riscos ς e, 

sobretudo os hazards ς de forma aplicada com larga tradição e dedicação ao 

desenvolvimento de políticas públicas e com preocupação no bem-estar da população 

(MARANDOLA JR.; HOGAN, 2004, p. 96). Tal que seu conceito se aplica em situações ou 

áreas em que existem a probabilidade, suscetibilidade, vulnerabilidade, acaso ou azar de 

ocorrer algum tipo de ameaça, perigo, problema, impacto ou desastre. 

 Dagnino e Carpi JR. (2007), após estudarem as reflexões de diversos autores 

nacionais e internacionais, constataram que apenas quatro tipos de riscos aparecem na 

literatura que envolve esta temática, sendo eles: o risco natural, que não é atribuído à ação 

humana; o risco tecnológico, que deve levar em conta três fatores indissociáveis (o 

processo de produção; o processo de trabalho e a condição humana); o risco social, dividido 

em dois tipos: riscos endógenos, relacionados aos elementos naturais e às ameaças 
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externas; e riscos exógenos, relacionados diretamente ao produto das sociedades e às 

formas de política e administração adotadas; e, por último, o risco ambiental, que é 

entendido como um termo sucinto que abriga os demais riscos agravados pela atividade 

humana e pela ocupação do território.  

A partir dessa classificação, compartilhando com a ideia de Esteves (2011), o risco 

ambiental: 

 
[...] pode ser considerado a partir da contingência de acontecimentos como: 
deslizamentos, enchentes/inundações e alagamentos, as diversas formas de 
contaminação, seja por via atmosférica ou hídrica, ou ainda as decorrentes do 
contato com o lixo, entre outras. A possibilidade de perdas, que é inerente ao 
risco, incluído aí o ambiental, possui uma dimensão espacial. Assim, um 
evento desastroso pode resultar em danos materiais, doenças e até perda de 
vidas humanas em sua área de ocorrência. (ESTEVES, 2011, p. 69). 

 

Considerações mais que suficientes para entender que um desastre natural, assim 

como evidências de áreas de riscos ou áreas com vulnerabilidades aos riscos ambientais 

podem ocorrer em todas as escalas ou dimensões dos centros urbanos, seja esta cidade de 

pequeno, médio ou de grande porte, litorânea ou do interior. Porque simplesmente o 

resultado da concentração urbana associado às altas taxas de adensamento populacional, 

fazendo com que as cidades se expandam sem planejamento adequado, contribuem para 

o aumento de desastres naturais e, com isso, a população fica mais exposta a áreas 

vulneráveis ao risco ambiental dentro do sistema urbano. 

Diante da relação sociedade e natureza e de suas interações, hoje um dos maiores 

problemas enfrentados pelas cidades brasileiras são as ocorrências de enchentes, 

inundações ou alagamentos. E desses, pela insuficiência do sistema de drenagem em 

detrimento do acelerado processo de urbanização, também as enxurradas. Desequilíbrios 

que têm causado grandes prejuízos financeiros à saúde, educação, fauna e flora, além da 

perda de vidas humanas e degradação do patrimônio, memória e identidade nas cidades 

(GUERRA; ZACHARIAS, 2015). 

Mas por que isso ocorre? A ocorrência de cheias ou o transbordamento das águas 

dos canais fluviais, em épocas de chuvas, é um fenômeno natural, característico do baixo 

curso do rio e responsável pela formação das planícies e terraços aluviais (BOTELHO, 2011). 

Todavia, na área urbana toda diversidade derivada do sistema natural ς escoamento e 

infiltração das águas ς é reduzida pelas intervenções antrópicas, principalmente a 

ocupação intensa e desordenada que impermeabiliza os solos.  
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Qual o resultado? Qualquer alteração nesta dinâmica natural impõe áreas 

suscetíveis aos riscos ambientais, neste caso, associadas às enchentes, inundações, 

alagamentos e/ou enxurradas. 

Para o Ministério das Cidades,  

 
ώΦΦΦϐ ŀ ƛƴǳƴŘŀœńƻ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀ ƻ ǘǊŀƴǎōƻǊŘŀƳŜƴǘƻ Řŀǎ łƎǳŀǎ ŘŜ ǳƳ ŎǳǊǎƻ ŘΩłƎǳŀΣ 
atingindo a planície de inundação ou a área de várzea. As enchentes e cheias 
ǎńƻ ŘŜŦƛƴƛŘŀǎ ǇŜƭŀ ŜƭŜǾŀœńƻ Řƻ ƴƝǾŜƭ ŘΩłƎǳŀ ƴƻ Ŏŀƴŀƭ ŘŜ ŘǊŜƴŀƎŜƳ ŘŜǾƛŘƻ ŀƻ 
aumento da vazão, atingindo a cota máxima do canal, porém, sem extravasar. 
O alagamento é um acúmulo momentâneo de águas em determinados locais 
por deficiência no sistema de drenagem. Ao passo que a enxurrada é o 
escoamento superficial concentrado e com alta energia de transporte, que pode 
ou não estar associado a áreas de domínio dos processos fluviais. (BRASIL, 2007). 

 

Todavia, à medida que as cidades se desenvolvem, refletir sobre propostas de 

gestão urbana, que efetivem políticas de ordenamento territorial, significa elaborar 

cenários (mapeamentos), entender, discutir e propor alternativas acerca da própria lógica 

sustentável da configuração das cidades. E, de outra parte, aferir que é na (re)produção do 

espaço urbano que a questão ambiental se mostra com maior proeminência, como reflexo 

da questão social (MARCONDES, 1999), em detrimento dos conflitos oriundos da relação 

sociedade versus natureza e de suas interações. 

Com este propósito ς a conquista progressiva da sustentabilidade ς os municípios 

brasileiros têm apresentado políticas públicas voltadas à sustentabilidade em que HOMEM 

ς NATUREZA ς SOCIEDADE ς CULTURA passam a ser planejados de forma integrada. E para 

isto utilizam os Planos Diretores como propostas de ordenamento territorial, compostas 

por legislações voltadas à proteção, preservação, conservação, controle e recuperação da 

paisagem do patrimônio ambiental na área urbana e rural, sobretudo aquelas com 

interferência antrópica, que ocupam inadequadamente áreas de fundo de vale, várzea, 

áreas de preservação permanentes (APPs), sujeitas a enchentes, inundações e 

alagamentos, mananciais, alta declividade e cabeceiras de drenagem.  

Assim, qual o papel dos Planos Diretores para as políticas de sustentabilidade 

municipal, nos dias atuais? No Brasil, o Plano Diretor tornou-se o principal instrumento 

de gestão, na atualidade, para a sustentabilidade ambiental urbana. Dessa forma, é 

prevalente não só em políticas públicas municipais como também em pelo menos um ato 

legal, o documento sobre as Cidades Sustentáveis, publicadas pelo Ministério do Meio 

Ambiente, que remetem ao Plano Diretor, pelo menos, duas estratégias de 

sustentabilidade urbana, tais como: 

 



Cartografia Biogeográfica e da Paisagem - 69  

 

[...] 1. Aperfeiçoar a regulação do uso e da ocupação do solo urbano e 
promover o ordenamento do território, contribuindo para a melhoria 
das condições de vida da população, considerando a promoção da 
equidade, eficiência e qualidade ambiental; 2. Promover o 
desenvolvimento institucional e o fortalecimento da capacidade de 
planejamento e gestão democrática da cidade, incorporando no processo 
a dimensão ambiental urbana e assegurando a efetiva participação da 
sociedade. (BRAGA, 2001, p. 99).  

 

E, também, pela própria Constituição Federal, ao destacar em seu art. 225, cap. VI, que: 

 

[...] todos têm direito ao meio ambiente ecologicamente equilibrado, bem 
de uso comum do povo e essencial à sadia qualidade de vida, impondo-se 
ao Poder Público e à coletividade o dever de defendê-lo e preservá-lo para 
as presentes e futuras gerações. (BRASIL, 1988, s/nº). 

 

Legislações que relegam aos Planos Diretores os compromissos de explicarem as 

possíveis relações, mediações, contradições e oposições, entre os componentes que 

contextualizam natureza e sociedade, acerca das novas paisagens urbanas, associadas à 

imagem do moderno, que configuram o território municipal. 

!ǎǎƛƳΣ ǘƻƳŀƴŘƻ ŎƻƳƻ ōŀǎŜ ŀǎ ƴƻǾŀǎ ǇƻƭƝǘƛŎŀǎ ŀƳōƛŜƴǘŀƛǎ ŦŜŘŜǊŀƛǎ ҍ ŜƳ ŜǎǇŜŎƛŀƭ ŀ 

Lei  12.608/20128 ҍΣ ǉǳŜ ŜǎǘŀōŜƭŜŎŜƳ ŎƻƳƻ ŎƻƳǇŜǘşƴŎƛŀ Řƻǎ ƳǳƴƛŎƝǇƛƻǎ ƛŘŜƴǘƛŦƛŎŀǊ Ŝ 

incorporar os mapeamentos de riscos e vulnerabilidades, promovendo a fiscalização dessas 

áreas para a preservação do patrimônio ambiental urbano, será apresentado um estudo de 

caso no município de Ourinhos9, Estado de São Paulo, Brasil (SP), com o intuito de: a) 

espacializar os riscos hidrológicos, por alagamentos, enchentes, enxurradas e inundações 

na paisagem da área urbana de Ourinhos (SP), a partir da catalogação das ocorrências da 

Defesa Civil dos anos de 2011 a 2016; b) obter uma cartografia de paisagens, composta por 

cenários sínteses que identifiquem os bairros e áreas vulneráveis aos riscos de inundação, 

juntamente com a catalogação das ocorrências da Defesa Civil dos anos de 2011 a 2016, e 

c) auxiliar a implementação de medidas mitigadoras que contribuam para políticas públicas 

municipais de gestão patrimonial e de qualidade ambiental, além de efetivar discussões 

                                                             
8 Todavia, entre o ato de propor e executar, existe um descompasso na Lei 12.608/2012. Embora ela aplique 
a obrigatoriedade de mapeamentos de riscos somente para os munícipios que possuam desastres naturais, 
visando ao monitoramento para auxiliar na tomada de decisões necessárias para sua redução, todos os 
municípios que não apresentarem esta cartografia em seu Plano Diretor encontram dificuldades na captação 
de recursos no âmbito federal. Condição que todos os municípios que possuem Plano Diretor devem já 
elaborar a Cartografia de Paisagens das áreas com Vulnerabilidades e Riscos. 
5 O estudo de caso tomou como base as contribuições apresentadas por Zacharias (2015) e Guerra (2016, 2017).    
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para um ordenamento territorial em áreas de potencial desequilíbrio ambiental que 

necessitam de conservação, proteção, controle e monitoramento enquanto patrimônio 

natural e cultural, ou seja, patrimônio ambiental urbano. 

Nesta lógica, os resultados apresentados no estudo de caso, relatados no capítulo 

subsequente, adotou como concepção teórica o método de investigação da análise 

sistêmica da paisagem, em que natureza, homem, sociedade e cultura passam a ser 

planejados e compreendidos de maneira integrada. E, para isso, utilizaram-se como 

procedimento metodológico as considerações de Alves (2006), por permitirem exemplos 

práticos e rápidos, dotados de indicadores e variáveis relevantes sobre a temática 

envolvida e os critérios de análise e de classificação de riscos do Ministério das Cidades, 

juntamente com o Instituto de Pesquisas Tecnológicas do Estado de São Paulo (IPT), que 

apresentam uma Cartografia de Paisagens possível de identificar as áreas vulneráveis aos 

riscos ambientais. O Fluxograma 1 apresenta a sequência metodológica, com os 

mapeamentos elaborados, para obter os resultados da pesquisa. 

 
Fluxograma 1 ς Fluxograma metodológico da pesquisa 

 

 
 

Fonte: Guerra (2017). 
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A cartografia de paisagem em áreas vulneráveis aos riscos hidrológicos: um estudo 

de caso no município de Ourinhos, Estado de São Paulo, Brasil10 

 

O município de Ourinhos/SP (Figura 3), criado em 13 de dezembro de 1918, integra 

a porção sudoeste do Estado de São Paulo, na Região Sudeste do Brasil. Atualmente, com 

uma área territorial de 282 km2 (42 km2 urbana e 240 km2 rural), encontra-se inserido na 

Região Administrativa de Marília (RA), a qual é composta por quatro Sedes de Regiões de 

Governo (RG), sendo elas: Assis, Marília, Tupã e Ourinhos.  

 

Figura 3 ς Localização da área de Estudo 

 

Fonte: Fonte: Zacharias (2006). 

                                                             
10 A Pesquisa teve apoio financeiro da Fundação de Amparo de Pesquisa do Estado de São Paulo-SP (FAPESP 
ς processo 2014/11832-0 ς 01/09/14 a 31/08/16) e também do Conselho Nacional de Desenvolvimento 
Científico e Tecnológico (CNPq ς Processo 2016/38255 ς 01/09/2016 a 30/07/2017). 
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Situado no Planalto Ocidental Paulista, possui relevo levemente ondulado com 

topos aplainados, solos extremamente férteis (latossolos) e está situado na 17ª Unidade 

de Gerenciamento de Recursos Hídricos do Estado de São Paulo/SP, denominado Médio 

Paranapanema (UGRHI ςMP)11, subdividida pelas cinco grandes bacias hidrográficas ς 

Pardo, Turvo, Novo, Pari, Capivara ς, além dos tributários até terceira ordem provenientes 

do rio Paranapanema.  

Assim, o município encontra-se delimitado por três rios principais (Paranapanema, 

Pardo e Turvo) apresentando, consequentemente, um forte potencial hídrico em seu 

território, em que na área urbana encontram-se oito córregos urbanos, tributários, 

provenientes do rio Paranapanema Monjolinho, Jacuzinho, Chumbeadinha, Água das 

Furnas, Christoni, Água da Veada, Água da Furninha e água do Jacu. A Tabela 1 indica as 

extensões da drenagem urbana. 

 
Tabela 1 ς Extensão dos córregos urbanos do município de Ourinhos-SP 

 
Drenagem Urbana Extensão (km) 

Córrego Monjolinho 7,5 

Córrego Jacuzinho 7,6 

Córrego Chumbeadinha 4,1 

Água das Furnas 9,0 

Christoni 2,7 

Água da Veada 2,4 

Água da Furninha 3,3 

Água do Jacu 1,6 

TOTAL 38,2 

 
Fonte: Zacharias (2015). 

 

A łǊŜŀ ŘŜ ŜǎǘǳŘƻ Ǉƻǎǎǳƛ ǳƳŀ άǘŜƳǇŜǊŀǘǳǊŀ ƳŞŘƛŀ Řƻ ŀǊ ƛƎǳŀƭ ŀ ноΣм ϲ/Σ ǎŜƴŘƻ ƻǎ 

meses com temperaturas mais elevadas em fevereiro e março e os meses com menores 

ǘŜƳǇŜǊŀǘǳǊŀǎ ƧǳƴƘƻ Ŝ ƧǳƭƘƻέΦ h ƝƴŘƛŎŜ ŘŜ άǇǊŜŎƛǇƛǘŀœńƻ ƳŞŘƛŀ ŀƴǳŀƭ Ş ŘŜ мплрΣо ƳƳΣ ƻǎ 

meses mais chuvosos são novembro, dezembro e janeiro (verão) e os meses menos 

ŎƘǳǾƻǎƻǎ ǎńƻ ƧǳƴƘƻΣ ƧǳƭƘƻ Ŝ ŀƎƻǎǘƻ όƛƴǾŜǊƴƻύέΣ ŎƻƴŦƻǊƳŜ /ŀǊŦŀƴ όнлммΣ ǇΦ пф-50). 

                                                             
11 Definida pela Lei 9.034/1994, a UGRHI-MP apresenta uma área total de 16.736 km2 . 
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Com relação à principal atividade econômica do município de Ourinhos, conforme 

dados do IBGE (Tabela 2), é o setor de serviços, abrangendo 73,17%. 

 
Tabela 2 ς Atividades econômicas em Ourinhos-SP 

 

Variável 
Ourinhos PIB 

($) 
% São Paulo PIB ($) Brasil PIB ($) 

Agropecuária 53.971 2,82 11.265.005 105.163.000 

Indústria 459.191 24,01 193.980.716 539.315.998 

Serviços 1.399.563 73,17 406.723.721 1.197.774.001 

TOTAL 1.912.725 100,00 611.969.442 1.737.195.162 

 
Fonte: IBGE (2010). 

  

A população total do município é de 103,035 mil habitantes, segundo o censo do 

IBGE de 2010, sendo que 97,42% residem na área urbana e 2,58% na área rural. Situação 

que é caracterizada como uma cidade média (Tabela 3).  

Seu processo de colonização traz um desenvolvimento histórico e espacial 

decorrente de vários fatores econômicos, sendo o primeiro povoamento denominado 

άŦŀǎŜ ǇŀǎǘƻǊƛƭέΣ ƻ ǎŜƎǳƴŘƻ άǇƛƻƴŜƛǊƛǎƳƻ ŀƎǊƝŎƻƭŀέΣ Ŝ ƻ ǘŜǊŎŜƛǊƻ ŘŜǊƛǾŀŘƻ Řƻ ǇǊƻŎŜǎǎƻ ŘŜ 

ŘŜǎŎƻƴŎŜƴǘǊŀœńƻ Řŀ ƳŜǘǊƽǇƻƭŜ ǇŀǳƭƛǎǘŀΣ ŀǘǊŀǾŞǎ Řŀ άǊŜŜǎǘǊǳǘǳǊŀœńƻ ǇǊƻŘǳǘƛǾŀ όǳǊōŀƴƻ-

ƛƴŘǳǎǘǊƛŀƭύέ ŀ ǇŀǊǘƛǊ Řŀ ŘŞŎŀŘŀ ŘŜ мфтлΦ 

Todavia, já na década de 1940, como observado na Tabela 3, anterior ao terceiro 

povoamento a população urbana ultrapassava a população rural, intensificando desde essa 

época o grau de urbanização para um nível acima da média nacional. 

 
Tabela 3 ς População urbana e rural e evolução do grau de urbanização do município de Ourinhos, de sua 

fundação até o ano de 2000 

 
Ano Pop. Urbana Pop. Rural Grau de Urbanização (%) 

1918 1.000 hab. 3.000 hab. 25  

1940 6.666 hab. 6.457 hab. 50,79  

1950 13.457 hab. 7.628 hab. 63,82  

1960 25.762 hab. 8.940 hab. 74,23  

1970 41.059 hab. 8.134 hab. 83,46  

1980 52.698 hab. 7.060 hab. 88,18  

1990 70.399 hab. 6.235 hab. 91,86  

2000 90.696 hab. 3.172 hab. 96,62  

2010 100.374 hab 2.661 97,41  

 
Fonte: Censos demográficos do IBGE. 
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Situação que levou o município a um crescimento urbano sem planejamento, em 

direção aos córregos urbanos, com ocupação irregular nas áreas de várzea, tornando as 

condições ambientais do ciclo hidrológico dos recursos hídricos inadequados (Figura 4). 

Primeiro em função da rápida urbanização que torna o solo impermeável e com rápido 

escoamento superficial. Segundo, por ocasionar a diminuição do tempo de percurso da 

água até os fundos de vale. E terceiro, porque, em momentos de enchentes, inundação, 

alagamentos, e enxurradas, os lixos da cidade entopem os sistemas de drenagem urbana, 

acarretando problemas de saúde, além da exposição da população a riscos e perda de bens 

materiais e imateriais (GUERRA; ZACHARIAS, 2015).  

Tal fato se confirma ao analisar os registros de ocorrências do relatório da defesa 

civil, em que Guerra (2016, 2017) constata que na área urbana de Ourinhos há inúmeras 

situações de riscos hidrológicos, como: 

a) alagamentos, que em sua maior parte são provocados pela inexistência de um 

sistema de drenagem pública eficaz; 

b) enxurradas, que em dias de chuva intensa causam forte concentração de água 

ŜƳ ǘŜǊǊŜƴƻǎ ƝƴƎǊŜƳŜǎ Ŝ ǉǳŜ ŀŎŀōŀƳ ǎŜ ǘƻǊƴŀƴŘƻ άŎƻǊǊŜŘƻǊŜǎέ ŘŜ łƎǳŀǎΣ ǇǊƻǾƻŎŀƴŘƻ 

destruição total de habitações, além de provocar, em vários pontos da cidade, fortes 

erosões hídricas no solo; 

c) inundação, por se tratar de residenciais irregulares em áreas de preservação 

permanente ς 30 metros do rio de acordo com a legislação ς, além do número considerável de 

árvores irregulares na paisagem urbanística, o que provoca quedas na ocorrência de chuvas 

intensas e vento forte atingindo as residências próximas e causando transtornos no local; 

d) enchente, pelo transbordamento do rio para as áreas de planícies fluviais 

(leito maior). 
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Figura 4 ς Mapa da evolução urbana de Ourinhos em direção aos córregos urbanos 
 
 

 

Elaboração: Zacharias (2015). 

 

Através do mapa de bairros afetados pelos eventos hidrológicos (Figura 5) é possível 

verificar os bairros mais afetados pelos eventos, de acordo com os dados da defesa civil, 

no período de 2011 a 2016. Neste levantamento, Guerra (2017) mensura que: 

 

[...] os bairros com maiores números de registros são: Nova Ourinhos, Jardim 
Guaporé, Vila Mano, Jardim São Carlos, Jardim Bandeirantes, Jardim Ouro Verde 
e Jardim São Domingos, apresentando os maiores registros de alagamento, 
enxurradas e inundação, estando nas proximidades dos córregos Chumbeadinha, 
Água da veada, Água das Furnas e Monjolinho. (GUERRA, 2017, p. 32). 
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Figura 5 ς Mapa de bairros afetados por eventos hidrológicos 

 

 
Fonte: Guerra (2017). 

 

Na imagem de satélite (Figura 6), de acordo com Guerra (2017), encontram-se 

espacializadas as áreas de riscos hidrológicos por alagamento, enchente, enxurrada e 

inundação, tornando possível localizá-las e identificá-las por meio da legenda e leitura 

iconográfica (fotos) apresentadas no Quadro 1, onde para cada foto, foram utilizadas as 

descrições da defesa civil, de acordo com o registro de ocorrência. 

Associada a essas características, sua paisagem é caracterizada por altos índices 

pluviométricos, chegando até 450 mm mensais, conforme as informações hidrológicas 

adquiridas por meio dos dados das estações metrológicas da rede do Departamento de 

Água e Energia Elétrica do Estado de São Paulo (DAEE). A declividade mostra que os topos 

dos interflúvios caracterizam-se pela fraca declividade, situando-se entre 2 e 5%, sendo que 

as mais acentuadas vão de 20 a 30% e estão associadas aos fundos de vale em baixas 

vertentes. No entanto, aquelas que vão de 5 a 20% são encontradas nas médias vertentes 

do município. Pela leitura da dinâmica morfométrica (dissecação horizontal) o município 

posiciona-se em áreas de amplos interflúvios, com predomínio de extensões que variam de 

400 a 800 metros ou superiores. Esta característica indica que, por não apresentar uma 
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forte atuação da dinâmica fluvial e, consequentemente, um lento escoamento superficial, 

a região pode ficar vulnerável a terrenos alagadiços, bem como a concentração de água em 

seus solos, encharcando-os em épocas de intensos índices pluviométricos, favorecendo a 

ocorrência de forte intemperismo químico (ZACHARIAS, 2006, 130).  

 

Figura 6 ς Imagem de satélite com riscos hidrológicos 
 

 
 

Fonte: Guerra (2017). 
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Quadro 1 ς Legenda iconográfica  

 
OCORRÊNCIAS DA DEFESA CIVIL DOS ANOS DE 2011, 2012, 2013 E 2014, E ANÁLISES DE ACORDO COM OS 

TRABALHOS DE CAMPO REALIZADOS 

2011 

Figura 1: Na data de 14 de outubro houve 

alagamento na casa conforme a foto, localizada na 

Rua Pedro Médice, 274 ς Jd. Eldorado, o 

acontecimento foi devido ao não escoamento da 

água junto à guia, pois existe um ponto sem queda 

de água. Para solucionar o problema é preciso a 

construção de uma galeria para que possa coibir 

este alagamento. Compareceu ao local a Defesa 

Civil e a SAE para a limpeza da casa. 

Figura 2: Em vistoria realizada na data de 2 de 

setembro de 2011, observou-se que o 

alagamento causado ocorreu devido ao 

sistema de drenagem. Há uma galeria fluvial 

que não consegue vencer o volume de água 

acima do comum, causando alagamento da 

rua e chegando até as casas conforme a foto. 

Foi feita uma avaliação no local para futura 

ampliação da galeria.  

2012 

Figura 3: Na data de 21 de dezembro por volta das 

18h30 houve uma chuva forte causando inundação, 

onde teve uma residência totalmente tomada pelas 

águas conforme a foto. A inundação foi provocada 

pelo estrangulamento do canal do rio junto a 

Concremax, o qual não obteve escoamento pela 

galeria. As residências que tiveram problemas com 

a inundação próxima ao córrego Água das Furnas 

estão em áreas de APP. No ano de 2013 e 2014 o 

fenômeno tornou a acontecer, mas dessa vez com 

perda de bens materiais. 

Figura 4: Forte erosão em estágio de voçoroca 

provocada pela enxurrada e irregularidades 

conforme a foto anexa, sendo que há uma 

parte da galeria de três linhas de tubos que 

estão destruídas pelas chuvas que ocorreu nos 

meses de novembro e dezembro. Atualmente 

a erosão esta se agravando cada vez mais pelo 

fato da tubulação irregular e pelo depósito de 

entulhos lançados pela prefeitura, 

contaminando também a água do córrego. 

2013 

Figura 5: Na data de 22 de novembro por volta das 

16h30 houve uma chuva intensa de aproximadamente 

75 mm em 45 minutos, a qual ocasionou 

transbordamento da lagoa do bairro Nova Ourinhos, 

provocando inundação pela avenida, e jorrando à 

jusante do córrego e ocasionado desmoronamento da 

cabeceira, podendo atingir a avenida e ocasionar 

grande deslize de terra. 

Figura 6: Na data de 22 de novembro por volta 

das 16h30 houve uma chuva intensa, de 

aproximadamente 75 mm em 45 minutos, que 

ocasionou a ruptura do muro e invadiu 

totalmente a residência. O ocorrido foi devido 

à enxurrada intensa na região. É preciso a 

remodelação de uma galeria, pois vem 

provocando alagamento no local. 

2014 

Figura 7: No dia 13 de março, houve uma chuva forte 

provocando vários pontos de alagamento na área 

urbana, inclusive estragos devido às enxurradas. E 

novamente os moradores da Rua Machado Florence 

foram prejudicados com o alagamento devido aos 

problemas de drenagem. Fato que deixa claro que não 

foram feitos reparos desde 2011. 

Figura 8: Na data de 13 de março houve uma 

chuva intensa provocando vários pontos de 

alagamento na cidade, sendo um destes no 

clube ourinhense. A causa desses fenômenos é 

provocada pela falta de rede de drenagem 

(galerias), principalmente nos bairros mais 

socioeconômicos. ???? 

2015 

Figura 9: No dia 7 de setembro houve chuva intensa 

com índice pluviométrico de 25 mm e no dia 8 de 

48 mm, provocando pontos de alagamento, 

conforme a foto, em diversos pontos da cidade 

devido à insuficiência de drenagem da área urbana.  

Figura 10: Na data de 14 de dezembro, por 

volta das 17h30, houve uma forte chuva de 

100 mm no período de 45 minutos, 

ocasionando vários pontos de alagamento 

conforme a foto. 

2016 

Figura 11: Enchente do rio Paranapanema entre os 

dias 11 e 12 em janeiro. 

Figura 12: Nos dias 11 e 12 de janeiro houve 

fortes chuvas provocando inundação no 

jardim Josefina próximo ao rio Pardo.  

 
Fonte: Relatório da Defesa Civil Município de Ourinhos ς Organizado por Guerra (2017). 
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Por outro lado, além das formas do relevo e hidrografia, é interessante observar os usos 

do solo ao longo das últimas décadas no município, uma vez que se tornam um importante 

elemento de análise quando da ocorrência de enchentes em determinada bacia. 

Dessa forma, ao observar o uso do solo (Figura 7), é notável o pressuposto de que 

as APPs deveriam possuir 100% de sua área inalterada pelo homem, mas com a expansão 

do município e o grau de urbanização em décadas passadas, já supracitadas, muitas áreas 

foram ocupadas e alteradas bem antes de haver a legislação específica que tratassem do 

assunto (MONTEIRO LAURENTI; PIROLI, 2011). 

De acordo com os autores,  

 

[...] os ciclos econômicos refletiram e refletem suas consequências na paisagem 
construída, uma vez que as áreas verdes referentes aos parques, praças e 
arborização urbana, são essenciais para o microclima urbano, porém, Ourinhos 
possui uma área densamente construída e com pouca presença de vegetação, 
principalmente na área central, apresentando as maiores temperaturas e as 
menores taxas de umidade. (MONTEIRO LAURENTI; PIROLI, 2011, s/p). 

 

Zacharias (2015) destaca que alguns desses riscos foram materializados no dia 25 

de setembro de 2014, cidade de Ourinhos, quando ocorreu um evento meteorológico, tipo 

tempestade local/convectiva, com ocorrência simultânea de diversos fenômenos naturais: 

a) chuva forte e intensaΣ ŎƻƳǇƻǎǘŀ ǇƻǊ ǳƳŀ ƎǊŀƴŘŜ ǘǊƻƳōŀ ŘΩłƎǳŀ ŀŎƻƳǇŀƴƘŀŘŀ ŘŜ 

granizos e tempestade de raios, chegando a chover, em apenas duas horas, o equivalente 

a 35 mm12, e b) vendaval, caracterizado por ventos muito fortes, pequenos tornados que 

ultrapassaram os 80 km/h, segundo dados do IPMet13. 

Essas anomalias ς chuvas e vendaval ς causaram desabamentos, inundações, vias 

públicas danificadas, destruições ambientais (lago público e derrubadas de árvores), 

resultando em outras ocorrências de prejuízos nas redes de fornecimento de energia 

elétrica, água e esgoto, com transtornos ao patrimônio público e privado, além de resultar 

expressivos danos à população ourinhense, com carros carregados pelas enxurradas que 

se formaram, edificações e casas totalmente alagadas, destelhadas e/ou partes destruídas.  

Dentre esses, três casos foram alarmantes e condicionaram perdas de patrimônio 

ambiental urbano, memória, identidade e vidas, caracterizados por: a) movimento de 

massa, em média vertente, do tipo corrida de terra, tendo como material em movimento 

                                                             
12 Dados obtidos no site Climatempo, no dia 26 de setembro de 2014.  
13 Instituto de Pesquisas Meteorológicas de Bauru ς IPMET-UNESP/Bauru. 
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o regolito; b) enchente do Córrego Monjolinho, que associado ao primeiro, também levou 

à perda de vida, e c) enxurradas intensas, pela ineficiência do sistema de drenagem do 

município, levando à total destruição de patrimônios público e privado. 

 

Figura 7 ς Mapa do uso e ocupação do solo 
 

Fonte: Guerra (2017). 
 

 

Portanto, pode-se dizer que foi a saturação das águas nos solos pelo alto índice 

pluviométrico ocorrido no dia 25 de setembro de 2014 (35 mm em duas horas), associada 

ao tipo de declividade, à dissecação horizontal e às interferências antrópicas na média 

vertente os causadores do deslizamento de massa, do tipo corrida de terra, ocorrido na 

área urbana de Ourinhos, a cerca de 3 km da área de APP do rio Monjolinho. A Figura 8 

mostra o movimento de massa do tipo corrida de terra ocorrido em Ourinhos-SP (25 de 

setembro de 2014) que, ao transportar o solo encharcado pela chuva intensa da vertente 

média, atinge uma habitação assentada irregularmente na área de várzea do córrego 

Monjolinho. Ao receber com grande velocidade o material transportado da vertente, pela 

chuva forte, teve a casa totalmente destruída e, junto com a corrida de lama, a moradora 

foi arremessada para o córrego Monjolinho que, por sua vez, já sofria o processo de 

enchente pela canalização de seu leito.  
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Figura 8 ς Movimento de massa, em média vertente, do tipo corrida de terra 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fonte: Zacharias (2015) 

A Figura 9 caracteriza um exemplo em área urbana, quando do desenvolvimento e 

crescimento irregular das cidades ao conferirem grande parcela do solo impermeável ς seja 

por pavimentação, edificações, passeios públicos ς o que aliados a retirada da cobertura 

vegetal e a falta de sistema de drenagem configuram-se nos graves problemas urbano, em 

época de chuvas intensas e fortes, as inundações e as enxurradas, em média a alta declividade. 

Pela Figura 9, a residência, fortemente atingida, recebeu o caminho das águas da enxurrada 
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que se formou da área central para os bairros que, associada ao movimento não só de água 

como também de terras, pedras, pedaços de troncos e tudo que aparecia no caminho, criou 

um movimento de massa ainda mais destruidor ao adentrar seu interior. 

 
Figura 9 ς Habitação atingida pela Forte enxurrada 

 

Fonte: Zacharias (2015). 
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Condição que pela Figura 10 torna-se possível identificar, através dos cenários 

elaborados por Guerra (2017), as áreas com riscos de ocorrências de inundação, 

ŎƻƳǇǊƻǾŀƴŘƻ ƻǎ ŀŎƻƴǘŜŎƛƳŜƴǘƻǎ ƴŀǎ łǊŜŀǎ ŀŦŜǘŀŘŀǎΣ ƴƻǎ ǉǳŀƛǎ ŘŜǎǘŀŎŀ ŀ ŀǳǘƻǊŀ ǉǳŜ άŀ 

partir dos níveis de riscos propostos para cada cenário de inundação, é possível observar a 

vulnerabilidade das habitações em determinados pontos segundo a distância das moradias 

ŀƻ ŜƛȄƻ ŘŜ ŘǊŜƴŀƎŜƳέ όD¦9ww!Σ нлмтΣ ǇΦ осύ. 

 
Figura 10 ς Cenários das Áreas com Riscos de Inundação 

 

 
 

Fonte: Guerra (2017). 

 

De acordo com a classificação proposta por Guerra (2017), na área urbana do município 

de Ourinhos-SP são classificados em alto, médio e baixo riscos a inundação, os bairros:  

a) alto risco hidrológico: Conj. Hab. Ourinhos Caiua, jardim Columbia, Jardim 

Josefina, jardim Santa Catarina, Parque Pacheco Chaves; 

b) médio risco hidrológico: Jardim Anchieta, Conj. Res. Cizira Sandano Migliari; 

c) baixo risco hidrológico: Vila Brasil, Jardim Beatriz, Jardim Industrial, parque 

Valeriano Marcante, Jardim do sol, Conj. Hab. Orlando Quagliato, Jardim Carolina, 

Jardim Bandeirantes, Jardim Quebec, Jardim Santa Felicidade e Lot. Royal Park. 



84 
 

 

Eventos que associados às morfometrias do relevo (declividade e dissecação 

horizontal), interferência antrópica na paisagem, ocupação irregular na área de várzea, 

mais a canalização do rio, potencializaram o desastre natural e, consequentemente, 

ressaltaram os riscos ambientais urbanos.  

 
CONSIDERAÇÕES FINAIS 

 
Diante do exposto pode-se dizer que a Cartografia de Paisagens passa a integrar a 

Geografia a partir do momento em que houve a eclosão pela necessidade da preservação, 

sustentabilidade e biodiversidade ambiental. Como também quando se percebe que a 

ocupação social nos diferentes espaços, cada vez mais crescente, é realizada sob forma 

inadequada, resultando em graves consequências ao ambiente, impondo necessidades de 

planejar, compatibilizar e adequar os diferentes usos e ocupações do solo, respeitando-se 

suas vocações naturais e ambientais. 

Tal fato aconteceu com maior efervescência a partir da década de 1990, quando o 

Planejamento Ambiental começa a ser incorporado nos Planos Diretores municipais e se 

estende para o século XXI, pela necessidade de avaliar os impactos desse desenvolvimento e 

crescimento irregular no espaço urbano. Nesta lógica, o desenvolvimento e crescimento 

irregular das cidades acabam por conferir uma grande parcela de solo impermeável ς seja por 

pavimentação, edificações, passeios públicos urbanos ς podendo provocar uma diminuição da 

água no solo e consequentemente aumento do escoamento superficial que, se associados às 

ocorrências de precipitações mais intensas em época de chuvas, configuram nos atuais 

problemas urbanos as enchentes, inundações, alagamentos e enxurradas.  

O que faz a partir deste momento da Cartografia de Paisagens, por meio da síntese 

ambiental, o melhor caminho para a definição de diretrizes até o preparo de programas, 

participação pública, instituição de conselhos municipais, delineamento de premissas 

gerenciais, bem como a elaboração de diferentes propostas, tradicionalmente 

espacializadas em cenários gráficos e visuais (os mapeamentos temáticos), os quais podem 

ser avaliados por diferentes indicadores socioambientais. 

São esses cenários que irão retratar as relações entre vocação da terra e as decisões 

a serem tomadas ao longo de um período temporal num dado espaço. Dentro dessa lógica 

de trabalho, é vital que o planejador estabeleça, de forma objetiva, através dos 

mapeamentos temáticos, cenários gráficos com paisagens resultantes das grandes 

transformações induzidas pelas políticas e atividades humanas sobre os recursos naturais. 
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É a partir deste ideário que a Cartografia de Paisagens passa a ter um papel 

fundamental, não só como um procedimento metodológico, como também para a 

produção de conhecimento. Não apenas ao fornecer uma cartografia ambiental 

(cartografia de paisagens) que busca representar a relação dos componentes que perfazem 

a natureza como um sistema, e dela com o homem. Mas também ao permitir a elaboração 

de cenários gráficos, dos analíticos aos de síntese (cartografia de síntese), que definem as 

áreas ambientais, propiciando assim condições de diagnóstico para a leitura e percepção 

dos diferentes problemas em suas unidades de paisagens. 
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C A P Í T U L O   3 

_______________________________________________________________________________ 

 

Los mapas de las regiones geográficas de Cuba como vía para la integración entre 

la cartografía geoinformacional y la geoecología 
 

José Manuel Mateo Rodriguez14 

Dayniel Hernández Mestre 15 

 

 

 

INTRODUCCIÓN 

 
Uno de los principales problemas teórico-metodológicos en la Cartografía, consiste en 

la búsqueda de una concepción cognitiva, que permita articular las formas y métodos de la 

recolección de datos, hechos e informaciones y su representación cartográfica con la búsqueda 

de la integralidad en el objeto a modelar cartográficamente (BERLIANT, 2004, 2008). 

En este sentido, la Geoecología se consolida cada vez más como un enfoque 

interdisciplinario, que se desarrolla en el contexto del sistema de ciencias geográficas que 

permite justamente visualizar a los paisajes, a sus tipos e individuos como el objeto que 

constituye la materialidad, y la subjetividad de la superficie del globo terráqueo (BOLLO, 2017). 

En el presente capitulo se pretende exponer las experiencias obtenidas en esta 

dirección como resultado de la elaboración de la Cartografía de las Regiones Geográficas 

de Cuba, en la nueva versión del Atlas Nacional de Cuba que se elabora en la actualidad, y 

en el libro presentado a edición sobre Regiones Geográficas de Cuba. 

 
La cartografía y su papel en el conocimiento científico 

 

La Cartografía se define como el conjunto de procesos de creación del modelo 

cartográfico del objeto o del fenómeno estudiado bajo la forma de uno o varios mapas. Puede 

llevarse a cabo por métodos de campo (por ejemplo el levantamiento de los paisajes), de 

gabinete (con aerofotos, materiales cósmicos, con ayuda de información estadística) o con el 

uso de ambos métodos combinados (PREOBRACHENNSKII et al., 1982, p. 84). 

                                                             
14 Doctor en ciencias geográficas, (1979), Doctor en Ciencias (2006), Profesor Emertio de la Universidad de La Habana, 
Profesor Visitante Extrangero da Universidade Federal de Santa Maria ςRS, Brasil. E-mail: mateopaisajescuba@gmail.com 
15 Licenciado en Geografía de la Universidad de La Habana (2016), Aspirante a Investigador del Instituto de Geografía 
Tropical del Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente de Cuba. E-mail: hadynel@gmail.com 
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La cartografía en el análisis de los objetos, fenómenos y conjuntos que se 

distribuyen en la superficie del globo terráqueo tiene un papel significativo, por cuanto 

constituye la forma de representación ideal de los mismos. Ello conduce a entender sobre 

la base de los productos cartográficos, la formación, difusión y organización espacial y 

funcional de dichos objetos. 

Propósito fundamental de la disciplina cartográfica ha sido la elaboración y puesta 

en práctica del método cartográfico, que constituye el método de investigación de los 

fenómenos con ayuda de los modelos cartográficos. Constituye una de las bases técnicas 

contemporáneas del método comparativo. Estos métodos abarcan la confección de los 

modelos (cartografía) y las operaciones con los modelos, o sea, la medición y el análisis 

(PREOBRACHENNSKII et al., 1982). 

Toda línea de investigación y de conocimiento dedicada al análisis de los objetos 

y fenómenos de la superficie del globo terráqueo, exige para su maduración y 

consolidación, del desarrollo de una rama o esfera dedicada a la representación 

cartográfica de los objetos de estudio. 

 

El paisaje como categoría científica 

 

El Paisaje como categoría del conocimiento formulado para entender la expresión 

visual del planeta Tierra y de sus partes constituyentes, comenzó a desarrollarse a partir de 

la ideas de Alejandro de Humboldt y V. V. Dokuchaev a mediados del siglo XIX. (RICOTTA, 

2014; WULF, 2016). Esta dirección inicial tuvo una base principalmente geográfica 

naturalista, prestando la atención principal a la manera en que el conjunto de componentes 

y elementos naturales se localizaban, distribuían y organizaban en la superficie del globo 

terráqueo. Se insistía así en la espacialidad como el elemento central en la conformación 

de los paisajes en la superficie del globo terráqueo (ORTEGA CANTERO, 2014). 

A partir del siglo XX, y tomando como punto de partida la noción de paisajes, se han 

formulado diversas direcciones científicas centradas en determinados aspectos de su 

categorización (Verdum, 2012). Surgieron así las visiones biológo-ecológica (centrada en la 

organización funcional de los organismos vivos en determinados paisajes), la arquitectónica 

(que insiste en los aspectos de la imagen y el diseño), la cultural (fundamentada en el 

análisis de la expresión afectiva y sensorial), la antropológica (dirigida a entender los 

mecanismos perceptuales de los seres humanos en relación al paisaje), e incluso la histórica 

que considera al paisaje como receptáculo de la memoria (COSGROVE; JACKSON, 2003; 

MATA, 2014; FERNÁNDEZ, 2017; SUNYER, 2017) 
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Estas visiones sectorializadas de la noción de paisajes, plantearon la necesidad de la 

integración interdisciplinaria partiendo de esa categoría científica como punto de partida. El 

primer intento de integración fue llevado a cabo por el científico alemán Kart Troll, por 

primera vez sugiere la creación de una nueva disciplina científica, designándola inicialmente 

Ŏƻƴ Ŝƭ ǘŞǊƳƛƴƻ ŘŜ ά9ŎƻƭƻƎƝŀ ŘŜƭ tŀƛǎŀƧŜέΣ Ŝƴ мфоф ȅ ŘŜǎǇǳŞǎ ǊŜƴƻƳōǊłƴŘƻƭŀ Ŝƴ мфссΣ ŎƻƳƻ 

άDŜƻŜŎƻƭƻƎƝŀέΦ ¢Ǌƻƭƭ ŘŜŦƛƴƛƽ ŀ ƭŀ DŜƻŜŎƻƭƻƎƝŀ ŎƻƳƻ ƭŀ ŎƛŜƴŎƛŀ ǎƻōǊŜ ƭƻǎ ŎƻƳǇƭŜƧƻǎ ƴŀǘǳǊŀƭŜǎΣ 

que condiciona las interrelaciones entre los seres vivos y su medio en el paisaje.  Ella estudia 

άƭƻǎ ŜŎƻǘƻǇƻǎέΣ ƻ ǎŜŀ ƭŀǎ ǇŜǉǳŜƷŀǎ ǳƴƛŘŀŘŜǎ ŘŜƭ ǇŀƛǎŀƧŜΣ ǉǳŜ ǎƻƴ ǊŜƭŀǘƛǾŀƳŜƴǘŜ ƘƻƳƻƎŞƴŜŀǎ 

de acuerdo a su contenido biólogo-ecológico, que son análogas, según su esencia, a las facies 

del paisaje, en la comprensión de la noción de paisaje geográfico N. A. Solntsev (1967). Troll 

define a la Geoecología sugiriendo un cambio terminológico para evitar las confusiones y 

mejorar la comprensión de los científicos en los diferentes países. 

Según Troll (1966), la Geoecología une en sí dos enfoques, el propio enfoque 

paisajístico, que estudia la diferenciación espacial de la superficie terrestre, en 

interrelación entre los fenómenos naturales, y el enfoque biólogoςecológico, que investiga 

las interrelaciones funcionales de los fenómenos y complejos naturales como sistemas 

ecológicos. El científico estaba convencido, de que a la Geografía le era necesario 

conocimientos ecológicos profundos, y la Ecología, a su vez, debería, darle la atención 

principal a la diferenciación espacial y a la cartografía de las asociaciones vivientes. De tal 

manera, la Geoecología de acuerdo a su idea de partida, es una disciplina geográfica con 

una dirección particular dirigida al conocimiento de las propiedades y funciones ecológicas 

de los paisajes. (GONZÁLEZ, 2012). 

Con el transcurso del tiempo, la Geoecología no solo se consolidó como la disciplina 

puente entre la Ecología y la Geografía, sino que amplió sus visiones y sus concepciones 

(GONZÁLEZ-BERNÁLDEZ, 1982; WARNICK; GRIFFITHS, 2014). En este sentido, fue fundamental 

el tener en cuenta no solo a los paisajes naturales y antroponaturales, sino también a los 

paisajes culturales. De acuerdo a esta definición tradicional de Karl Sauer (1925), se 

incorporaba en su análisis los problemas relacionados con la morfología, y la articulación del 

paisaje visual, el paisaje perceptual y el valorizado. (MATHEWSON, 2011; FARNELLI, 2012). 

En los últimos anos, la Geoecología, se va formulando como un enfoque integrador 

y una disciplina geográfica que considera el análisis conjunto de tres categorías de paisajes: 

el natural, el antroponatural y el cultural, en calidad de medios de vida (de hábitat) de los 
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organismos y los seres humanos, y de las actividades socio económicas de los grupos 

sociales (ANTROP, 2005). Ello permite entender los procesos evolutivos de la 

transformación del orden natural en orden espacial, y la construcción social de la 

habitabilidad de los diferentes espacios naturales por los seres humanos (GOLUBEV, 1999; 

TIMASHEV, 2007, 2008). 

Así la Geoecología parte de considerar al paisaje natural, como la combinación 

dialéctica de los componentes y elementos naturales (ISACHENKO, 2014). Desde una visión 

sistémica, considerando las categorías de estructura, funcionamiento, dinámica, evolución 

y capacidad de autorregulación, el paisaje se interpreta como geosistema (Sochava, 1978). 

De tal manera, la Geoecología como disciplina integradora en el sistema de 

ciencias geográficas, se considera como una dirección particular dedicada al estudio del 

medio geográfico, a sus paisajes y sus geosistemas, con el objetivo de solucionar los 

problemas relacionados con las actividades vitales de los seres humanos como elemento 

de la naturaleza viva y la obtención de los recursos necesarios para la existencia de la 

humanidad (LESER, 1991). 

La Cartografía de los Paisajes, partiendo en lo fundamental de su conformación como 

conjunto natural, se fue desarrollando paralelamente con la sistematización teórico- 

metodológica de la Ciencia del Paisaje desde una visión principalmente geográfica (BOCCO 

et al., 2009) Esa dirección científica trata de formular los principios de la representación y 

redacción cartográfica de los paisajes naturales (FERNÁNDEZ, 2009; DIAKONOV et al., 2014). 

Con el surgimiento de los enfoques interdisciplinarios, que tienen al paisaje como 

hilo conductor, se ha desarrollado la cartografía geoecológica, que tiene como propósito la 

representación cartográfica de las diversas formas de ocupación, asimilación y apropiación 

del medio geográfico, y la formación de los paisajes como la articulación de sus categorías 

naturales, antropo naturales y cultural (MARGOLINA; TELNOVA, 2010). 

 

 La Cartografía Geoinformacional 

 

La Cartografía Geoinformacional como nuevo enfoque de la cartografía, está 

vinculada a la aplicación, sobre todo a partir de la segunda mitad del siglo XX de las 

Tecnologías de la Información. La misma se ocupa del modelamiento cartográfico 

informacional y la representación integral de los geosistemas. Un rasgo particular es que 

trata de utilizar el enfoque sistémico en las representaciones cartográficas y en la 
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distinción, clasificación y análisis de los geosistemas. En definitiva es el resultado del 

proceso de la integración de las ciencias y del surgimiento de direcciones sintéticas e 

integradoras en el quehacer científico. Se forma por la conjunción de tres disciplinas o 

direcciones científicas que según Berliant y Knizhnikov (2004) son: 

 

- La Cartografía como esfera de la comunicación grafica de la localización, 

distribución, relaciones y organización espacial, teniendo como objetivo la 

creación de la imagen simbólica de la realidad. 

- Las investigaciones aerocósmicas dirigidas a la elaboración de los modelos de 

las georepresentaciones, obtenidos por la percepción remota que se dedica a 

la recolección y elaboración de los datos registrados en diferentes zonas del 

espectro electromagnético. 

- La Geoinformática, cuyo objetivo es la elaboración de modelos informacionales 

cifrados, mediante el empleo de los Sistemas de Información Geográfica, que 

constituyen conjuntos complejos de gestión, análisis y difusión de la información 

espacial coordinadas en formato digital. 

 
En este sentido se pueden distinguir dos perspectivas en la Cartografía Geoinformacional 

(MAGULINA; TELENOVA, 2010): 

 

- La visión técnica, que visualiza a la tecnología como base para la recolección, 

conservación, conformación y distribución de la información espacial coordinada. 

Aquí además de la base tecnológica de los software y programas automatizados a 

utilizar, un problema fundamental consiste en establecer de hecho que información 

presentar, y como estructurarla. En este sentido se considera como información 

geográfica, al conjunto de datos sobre objetos concretos localizados en la superficie 

del globo terráqueo, cartográficamente modelada. Los datos geográficos 

constituyen el cifrado de los parámetros e indicadores de determinados objetos de 

la realidad, estructurados en el espacio, y que constituyen hechos geográficos, que 

se caracterizan por localizarse, distribuirse y organizarse en un contexto y patrón 

espacial. La conformación de la información geográfica, presupone el uso 

combinado de métodos tradicionales (en los que lo fundamental es la comprensión 

de la lógica de la organización espacial, obtenida por observaciones empíricas) y los 

métodos geoinformacionales de modo computacional. 



94 
 

 

- La visión cognitiva, que le presta atención fundamental al análisis de la teoría y los 

métodos de la representación cartográfica del medio real, en este caso de los 

geosistemas, sus componentes y elementos. Aquí resalta la necesidad de considerar 

a cualquier objeto que se localiza y distribuye en la superficie del globo terráqueo, 

desde su contexto espacial, como la integración sistémica de los objetos a diferentes 

niveles jerárquicos, o sea como una categoría espacioςtemporal, que forma diversos 

patrones, para la construcción lógica de sistemas de unidades taxonómicas. Esta 

cuestión remite a que justamente el punto débil de esta visión es que se ha carecido 

de la mirada totalizadora y sistémica a la hora de integrar los diversos aspectos que 

conforma la producción de los espacios y paisajes (SÁNCHEZ, 2012) Han existido 

diversas tentativas (neopositivista, análisis espacial, teoría del espacio geográfico), 

que de una u otra forma han adolecido de un sustento capaz que permita de forma 

total visualizar la integración entre los fenómenos naturales, sociales y culturales en 

la formación y transformación de la superficie del globo terráqueo. Justamente, la 

Geoecología, se está constituyendo en una base certera que permita de forma 

convincente ser utilizada por la Cartografía Geoinformacional. 

 

  La Regionalización Geográfica 
 

En toda disciplina que tenga como objeto a la superficie del globo terráqueo se 

utilizan dos formas de sistematización del conocimiento: la tipología (o clasificación) y la 

individualización (o regionalización) (ISACHENKO, 2014). 

La tipología, consiste en distinguir, clasificar y cartografiar las unidades espaciales de 

acuerdo a criterios lógicos, de semejanza, y repetibilidad formando los complejos tipológicos, 

que poseen una unidad morfológica (externa) de la pertenencia a un mismo tipo y de 

analogía lo que determina la fragmentación de sus areales. Las interrelaciones morfológicas 

y sistémicas, constituyen el punto de partida organizacional de la unidad tipológica, y se 

coloca en el centro de la atención en el estudio de esos complejos (MILKOV, 1990). 

La clasificación de los paisajes de diversas combinaciones regionales a nivel 

superior, incluyendo a toda Cuba, permite elaborar el mapa tipológico para esas entidades. 

Esa ha sido la esencia del mapa de paisajes a escala 1:1 000 000 que se presentó en el 

Nuevo Atlas Nacional de Cuba (MATEO, 1989). 
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La individualización (regionalización) consiste en identificar, clasificar y cartografiar 

las unidades espaciales (que se localizan y distribuyen en la superficie del globo terráqueo) 

de acuerdo a sus propiedades individuales formando los llamados complejos regionales, las 

cuales tienen su propia jerarquía y sistema de unidades taxonómicas.  Las regionalizaciones 

pueden ser analíticas o integrales. Las analíticas se basan en un elemento o componente 

natural o socio cultural (por ejemplo la regionalización biogeográfica, que se basa en el 

análisis de las peculiaridades individuales de la biota). La regionalización paisajística es un 

ejemplo claro de sistematización integral de los complejos regionales (HIGUERAS, 2003). 

9ƭ ŎƻƳǇƭŜƧƻ ǊŜƎƛƻƴŀƭ ǇŀƛǎŀƧƝǎǘƛŎƻ όaL[Yh±Σ мффлΣ ǇΦмрсύ ǎŜ ŘŜŦƛƴŜ ŎƻƳƻΥ ά[ƻǎ 

ǇŀƛǎŀƧŜǎ ŜǎǇŀŎƛŀƭƳŜƴǘŜ ƛƴǘŜƎǊŀƭŜǎΣ ƛǊǊŜǇŜǘƛōƭŜǎ Ŝƴ Ŝƭ ŜǎǇŀŎƛƻΣ ǉǳŜ Ƙŀƴ ŜȄǇŜǊƛƳŜƴǘŀŘƻ ǳƴ 

ŎƻƳǇƭƛŎŀŘƻ ŎŀƳƛƴƻ ŜǎǘǊƛŎǘŀƳŜƴǘŜ ƛƴŘƛǾƛŘǳŀƭ ŘŜƭ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻΣ ǉǳŜ ǎŜ ŎŀǊŀŎǘŜǊƛȊŀƴ ǇƻǊ ƭŀ 

ǇǊŜǎŜƴŎƛŀ ŘŜ ŜǎǘǊŜŎƘŀǎ ƛƴǘŜǊǊŜƭŀŎƛƻƴŜǎ ƘƛǎǘƽǊƛŎŀƳŜƴǘŜ ŦƻǊƳŀŘŀǎ ŜƴǘǊŜ ƭƻǎ ŎƻƳǇƻƴŜƴǘŜǎ ȅ 

ƭƻǎ ŎƻƳǇƭŜƧƻǎ ŘŜ ǊŀƴƎƻ ƛƴŦŜǊƛƻǊέΦ [ŀǎ ǊŜƎƛƻƴŜǎ ǎƻƴ ŀǎƝ ŎƻƳǇƭŜƧƻǎ ŜǎǘŀōƭŜǎ ǉǳŜ ŜǾƻƭǳŎƛƻƴŀƴ 

ƭŜƴǘŀƳŜƴǘŜ Ŝƴ Ŝƭ ƭŀǊƎƻ ǇƭŀȊƻΣ ȅ ǉǳŜ ŎƻƴǎǘƛǘǳȅŜƴ ƛƴǾŀǊƛŀƴǘŜǎ ǇŀǊŀ ǳƴ ǇƭŀȊƻ ŜǾƻƭǳǘƛǾƻ ŘŀŘƻΣ ƻ 

ǎŜŀ ŜǎǘǊǳŎǘǳǊŀǎ ǉǳŜ ŜȄǇƭƛŎŀƴ ƭŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘ ŘŜ ƭŀ ŘƛŦŜǊŜƴŎƛŀŎƛƽƴ ŜǎǇŀŎƛŀƭ ŘŜƭ Ǝƭƻōƻ ǘŜǊǊłǉǳŜƻΦ 

9ƴ ƭƻǎ ǵƭǘƛƳƻǎ ŀƷƻǎΣ ƭŀ ǊŜƎƛƻƴŀƭƛȊŀŎƛƽƴ ŦƝǎƛŎƻπƎŜƻƎǊłŦƛŎŀ ōŀǎŀŘŀ Ŝƴ ƭƻǎ ǇŀƛǎŀƧŜǎ 

ƴŀǘǳǊŀƭŜǎΣ ǎŜ Ŝǎǘł ŎƻƴǎƛŘŜǊŀƴŘƻ ŎƻƳƻ Ŝƭ Ǉǳƴǘƻ ŘŜ ǇŀǊǘƛŘŀ ǇŀǊŀ ŜƭŀōƻǊŀǊ ǳƴŀ ǊŜƎƛƻƴŀƭƛȊŀŎƛƽƴ 

ƎŜƻŜŎƻƭƽƎƛŎŀΣ ǉǳŜ ǎŜ ǎǳǎǘŜƴǘŀ Ŝƴ ŜǎǘŀōƭŜŎŜǊ ƭŀ ŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ ǇŀƛǎŀƧŜǎ ŀƴǘǊƻǇƻ ƴŀǘǳǊŀƭŜǎ 

ȅ ŎǳƭǘǳǊŀƭŜǎΣ ŀ ǇŀǊǘƛǊ ŘŜ ƭŀ ƻŎǳǇŀŎƛƽƴΣ ŀǎƛƳƛƭŀŎƛƽƴ ȅ ŀǇǊƻǇƛŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ŜǎǇŀŎƛƻ ƴŀǘǳǊŀƭΦ {ǳ 

ŜƭŀōƻǊŀŎƛƽƴ ǎŜ ōŀǎŀ Ŝƴ ƭŀ ŘƛǎǘƛƴŎƛƽƴΣ ŎƭŀǎƛŦƛŎŀŎƛƽƴ ȅ ŎŀǊǘƻƎǊŀŦƝŀ ŘŜ ƭƻǎ ǎƛǎǘŜƳŀǎ ƎŜƻŜŎƻƭƽƎƛŎƻ 

ς ǇŀƛǎŀƧƝǎǘƛŎƻǎΣ Ŝƴ ƭƻǎ ǉǳŜ ǎŜ ŘƛǎǘƛƴƎǳŜƴ ŘŜ ƳŀƴŜǊŀ ƛƴǘŜƎǊŀŘŀ ƭŀ ŎƻƴƧǳƴŎƛƽƴ ŜƴǘǊŜ ǇŀƛǎŀƧŜǎ 

ƴŀǘǳǊŀƭŜǎ ȅ ŎǳƭǘǳǊŀƭŜǎΦ 9ǎǘƻǎ ǎŜ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀƴ ŎƻƳƻ Ʌǳƴ ŀƎǊǳǇŀƳƛŜƴǘƻ ǇŀƛǎŀƧƝǎǘƛŎƻ ŀƎǊŜƎŀŘƻ 

Ŏƻƴ ŎŀǊŀŎǘŜǊƝǎǘƛŎŀǎ ƴŀǘǳǊŀƭŜǎ ǎŜƳŜƧŀƴǘŜǎΣ ǳƴ ƳƛǎƳƻ ǘƛǇƻ ŘŜ ǎƛǎǘŜƳŀǎ ŘŜ ƛƳǇŀŎǘƻΣ ȅ 

ŎƻƴǎŜŎǳŜƴŎƛŀǎ ƎŜƻŜŎƻƭƽƎƛŎŀǎ ǊŜǎǳƭǘŀƴǘŜǎ ŘŜ ƭƻǎ ƳƛǎƳƻǎΣ ƭƻ Ŏǳŀƭ ŘŜǘŜǊƳƛƴŀ ǎǳ ŎŀƭƛŘŀŘέ 

όwha!bh±!Σ нллпΣ ǇΦ орпύΦ 

Se trata por lo tanto de aprehender de qué forma se estructuran dichos complejos 

regionales, desde una perspectiva genética y jerárquica. Ello significa tratar de entender 

ŜǎŜ άŎŀƳƛƴƻ ƛƴŘƛǾƛŘǳŀƭ ŘŜƭ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻέΣ ǉǳŜ ƛƳǇƭƛŎŀ ǾŜǊ ƭŀǎ ƛƴǘŜǊǊŜƭŀŎƛƻƴŜǎ ŦǳƴŎƛƻƴŀƭŜs y 

sistémicas de las diversas partes del todo regional. En ello, la evolución paleogeográfica es 

la clave para comprender como se han estructurado las diferentes interrelaciones 

funcionales, en un ambiente de individualidad y singularidad (MATEO, 2011). 
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Por otra parte, es necesario señalar que un complejo regional, es un patrón 

conformado por unidades de orden inferior. Generalmente estas unidades inferiores 

forman un mosaico múltiple. Su comprensión exige clasificar la multitud, más que insistir 

en la individualidad, la cual se manifiesta en lo fundamental en la combinación de unidades 

tipológicas en un orden superior.  

Se acepta en la actualidad según Nikolaiev (2006) la existencia de tres grandes 

dimensiones de los complejos regionales de los paisajes: la planetaria, la corológica (o 

regional) y la local o topológica (tabla1). En la planetaria, el planeta Tierra se analiza como 

una totalidad, prestándose su atención fundamental a la interacción de diversas esferas, 

que dan lugar a la envoltura geográfica (geoesfera, ecoesfera) como la esencia misma de la 

superficie (epidermis) del globo terráqueo. Dichas unidades, que manifiestan la estructura 

del orden natural, tienen un carácter de individuos, que son susceptibles a ser 

interpretados como complejos tipológicos. La regionalización geográfica se ocupa de las 

unidades de la dimensión planetaria y regional. Los estudios a nivel local, se consideran 

fundamentalmente como complejos tipológicos (MATEO, 2011). 

 

Tabla 1 ς Jerarquía de Los Geosistemas Naturales 

 

Nivel Geosistemico Taxones Jerárquicos de los Geosistemas 

Planetario Envoltura de los Landschafts 

Faja geográfica 

Continentes, Océanos 

Sub continentes 

Regional Países físico geográficos 

Dominios físico geográficos 

Provincias físico geográficos 

Regiones físico geográficos 

Landschafts físico geográficos 

Local Unidades morfológicas del landschaft: 

Localidades 

Comarcas 

Sub comarcas 

Facies 

 
Fuente: Nikolaiev (2006). 
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La regionalización geográfica de Cuba 

 

El ensayo de regionalización geográfica de Cuba, que se presenta en el Atlas 

Nacional de Cuba que será publicado en el 2019, y en el libro en prensa sobre Regiones 

Geográficas de Cuba, constituye una reinterpretación de la regionalización físico-geográfica 

presentada por José Mateo Rodríguez en su tesis de doctorado defendida en 1979 (Mateo, 

1979) y la elaborada por José Mateo Rodríguez y Manuel Acevedo González, publicada en 

el Nuevo Atlas Nacional de Cuba en 1989. 

Para la elaboración de la nueva Regionalización Geográfica de Cuba, se parte de una 

Ǿƛǎƛƽƴ άƻǊƎŀƴƛŎƛǎǘŀέ Ŝƴ Ŝƭ Ŏǳŀƭ ƭŀ ōŀǎŜ ǳ ƻǊŘŜƴ ƴŀǘǳǊŀƭ Ŝǎ Ŝƭ Ǉǳƴǘƻ ŘŜ ǇŀǊǘƛŘŀ ǇŀǊŀ ŜǎǘŀōƭŜŎŜǊ ƭŀ 

arquitectura de las unidades individuales, las cuales son ocupadas, asimiladas y apropiadas por 

las acciones humanas, que le transfieren los rasgos de humanización y singularidad.  

El sistema de unidades taxonómicas incluye la jerarquía formada por los taxones de 

provincia\subprovincias, macroregiones, distrito\sub distrito y región que pertenecen 

todos al  nivel de las unidades de nivel córico (regional). Se distinguieron un total de una 

provincia (toda Cuba), dos subprovincias, 4 macroregiones, 12 distritos, 27 subdistritos y 

73 regiones (constituidas por unas 700 microregiones o localidades). Éstas se integran por 

unidades de nivel local o topológico, formadas por localidades, comarcas y facies, que 

constituyen un número significativo de areales, por lo que generalmente se consideran 

como complejos tipológicos. Para cada región, se establecen las localidades, que pueden 

visualizarse como microregiones, como complejos paisajísticos de carácter tipológico, que 

se muestran en los mapas de las regiones a escala 1: 300 000. En la tabla 2 se muestran los 

índices diagnósticos de las unidades de la Regionalización Geográfica de Cuba. 
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Tabla 2 ς Sistema de unidades taxonómicas de la regionalización geográfica De Cuba 

 
Unidad 

taxonomica de la 
regionalización 

Índices Diagnósticos Escala Indicativa 
(en la que se 
muestra como la 
unidad principal) 

Ejemplos 

Provincia - Misma situación y posición geográfica 
- Comunidad del desarrollo paleo geográfico 
- Régimen tectónico similar 
- Predominio de una faja climático paisajística 
- Modelo geoecológico y geopolítico   
especifico, que se manifiesta en un mismo 
conjunto de paisajes culturales 

1: 3 000 000 Llanuras y Montañas 
de Cuba- Caimán 

Sub provincia - Dominio morfotectónico y régimen 
paleogeográfico especifico 
- Sistema de Espectros de la zonalidad 
latitudinal y altitudinal 
- Clases de paisajes naturales y culturales 
- Conjunto de patrones de uso y de paisajes 
geográficos. 

1: 3 000 000 -Cuba Oriental 
-Cuba -Occidental y 
Central 

Macro región - Manifestación especifica del dominio 
morfotectónico 
- Tendencia distintiva en la evolución paleo 
geográfica 
- Sub clases de paisaje natural y cultural 
- Combinación de patrones de uso 
predominantes y de formación del Paisaje 
natural (espacio geográfico) 

1:3 000 000 -Cuba Oriental 
-Cuba Occidental 

Distrito - Conjugación de los núcleos y periferias en la 
evolución paleo geográfica 
- Predominio de una asociación de grupos de 
paisajes naturales y culturales. 
- Patrón de combinaciones de uso  y de 
formación del paisaje antropo ς natural 
(especio geográfico). 

1:1 000 000 - Montañas de la 
Sierra Maestra 
-La Habana - 
Matanzas 

Sub distrito - Núcleos y/o periferias de la evolución paleo 
geográfica 
- Predominio de un grupo de paisajes 
naturales . 
-Patrón dominante de uso y de formación del 
paisaje natural (espacio geográfico). 

1:500 000 -Montañas de la 
Sierra Maestra 
Oriental 
-Llanuras y Alturas 
de La Habana - 
Matanzas 
 

Región - Estadio de la evolución paleo geográfica 
-Predominio de la combinación de especies de 
paisajes. 
- Tipo de paisaje antropo natural y cultural 
dominante. 

1: 250 000 -Montañas de la 
Sierra de la Gran 
Piedra 
-Llanuras y alturas 
del norte de La 
Habana-Matanzas 

Sub región - Unidad alternativa, para mostrar 
significativas diferencias dentro de la región. 
- Variante del tipo de paisaje antropo natural y 
cultural dominante. 

1: 250 000 -Alturas y Montañas 
de Santa María de 
Loreto-Sierra Larga 
-Llanuras y Alturas 
del Mariel 

Localidad 
 

Patrón y combinación de mesoformas del relieve 
en un contexto geográfico homogéneo (morfo 
tectónica y clima inter zonal) 
-Formas de ocupación, asimilación y apropiación 
del paisaje antropo ς natural. 

1:100 000 
 
 

-Alturas de Santa 
Maria de Loreto 
-Alturas de la Sierra 
de Anafe 

  
Fuente: Mateo (1979, 1984, 2011). 
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El procedimiento fundamental utilizado para la elaboración de la regionalización 

geográfica de Cuba, es llevar a cabo un análisis de los factores y condiciones de la formación de 

los diversos taxones de la regionalización, en el análisis de las unidades tipológicas de los 

paisajes que se presentan en los mapas de paisajes naturales y culturales. Ya el procedimiento 

más especifico consistió en distinguir las unidades de la regionalización apoyándose en la 

existencia de tipos de paisajes de orden inferior, al nivel de localidades (microregiones). 

Para identificar las unidades regionales, y en particular las regiones se toman en cuenta 

los criterios siguientes: la posición geográfica; evolución paleogeográfica, el desarrollo 

evolutivo e histórico; la génesis de la región, que es la forma de surgimiento del complejo 

regional, condicionado por, determinados factores y procesos; la homogeneidad relativa 

reflejada en el dominio de determinado grupo o especie de los complejos tipológicos de los 

paisajes; y la integridad estructuro- funcional. La observancia de estos criterios, permite sobre 

una base sólida, identificar las unidades regionales, y considerarlas como un mosaico de 

conjuntos más pequeñas (localidades o microregiones) que se manifiesta en un sistema 

interrelacionado de localidades que forman complejos tipológicos. Una unidad regional, no es 

cualquier entidad espacial, sino individuos que se caracterizan por una determinada posición, 

una comunidad de origen, una misma génesis, un predominio de determinado tipo de paisaje 

y una integridad o sea una totalidad estructural y funcional.  

El formato de la descripción de cada región es el siguiente: 

¶ Factores de formación de los paisajes naturales, y su caracterización. 

¶ Organización espacial, y producción de los espacios geográficos y los paisajes 

culturales. Se pretende así, identificar y describir los tipos de espacios geográficos 

(paisajes antropo-naturales) e incluso los paisajes culturales. Más que enfocarse 

en la acción humana como elemento identificador de la organización espacial, se 

presta la atención principal a visualizar y explicar cómo el orden natural fue 

considerado en la lógica de las actividades humanas, para cada unidad regional. 

¶ Problemas de la sostenibilidad ambiental en una dimensión espacial, en los que se 

expone la situación prevaleciente y las recomendaciones para mejorar la 

estructura y el funcionamiento de los paisajes. 

¶ Cada región es acompañada de dos mapas (de paisajes naturales y paisajes 

culturales) a escala 1:300 000, con sus respectivas leyendas. 
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Para la descripción de los paisajes de cada región, se realiza la identificación, 

caracterización y clasificación de las microregiones (al nivel de localidad). Las mismas, se 

conciben como la unidad homogénea inferior de la regionalización geográfica. Se 

consideran como individuos espaciales, y al mismo tiempo, en la leyenda de los mapas, se 

sistematizan en una clasificación tipológica que abarca todo el país. 

 
La cartografía de los paisajes en la regionalización geográfica de Cuba 

 
En la Regionalización Geográfica de Cuba, junto con la fundamentación teórica, los 

procedimientos metodológicos, y la descripción de las regiones, un papel fundamental lo 

tiene la cartografía. La misma se presenta a dos niveles: 

¶ Para toda Cuba se confeccionaron dos mapas, el de regionalización en el que se 

muestran las unidades jerárquicas del sistema de unidades taxonómicas 

seleccionado presentadas, de acuerdo al nombre propio correspondiente a cada 

taxón (Tabla 3). Un segundo mapa de regionalización, en el que se presenta una 

tipología de las regiones (Figura 1, Tabla 4). Las 73 regiones distinguidas para Cuba 

se pueden agrupar en 19 tipos, de acuerdo a criterios de semejanza  en el contenido 

de los paisajes entre las unidades distinguidas. Los mismos corresponden a patrones 

específicos, en los cuales predominan algunos tipos de paisajes dominantes. En 

dichos tipos, las combinaciones de morfoestructuras, los conjuntos de 

megaformas del relieve y los estadios de la evolución paleogeográfica condicionan 

los patrones espaciales del uso de la tierra y delas formas de ocupación, 

asimilación y apropiación de los espacios por las actividades humanas (Tabla 3). 
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Figura 1 ς Regiones geográficas de Cuba 

 
Fuente: Elaborada por los autores. 
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Tabla 3 ς Sistema de unidades taxonómicas de la regionalización geográfica de CUBA, 2018 
 

    Provincia Sub Provincia Macro 

Región 

Distrito Sub  

Distrito 

Región 

Archipiélago 

de Cuba 

Cuba 

Occidental 

y Central 

Cuba 

Occidental 

Pinar del 

Río 

Plataforma nor 

occidental de 

Cuba 

1.-Llanura sumergida del 

Golfo de Guanahacabibes 

2. Llanura sumergida del 

Golfo de Los Colorados 

Llanuras de 

Pinar del Río 

3. Llanura de 

Guanahacabibes 

4. Llanura de Guane 

5. Llanura del Norte de 

Pinar del Río 

6. Llanura del Sur de Pinar 

del Río 

Montañas de la 

Cordillera de 

Guaniguanico 

7.-Montañas de la Sierra 

de los Órganos 

8.-Montañas de la Sierra 

del Rosario 

Isla de la 

Juventud 

Llanuras y 

Colinas del 

Norte de la Isla 

de la Juventud 

9. Llanuras y Colinas del 

Norte de la Isla de la 

Juventud 

Llanura del Sur 

de la Isla de la 

Juventud 

10. Llanura del Sur de la 

Isla de la Juventud 

Plataforma 

Sur 

occidental 

de Cuba 

Golfo de 

Batabanó 

11. Llanura sumergida e 

islas de San Felipe- Los 

Indios 

12. Llanura sumergida e 

islas de la Ensenada de la 

Cortes -Cajío 

13. Llanura sumergida e 

islas de la Ensenada de la 

Broa-Zapata 

14. Llanura sumergida del 

Banco de los Jardines 

Archipiélago de 

los Canarreos 

15. Llanura sumergida e 

islas del Archipiélago de 

los Canarreos. 

La Habana ς 

Matanzas 

 

Llanuras del Sur 

y Este de la 

Habana y 

Matanzas 

16. Llanura de Artemisa 

17. Llanura de Colón 

18. Llanura de Zapata 

Alturas del 

Norte de La 

Habana - 

Matanzas 

19. Llanuras y Alturas  del 

Norte de La Habana y 

Matanzas 

20. Llanuras de 

Ariguanabo ς Almendares 

- San Juan 

21. Alturas de Bejucal - 

Coliseo 

22.-Region urbanizada de 

La Habana 
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       ...continuação 

 

  Cuba 

Central 

Llanuras de 

Cuba Central  

Archipiélago 

de Sabana 

23. Llanura sumergida e 

islas del Archipiélago de 

Sabana 

Llanura del 

Norte  

24. Llanura de Corralillo - 

Yaguajay 

Llanuras y 

Alturas de 

Cubanacán. 

25. Llanura de Manacas 

26. Llanura de Santa Clara 

ς Sancti Spiritus.  

27. Llanura de Cienfuegos 

28. Alturas de la 

Cordillera Septentrional 

29. Alturas de Cubanacán 

Montañas de 

Cuba Central 

 Montañas de 

Guamuhaya 

30. Llanura de Trinidad - 

Banao 

31. Montañas de 

Trinidad. 

32. Montañas de Sancti 

Spiritus 

Cuba 

Centro 

Oriental 

Llanuras de 

Camagüey 

 

 

Archipiélago 

de Camagüey 

 

33. Llanura sumergida e 

islas del Archipiélago de 

Camagüey. 

Llanuras de  

Ciego de Ávila 

34. Llanura de Morón 

 35. Llanura de Ciego de 

Ávila   

36. Llanura de Júcaro 

Llanura del 

Norte de 

Camagüey 

37.- Llanura del Norte de 

Camagüey ς Maniabón. 

Llanura del Sur 

de Camagüey 

38. Llanura del Sur de 

Camagüey. 

Llanura y 

alturas del 

centro de 

Camagüey 

39. Llanura del Centro ς 

Norte de Camagüey 

40. Llanura del Centro Sur 

de Camagüey 

 

41. Alturas de la Sierra de 

Cubitas 

Plataforma 

Centro 

meridional de 

Cuba 

 

Golfo de Ana 

Maria 

42. Llanura sumergida del 

Golfo de Ana Maria 

43. Llanura sumergida e 

islas del Golfo de 

Guacanayabo 

Archipiélago de 

Guacanayabo 

44. Llanura sumergida e 

islas del Archipiélago de 

los Jardines 

Llanuras y 

alturas de 

Maniabón  

Llanura y 

alturas de 

Maniabón 

45. Llanura y alturas de 

Maniabón 

46.-Alturas de Banes ς 

Cacocum. 
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          ...continuação 

 
  

 

Cuba Oriental Montañas del 

nordeste de 

Oriente 

Montañas de 

Nipe - Cristal 

47. Llanura de Sagua de 

Tánamo 

48. Montañas de Nipe  

49. Montañas de la Sierra  

Cristal 

50. Alturas de Mayarí 

51. Depresión de Sagua 

de Tánamo 

Montañas de  

Toa-Baracoa-

Puriales 

52. Meseta de Maisí - 

Zapote 

53. Meseta de Guaso ς 

Los Montes 

54. Montaras de Moa ς 

Toa 

55. Montañas de Purial ς 

Imias. 

56. Montañas de las 

Cuchillas de Baracoa 

57. Depresiones y 

mesetas de Mariana-

Yateras 

Llanuras de 

Cauto ς 

Guantána-mo 

Llanuras de 

Cauto - Nipe 

58. Llanura del Cauto 

59. Llanura de Manzanillo 

60. Llanura de Nipe 

61. Alturas de Báguanos 

62. Llanura elevada de 

Jaguaní 

Llanuras y 

alturas de Valle 

Central. 

Guantánamo 

63. Llanura de Palma ς 

San Luís. 

64. Llanura de Songo ς La 

Maya. 

65. Llanura de 

Guantánamo 

Montañas de la 

Sierra Maestra 

Montañas de 

la Sierra 

Maestra 

Occidental 

66. Llanura y Meseta de 

Cabo Cruz 

67. Montañas de la Sierra 

de Pilón 

68. Montañas de la Sierra 

del Turquino 

69. Montañas de la Sierra 

del Cobre 

Alturas del 

flanco 

septentrional 

de la Sierra 

Maestra 

70. Alturas de Guisa Baire 

 

71. Alturas de Boniato ς 

Dos Palmas 

Depresión y 

Montañas de 

la Sierra 

Maestra 

Oriental 

72. Llanura de la 

depresión de Santiago de 

Cuba 

73. Montañas de la Sierra 

de la Gran Piedra 

 
Fuente: Elaborada por los autores. 
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Tabla 4 ς Tipos de regiones geográficas de Cuba 

- Acuatoria Platafórmica (abierta) 

- Platafórmica insular (estrecha) 

- Llanura pantanosa cársica 

- Llanura costera pseudohidromórfica 

- Llanura Peninsular (neoplatafórmica) cársica 

- Llanura Arenosa 

- Llanura cársica roja 

- Llanura interior alta de roca vulcanógenas e intrusivas  

- Llanura y colinas interiores y depresiones de rocas sedimentarias 

- Llanuras y colinas terrígeno carbonatadas 

- Llanura urbanizada 

- Colinas y alturas carbonatadas 

- Colinas de rocas vulcanógeno -metamórficas 

- Alturas carbonatadas y esquistosas 

- Meseta calcárea 

- Montañas de rocas carbonatadas y esquistosas 

- Montañas de serpentinitas 

- Montañas de rocas metamórficas 

- Montañas de rocas vulcanógenas 

 
Fuente: Elaborada por los autores.  

¶ Para cada región de Cuba, se muestran dos mapas: el de paisaje natural y el de 

paisaje cultural. 
 

- En el mapa de los paisajes naturales, de manera sintética se representan las 

localidades (o microregiones) con el siguiente formato: relieve, estructura 

geológica y litología,suelos vegetación y uso delatierra actual  

- En el mapa de los paisajes culturales, se presenta para cada unidad natural 

(microregión o localidad) el espacio geográfico predominante sobre la base del 

tipo y combinación del uso de la tierra prevaleciente, el paisaje visual, y los 

elementos simbólicos e hitos más característicos. 

 

A manera de ejemplo, se muestran en las Figuras 2 y 3, mapas de paisajes naturales 

y culturales de las Regiones de la Isla de la Juventud en la Macroregión Occidental de Cuba. 
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Figura 2 ς Paisajes Antroponaturaes del Distrito Isla de La Juventud 
 

 

Fuente: Elaborada por los autores. 

 

Figura 3 ς Paisajes culturales del Distrito Isla de La Juventud 

 
Fuente: Elaborada por los autores. 
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Procedimientos para la elaboración de la cartografía de la regionalización 

geográfica de Cuba 

 
El procedimiento utilizado es el proceso conocido como redacción cartográfica 

(Zarutskaia, 1976) que se basa en la visión de la Cartografía como la disciplina que incluye 

y domina sobre la Geoinformática y el Sensoramiento Remoto. En la figura número 4 se 

muestran de forma resumida las 5 etapas para la elaboración de los mapas  según Voronina 

y Nikolaiev (1976) y Semenov (2011). 

 

Figura 4 ς Procedimiento metodológico para la confección de los mapas de paisajes para cada una de las 

regiones distinguidas. 

 
Fuente: Elaborada por los autores. 

 

- Primera etapa de trabajo preparatorio: el punto de partida es el mapa de original 

del autor, confeccionado por métodos convencionales en los que predominaron las 

observaciones y el levantamiento de campo sobre la base del Mapa de los Paisajes 

publicados en 1989, y actualizado en los últimos 25 años. El Mapa de Paisajes de 

Cuba publicado en el Nuevo Atlas Nacional de Cuba en 1989 fue elaborado por José 

Mateo Rodríguez, como autor principal y en calidad de coautores por: Pedro 

Acevedo Rodríguez, Manuel Bollo Manent, Ángel Claro Valdés, Luisa Iñiguez Rojas y 

Eduardo Salinas Chávez. Este mapa, se basó en el original presentado en la tesis de 

doctorado defendida por José Mateo Rodríguez en 1979 (Mateo, 1979). Además, se 

buscaron todas las fuentes (cartográficas, bibliográficas, de fondo) existentes, y se 

analizaron de manera general los factores de formación, las características y el 

contexto espacial de cada región. 

Etapa I -
Maqueta 
del autor

Análisis de 
las fuentes

Determinación de 
la especificidad 

regional

Etapa II -
Revisión de la 
maqueta del 

autor

Confrontación con los mapas 
topográfico, litológico, de suelos, 
de vegetación y uso de la tierra

Revisión 
general con la 
foto satelital

Confrontación 
con el texto 
monográfico

Comparación de la 
maqueta del autor con los 
resultados de la revisión

Etapa III -
Digitalización

Georreferenciación con 
relación a la línea de 

costa
Vectorización

Trazado 
de límites

Etapa IV -
Redacción

Conformación de 
la leyenda

Generalización
Precisión 

de los 
límites

Selección de las formas 
de representación 

cartográfica

Etapa V -
Resultado final

Nuevo 
mapa de 

autor

Sugerencias para 
mejorar el mapa de 

autor



108 
 

 

- Segunda etapa de Revisión de la maqueta de autor: Se ajusta el contenido de las 

unidades distinguidas, sus límites y su información de base, con todo el material que 

se ha logrado recopilar de mapas temáticos e información bibliográfica posterior al 

año de publicación del mapa en el Nuevo Atlas Nacional de Cuba. La misma 

confrontación se hace con las imágenes fotográficas y cósmicas. Se uso la imagen 

satelital LANDSAT del sensor Oli 8 del 2015 disponible en earthexplorer.usgs.gov. 

Se compara, corrige y ajusta el mapa original presentado y elaborado en 

condiciones de cartografía convencional o analógica. 

- Tercera etapa de digitalización: Se pasa el mapa analógico a formato digital, 

revisándose los límites, vectoriarizando el mapa, y ajustándolo a la línea de costa y 

los datos de la base topográfica. Para la automatización digital se utilizaron los 

materiales siguientes: Sistema Automatizado para Análisis Geocientífico (SAGA por 

sus siglas en inglés) versión 2.2.7, software libre de código abierto (FOSS por sus siglas 

en inglés) e híbrido de información geográfica con usos fáciles y efectivos de 

algoritmos espaciales y un conjunto creciente de métodos geocientíficos. Además se 

usó el MapInfo Professional versión 12.0; el QGIS versión 2.14.3, proyecto oficial de 

la Fundación Geoespacial de Código Abierto. Es un sistema de información geográfica 

FOSS bajo Licencia Pública General (GNU por sus siglas en inglés) cuya facilidad de 

procedimientos para la vectorización es más notable que otros sistemas similares, 

con ventajas tales como la corrección automática de los errores topológicos.  

- Cuarta etapa de redacción: Se conforma, ajusta y redacta la leyenda, y se articula en 

concordancia con las formas de representación, ajustándose finalmente los limites, en 

formato digital. Se realiza la generalización a dos escalas: 1:300 000 y 1:1 000000. 

- Quinta etapa de conformación del resultado final: Se presenta el mapa final, y se 

realizan las recomendaciones para mejorar ulteriormente la información presentada. 

 

Para la selección de los colores, la generalización y la articulación entre las unidades 

taxonómicas se homologaron las leyendas y se ajustó la información a las dos escalas 

representadas (1:1 000 000 y 1:300 000). Todo el proceso de redacción cartográfica, estuvo 

en intima correspondencia con la defunción del contenido y la base teórica y metodológica 

del proceso de regionalización.  
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CONSIDERACIONES FINALES 

 

Partiendo de la idea de que el mapa es un instrumento de base para pensar 

geográficamente, y de que es concebido como una imagen patrón para explicar las 

características geográficas de los objetos, fenómenos y procesos que ocurren en la 

superficie del globo terráqueo puede considerarse a la cartografía de las regiones 

geográficas como un medio para entender el orden natural y espacial de cualquier 

territorio (GOMES, 2017). 

La cartografía de las regiones geográficas, basada en una visión geoecológica, puede 

constituir justamente el aseguramiento geográfico, que precisa la Cartografía 

Geoinformacional, para mostrar los resultados de las observaciones e investigaciones de la 

manera mas científicamente fundamentada posible. (PRIEGO et al., 2010) 

Los mapas elaborados constituyen, sin dudas la base de cualquier Sistema de 

Información Geográfica Regional y/o Territorial que pretenda elaborarse. Las capas 

temáticas que podrán agregarse podrán ajustarse a la base geoecológica como patrón de 

articulación y de ajuste de todos los hechos geográficos que se registren de forma  

No obstante, considerando que los mapas confeccionados han partido de maquetas 

de autor elaboradas por procedimientos convencionales, es necesario en un futuro analizar 

la posibilidad, de aligerar y economizar tiempo y presupuesto, sobre la base de intensificar el 

uso de los sensores remotos, y de los procedimientos de digitalización y automatización, por 

medio de la sobreposición inteligente de la información temática que se pueda obtener. 
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Proposta de zoneamento ambiental da Reserva Florestal de Morro Grande 

(RFMG), Município de Cotia, Estado de São Paulo, Brasil  
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INTRODUÇÃO 

 

O desenvolvimento sustentável passou a ter grande importância na sociedade pelas 

condições atuais da apropriação e uso de recursos naturais e sua disponibilidade. Esse tipo 

de desenvolvimento inclui a conservação dos fragmentos florestais em áreas urbanas, 

como a Região Metropolitana de São Paulo (RMSP), essenciais para manter a qualidade 

ambiental e também a qualidade de vida. Previsto como instrumento da Política Nacional 

do Meio Ambiente (Lei Federal 6.938/1981) em seu art. 9°, inciso II, o zoneamento 

ambiental procura conciliar uso e conservação do ambiente por intermédio de 

potencialidades e fragilidades. Nesse sentido, busca-se, por intermédio do zoneamento 

ambiental, organizar o território de modo conciliar atividades humanas a capacidade de 

resiliência do ambiente, procurando manter ao máximo as funções naturais do ambiente. 

Para produção do zoneamento, podem-se delimitar unidades de paisagem 

identificando setores homogêneos na área interesse por meio da combinação de mapas 

temáticos sobre tipos de solo, formações rochosas, formas de relevo, classes de 

declividade, vegetação, entre outras (GÓMEZ OREA, 2008), de modo que o conceito de 

paisagem contrapõe a visão de algo estático ou cênico.  

ά! ǇŀƛǎŀƎŜƳ ƴńƻ Ş ŀ ǎƛƳǇƭŜǎ ŀŘƛœńƻ ŘŜ ŜƭŜƳŜƴǘƻǎ ƎŜƻƎǊłŦƛŎƻǎ ŘƛǎǇŀǊŀǘŀŘƻǎέ 

(BERTRAND, 2007, p. 7). Portanto, o que chamamos de paisagem neste trabalho refere-se 

aos aspectos físicos dotados de uma dinâmica própria a partir da relação dos fatores 

bióticos e abióticos que interagem entre si (Sistema), que sofrem influência antrópica 

formando um Geossistema, que molda o aspecto visível e sensível ao homem na relação 

sociedade natureza. 
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atua como Geógrafo no Ministério do Planejamento, Desenvolvimento e Gestão. E-email: thiagofloresb@gmail.com 
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Dessa forma, a análise por unidades de paisagem vem a ser um método 

enriquecedor para melhor compreensão da dinâmica natural e apontar as alterações, 

caracterizando-as setorialmente, definindo zonas de paisagem conforme sua dinâmica 

física e biológica, com o intuito de fornecer subsídios para uso e conservação mais 

apropriado dos recursos naturais da Reserva.  

A Reserva Florestal do Morro Grande (RFMG) foi instituída pela Lei Estadual 1.949, 

de 4 de abril de 1979, e está localizada no município de Cotia, um dos 39 municípios da 

Região Metropolitana de São Paulo, Estado de São Paulo (Brasil). A RFMG tem 10.700 

hectares e protege um importante fragmento florestal urbano da Mata Atlântica. A lei que 

criou a RFMG objetivou a proteção dos mananciais formados pelas cabeceiras do rio Cotia, 

utilizado como parte do sistema de abastecimento dessa região metropolitana de mais de 

20 milhões de habitantes. A RFMG sofre os impactos negativos da expansão urbana e 

especulação imobiliária de seu entorno, além da existência de linha de trem e torres de 

distribuição de energia elétrica dentro da RFMG. 

Portanto, os objetivos deste estudo foram delimitar as unidades de paisagem da 

RFMG e, a partir disso, elaborar uma proposta para seu zoneamento ambiental. 

 
MATERIAIS E PROCEDIMENTOS METODOLÓGICOS 

 
Caracterização da área de estudo 

 
O município de Cotia está localizado às margens do rio Cotia, afluente do rio Tietê, 

na Região Metropolitana de São Paulo (Figura 1). Tem área de 323,89 km², população 

estimada para 2017 de 237.750 habitantes, todos residentes na área urbana, e densidade 

demográfica de 733,8 habitantes/km² (IBGE, 2017). Nas últimas quatro décadas, a RFMG 

vem sofrendo os impactos negativos da expansão urbana que intensificou a especulação 

imobiliária, principalmente nos últimos vinte anos, com o aumento dos loteamentos em 

Caucaia do Alto, distrito do município de Cotia e no entorno da RFMG. 

A RFMG foi instituída em 1979, pela Lei Estadual 1.949, com a destinação específica de 

preservação da flora e da fauna e proteção aos mananciais (SÃO PAULO, 1979). Para a formação 

das represas que existem dentro da RFMG, foram construídas duas barragens: Cachoeira da 

Graça, entre 1914 e 1917, e Pedro Beicht, entre 1927 e 1933 (METZGER et al., 2006). 
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Figura 1 ς Municípios no entorno de Cotia, que é parte da Região Metropolitana de São Paulo, Estado de 

São Paulo, Brasil, com a Reserva Florestal de Morro Grande (RFMG) ao centro 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

Fonte e Organização: Thiago Flores (2018). 

 

Dos 32.410 hectares do município de Cotia, a RFMG abrange uma área de 10.870 

hectares, cerca de 33% da área do respectivo município, situa-se a uma distância de 34 km 

do marco zero da capital do Estado de São Paulo, unidade morfoescultural do Planalto 

Atlântico, em altitudes que variam de 860 a 1.075 metros. A RFMG localiza-se ao sul do 

município de Cotia, em seu limite territorial, fazendo divisa a leste com o município de 

Itapecerica da Serra, ao sul com São Lourenço da Serra, a sudoeste com Ibiúna e a noroeste 

com Vargem Grande Paulista. Apresenta um mosaico de florestas secundárias em 

diferentes estágios de sucessão, algumas com aproximadamente 70-80 anos de 

regeneração, e outras mais antigas e bem estruturadas, provavelmente por não terem sido 

submetidas ao corte raso na época que ainda existiam fazendas no seu interior 

(CATHARINO et al., 2006).  
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Figura 2 ς Limites da Reserva Floresta de Morro Grande, município de Cotia, Estado de São Paulo, Brasil, 
sobreposta a imagem de satélite RAPIDEYE, composição 5,3,2 (29 jun. 2013) 

 

 
 

Fonte: Portal Planet (2018). Organização: Thiago Flores. 

 

Conforme se pode observar na Figura 2, a pressão sofrida pela área em questão, como, 

por exemplo, a cor magenta representa áreas com solo exposto muito próximas à Reserva. 

Estas áreas de solo exposto, em boa parte, constituem abertura de novas áreas para 

loteamento, construção de condomínios ou até mesmo galpões industriais, áreas de 

mineração, etc., contribuindo para expansão de vias de acesso, maior circulação de veículos 

que contribuem para uma fragmentação cada vez maior do ambiente natural, alterando cada 

vez mais os fluxos de matéria e energia e, consequentemente, reconfigurando a paisagem. 

Vale ressaltar que mesmo sendo ampla, conforme citando a Política Nacional do Meio 

Ambiente, há diversos instrumentos legais que garantem a proteção da RFMG: Política 

Nacional do Meio Ambiente, Código Florestal, Resoluções Conama 302 e 303/2002, Decreto 

Federal 89.336, de 31 de janeiro de 1984, e normativas estaduais, visando a proteger os 

mananciais que abastecem parte da população residente na região oeste da Grande São 

Paulo, no interior da Reserva 898, de 1 de novembro de 1975; 1.172, de 18 de dezembro de 

1976, e a Lei 9.866, de 28 de novembro de 1997. Entretanto, nas leis complementares 
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municipais de Cotia 72/2007 (Plano Diretor) e 95/2008 (Lei de Uso e Ocupação do Solo) não 

há um plano de manejo e um instrumento específico para RFMG, que lhe garanta proteção 

mais adequada à sua realidade. 

Nesse sentido, Metzger (2006) ressalta a necessidade de um enquadramento legal 

para a área em questão. É importante lembrar que as Reservas Florestais são categorias 

temporárias e que será necessário enquadrar a Reserva Florestal do Morro Grande em 

umas das categorias do Sistema Nacional de Unidades de Conservação (SNUC, Lei 9.985, 

de 18 de julho de 2000). 

 
PROCEDIMENTOS METODOLÓGICOS 

 
Foram realizados levantamentos e análises dos dados em escala regional, como os 

mapas geomorfológico (ROSS; MOROZ, 1997) e pedológico do Estado de São Paulo Oliveira 

(1999), escala 1:500.000, e os trabalhos feitos em escala local, como os de Catharino et al. 

(2006) e Metzger et al. (2006), mapa de uso e ocupação do solo da Empresa Paulista de 

Planejamento Metropolitano (EMPLASA) escala 1:25.000, entre outros. Também foi 

realizado trabalho de campo à RFMG para coletar dados primários e realizar outras análises 

de sua paisagem e de seu entorno. 

A partir dos dados levantados em gabinete, a definição dos produtos que serviriam 

de base para a delimitação das Unidades de Paisagem a análise dos dados fornecidos pela 

Emplasa e o tamanho da área, adequamos a escala do mapa geomorfológico para 

trabalharmos entre o 3º e 5º táxons conforme Ross (1992), e gerar os seguintes produtos:  

a) mapa hipsométrico: em vista da possibilidade de os SIGs realizarem análises 

espaciais por meio de uma base de dados, gerou-se um modelo de elevação 

digital do terreno. A escolha das classes foi baseada em análises da área de 

estudo e suas características específicas para sua melhor representação, 

procurando-se valorizar as variações altimétricas. Para a carta hipsométrica, 

classificaram-se, manualmente, sete classes com intervalos diferentes, que 

variam de 825 a 1.050 metros, em intervalos de 50 metros, exceto um intervalo 

que busca ressaltar as maiores altitudes, sendo diferenciado em 25 metros; 

b) mapa de  declividade: produzido com o intuito de fazer a compartimentação da 

morfometria (altitude/declividade) do relevo, servindo de base para outras 

cartas temáticas. Estabeleceram-se seis classes com os intervalos diferentes em 

graus variando de 3 a 45 graus. 
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 Por meio da relação topografia e declividade, aliado ao trabalho de campo e à 

fotografia aérea, delimitaram-se unidades do relevo, resultando em um mapa 

geomorfológico. Consequentemente, a partir deste mapa, pode-se elaborar uma carta de 

fragilidade, unindo os atributos de solo, topografia, declividade e dissecação do relevo. O 

mapa de Uso do Solo, elaborado pela Empresa Paulista de Planejamento Metropolitano (, 

EMPLASA, 2002) para fornecer informações sobre a ocupação das terras e seu respectivo 

uso serviu como uma importante variável para o embasamento sobre a fragilidade 

ambiental, uma vez que usos inadequados com a capacidade de carga de determinada área 

tornam a fragilidade mais alta ou mais baixa.   

A carta de Fragilidade Ambiental, ilustrada a seguir, corresponde a um produto 

cartográfico temático de caráter sintético, pois incorporou informações de diversas áreas 

especializadas do meio físico natural, tais como cobertura pedológica, geomorfologia, 

climatologia, como informações de natureza socioeconômicas e uso do solo. 

 A elaboração da carta de fragilidade foi possível devido à análise das cartas temáticas 

de hipsometria, declividade, geomorfologia, uso da terra e cobertura vegetal. Uma hierarquia 

foi atribuída aos temas, que descreve o grau de fragilidade para cada compartimento (variável 

espacial) de cada tema, numa escala de 1 a 5, do mais fraco para o mais forte. 

 Depois de classificadas as variáveis espaciais, fez-se uma combinação dessas 

variáveis levando em consideração uma valorização hierárquica dos temas, em ordem 

decrescente: relevo, solo, uso da terra/cobertura vegetal. Essa combinação deu origem a 

cinco classes diferentes de fragilidade que, embora estejam compreendidas entre grau 

de fragilidade muito baixa (1) a muito alta (5), são diferenciações devido à hierarquia de 

temas considerados, os diferentes usos e coberturas vegetais num mesmo 

compartimento de morfológico. 

 Com o intuito de estabelecer uma proposta de zoneamento para a RFMG, procurou-

se elencar aspectos da legislação ambiental, de modo a contribuir para uma análise mais 

ampla no que se refere à conservação, uma vez que, além da relevância da fauna e flora e 

a importância de manutenção do ecossistema, a reserva é uma importante área de 

manancial e abastece com água potável parte da Região Metropolitana de São Paulo. 

 Nesse sentido, conforme o mapa a seguir, para a carta de legislação fez-se este 

levantamento chamando a atenção para a forma que o Código Florestal, Lei 12.651, de 25 

de maio de 2012 (BRASIL, 2012), para garantir a preservação da RFMG.  
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 De acordo com a Lei 12.651/20мн ǇŀǊŀ !tt ŘŜ ŎǳǊǎƻǎ ŘΩłƎǳŀΣ ŦƻǊŀƳ ƳŀƴǘƛŘŀǎ ŀǎ 

mesmas dimensões da lei anterior, no entanto, houve alteração na demarcação da área 

pertencente à margem do rio, calha do leito regular em detrimento do nível mais alto. 

Neste caso, trabalhamos com uma medida ǇŀŘǊńƻ ǇŀǊŀ ǘƻŘƻǎ ƻǎ ŎǳǊǎƻǎ ŘΩłƎǳŀ ŘŜ мл 

metros, o que pouco diferencia a visualização do mapa, mesmo tendo definições distintas, 

portanto, utilizamos o buffer de 30 metros também para presente lei. 

No caso das áreas em topo de morros, montes, montanhas e serras, com altura 

mínima de 100 metros e inclinação média maior que 25°, as áreas a partir da curva de nível 

correspondente a 2/3 (dois terços) da altura mínima da elevação sempre em relação à base, 

também são APP (BRASIL, 2012). No caso específico, como não tivemos a possibilidade de 

fazer este levantamento no que se refere à altura mínima da elevação por vertente; 

mapeamos, por meio do mapa hipsométrico e declividade, elaborado a partir do modelo 

de elevação do terreno, as vertentes com inclinação superior a 25° graus. 

 
RESULTADOS 

 
A carta de fragilidade ambiental (Figura 3), resultado da combinação das cartas 

hipsométrica, declividade, geomorfológica e de cobertura vegetal, delimitou áreas com cinco 

diferentes graus de fragilidade ambiental (muito baixo, baixo, médio, alto e muito alto). 

 

Figura 3 ς Carta de fragilidade ambiental da Reserva Florestal de Morro Grande, Cotia, Estado de São Paulo, Brasil 
 

 
 

Organização: Dos autores (2018).  
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A carta de unidades de paisagem (Figura 4), resultado da combinação das cartas 

descritas anteriormente mais a de o uso e ocupação da terra, estabeleceu 11 unidades 

de paisagem. 

 

Figura 4 ς Carta de unidades de paisagem da Reserva Florestal de Morro Grande, município de Cotia, 

Estado de São Paulo, Brasil 
 
 
 
 

 

 

 

Organização: Dos autores (2018).  

 

As unidades de paisagem (UP) são as seguintes: 

a)  UP 1 Barragem/Pinheiros: conforme mencionado na carta de uso do solo como 

ŜǎǇŜƭƘƻ ŘΩłƎǳŀΣ ǳƳŀ ǾŜȊ ǉǳŜ ƻǎ ǇƛƴƘŜƛǊƻǎ ŎƻƴǎǘƛǘǳŜƳ ŀœńƻ ŀƴǘǊƽǇƛŎŀ ŀƻ ƭŀŘƻ Řŀ 

barragem como forma de conter processos erosivos. Nesse sentido, a proximidade 

e o uso desta espécie dão o caráter exótico da paisagem definindo a unidade; 

b)  UP 2 Cachoeira da Graça: esta unidade também caracterizada como espelho 

ŘΩłƎǳŀ ƴŀ ŎŀǊǘŀ ŘŜ ǳǎƻ Řƻ ǎƻƭƻ ƻŎǳǇŀ ǳƳŀ łǊŜŀ ŘŜ ǇƭŀƴƝŎƛŜ fluvial que estende 

ǳƳ ǇƻǳŎƻ ŀƭŞƳ Řƻ ŜǎǇŜƭƘƻ ŘΩłƎǳŀ ŜƳ ŘƛǊŜœńƻ bƻǊŘŜǎǘŜ ŎƻƳ ƻŎǳǇŀœńƻ ŘŜ Ƴŀǘŀ 

ciliar por boa parte da planície; 

c)  UP 3 Campo antrópico: esta unidade encontra-se ao norte da reserva, próxima 

a área de entrada da SABESP. Caracteriza-se por vegetação rasteira, 

afloramento rochoso e plantação de pinus; 
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d)  UP 4 Campos Formação Pioneira: esta unidade está ao lado da ferrovia que corta 

a área central da reserva, foi caracterizada conforme estágio de regeneração da 

vegetação com pequenos arbustos dando indícios de recomposição; 

e)  UP 5 Campos: esta unidade foi caracterizada pela ocupação de vegetação 

rasteira, gramíneas e até mesmo solo exposto com riscos de erosão; 

f) UP 6 Morrotes: a unidade chamada de colinas representa o que poderíamos 

chamar de unidade natural de paisagem, com declividades de baixa a moderada 

bastante dissecada pela rede de drenagem, ocupa a área centro-sul da reserva 

com aumento de altitude e declividade em direção ao sul; 

g)  UP 7 Morrotes rebaixados: unidade que ocupa a área mais ao norte da reserva, 

segunda morfologia mais baixa com declividades que variam de 0 a 12 graus, 

cortada pela planície fluvial. Possui vegetação em estágio de sucessão primária, 

parte da vegetação alternando para secundária em direção ao sul da barragem; 

h)  UP 8 Morros e cristas: unidade definida pela morfologia do relevo, ocupa a área 

mais ao Sul da reserva alto índice de dissecação do relevo com declividades 

acentuadas (em torno de 36°) e as maiores altitudes entre 900 e 1.000 metros, 

apresentando alta fragilidade do relevo; 

i) UP 9: Solo exposto, unidade próxima à ferrovia, caracteriza-se por área de 

fragmentos vegetais de estágio inicial a médio e ocorrência predominante de 

solo exposto, fazendo com que se definisse como uma unidade pela alta 

suscetibilidade à erosão, causada pela dinâmica dos trens que circulam pela 

ferrovia e declividade de até 21° e proximidade da represa Pedro Beicht; 

j) UP 10 Torres: esta unidade está na área Sudoeste da reserva, na morfologia de 

morros e cristas. Segundo o mapa de uso e ocupação do solo da Emplasa, parte 

desta área é caracterizada como campo, contribuindo para a nossa análise uma 

vez que este campo ocorreu em virtude das torres de energia caracterizando 

uma ação antrópica em área de relevo íngreme e estágio sucessional de 

vegetação avançado. Dessa forma, delimitamos toda a área fragmentada como 

uma área homogênea caracterizada por clareira, em área de relevo fortemente 

inclinado, com grande quantidade de mananciais. Nesse sentido, a 

ŘŜǎŎƻƴǘƛƴǳƛŘŀŘŜ Řŀ ¦ƴƛŘŀŘŜ ŘŜ tŀƛǎŀƎŜƳ άƳƻǊǊƻǎ Ŝ ŎǊƛǎǘŀǎέ ŀ ƳƻŘƛŦƛŎŀ 

consideravelmente, constituindo uma nova Unidade de Paisagem; 
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k) UP 11 Trilhos: esta unidade também é caracterizada pela forte intervenção 

antrópica sobre o meio natural. Os trilhos que cortam o centro da Reserva estão, 

em maior parte, em relevo de morrotes rebaixados, causando intervenção sobre 

as vertentes por meio de cortes ou concretagem para contenção da erosão, ou 

pelo corte de vegetação que venha a sobrepor a área dos trilhos. É também um 

vetor importante de fragmentação da reserva uma vez que limita o fluxo de 

material genético de fauna e flora, principalmente fauna, em virtude de 

atropelamentos de animais impedindo a conectividade. 

 
O Quadro 1 apresenta as principais características de cada uma das 11 unidades de 

paisagem delimitadas 

 
Quadro 1 ς Unidades de paisagem (UP) da Reserva Florestal de Morro Grande, Cotia -SP 

 
 

UP 

 

Tipo de modelado 

Morfometria  

Solos 

 

Vegetação Altitude (m) Declividade 

(o) 

1 Morrotes e Espigões 

Alongados 

875 a 925 0 Cambissolos Estágio pioneiro a 

médio 

2 Morrotes e Espigões 

Alongados 

825 a 875 0 Cambissolos Estágio médio a 

avançado 

3 Morrotes 825 a 875 12 a 25 Latossolos Campos, gramíneas 

4 Morrotes e Espigões 

Alongados 

925 a 975 0 a 12 Cambissolos Estágio pioneiro 

5 Morrotes e Espigões 

Alongados 

925 a 975 0 a 12 Cambissolos Campos, gramíneas 

6 Morrotes e Espigões 

Alongados 

925 a 975 Até 25 Cambissolos Estágio médio a 

avançado e 

interferência fluvial 

7 Morrotes 875 e 925 6 a 12 Cambissolos Estágio médio e 

interferência fluvial 

8 Morros e Cristas 975 a 1.050 21 e 45 Latossolos e 

Cambissolos 

Estágio avançado e 

médio 

9 Morrotes e Espigões 

Alongados 

925 a 975 0 a 12 Cambissolos Sem vegetação/solo 

exposto 

10 Morros e Cristas 975 a 1.050 21 a 45 Latossolos Estágio pioneiro 

11 Morrotes eEspigões 

Alongados 

925 a 975 0 a 15 Cambissolos Estágio pioneiro 

            
Organização: Dos autores (2018). 

 

A partir dos usos e a dinâmica da paisagem, que vieram a resultar nas Unidades de 

Paisagem, problematizamos os respectivos usos pensando em formas de intervenção que 

venha a garantir a conservação dos ambientes naturais.  
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Aliada à pressão antrópica, já mencionada, causada pela dinâmica imobiliária da 

Região Metropolitana de São Paulo, buscou-se indicar melhor qualidade ambiental para a 

RFMG sem que ela venha a se tornar uma ilha verde, desconectada de seu entorno. 

Procurou-se contemplar na metodologia aqui explicitada um zoneamento que procurasse 

harmonizar a relação sociedade e ambiente. 

Nesse sentido, com intuito de estabelecer uma proposta de zoneamento para a 

RFMG, procurou-se elencar aspectos da legislação ambiental, de modo a contribuir para uma 

análise mais ampla no que se refere à conservação, uma vez que, além da relevância da fauna 

e flora e a importância de manutenção do ecossistema, a reserva é uma importante área de 

manancial e abastece com água potável parte da Região Metropolitana de São Paulo. 

O zoneamento ambiental considerou as áreas com diferentes graus de fragilidade 

ambiental e as unidades de paisagem descritas anteriormente para propor a divisão da 

RFMG em duas diferentes zonas: a de uso sustentável e a de proteção integral, as quais 

também foram subdividas em subzonas (Figura 5). 

 
Figura 5 ς Zoneamento ambiental proposto para a Reserva Florestal de Morro Grande, município de Cotia, 

Estado de São Paulo, Brasil 
 

 
 

Organização: Dos autores (2018). 
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A Zona de Uso Sustentável estende-ǎŜ Řƻ ƴƻǊǘŜ Řŀ ǊŜǎŜǊǾŀ όƭŀǘƛǘǳŘŜ ноϲ офΩ Ŝ ƭƻƴƎƛǘǳŘŜ 

псϲ ртΩ ŀǇǊƻȄƛƳŀŘŀƳŜƴǘŜύ ǇƻǊ ǘƻŘŀ ŀ ŜǎǘǊŀŘŀ Řŀ ōŀǊǊŀƎŜƳΣ ŘƛǊŜœńƻ ǎǳƭΣ ŀǘŞ ƭƛƳƛǘŜ ŘŜ нлл 

metros da barragem (latitude ноϲ пнΩ Ŝ ƭƻƴƎƛǘǳŘŜ псϲ ртΩ ŀǇǊƻȄƛƳŀŘŀƳŜƴǘŜύ ǊŜǎǇŜƛǘŀƴŘƻ ŀ 

Área de Proteção Permanente. Na direção Leste coincide com o atual limite da RFMG, latitude 

ноϲ прΩ Ŝ ƭƻƴƎƛǘǳŘŜ псϲ ррΩΣ ǘŜƴŘƻ ŎƻƳƻ ƭƛƳƛǘŜ ƴŀ ŘƛǊŜœńƻ hŜǎǘŜ ƭŀǘƛǘǳŘŜ ноϲ пмΩ Ŝ ƭƻƴƎƛǘǳŘŜ птϲ 

ллΩΦ hǎ objetivos desta zona se constituem em manter a perenidade dos recursos naturais e 

garantir a biodiversidade, conciliando o ecoturismo a projetos de educação ambiental. 

As subzonas propostas para a Zona de Uso Sustentável são as seguintes: 

a) Subzona de uso intensivo: é constituída pela Unidade de Paisagem dos campos 

antrópicos, cuja área destina-se à infraestrutura de visitação da unidade, sede 

administrativa da unidade, área destinada aos visitantes como museus, ou áreas 

de exposição voltadas para atividades de educação ambiental; 

b) Subzona de uso extensivo: a Unidade de Paisagem que constitui a respectiva 

subzona é a unidade dos Morrotes, caracterizada por fragilidade ambiental de 

baixa a média, vai desde a entrada pela estrada da barragem (área norte) da 

reserva até a barragem Pedro Beicht. Tem como objetivo causar impacto 

humano mínimo ao ambiente natural, todavia permitindo acesso público para 

fins de recreação e educação ambiental; 

c) Subzona de conservação: caracteriza-se pela Unidade de Paisagem dos 

Morrotes e Espigões alongados, ocupando a região central da reserva. Esta 

unidade destina-se à promoção de atividades de pesquisa científica e educação 

ambiental, primando pela conservação do ambiente natural; 

d) Subzona de proteção permanente: é caracterizada pela área de proteção 

permanente referida na Lei 4.771/1965. São duas as Unidades de Paisagem 

que fazem parte desta zona a barragem da Cachoeira da Graça e a Represa 

Pedro Beicht. Tem como objetivo a manutenção do sistema de abastecimento 

público do município de Cotia e parte da região metropolitana de São Paulo, 

evitando degradação dos recursos hídricos, visando a garantir água de boa 

qualidade para o sistema; 
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e) Barragem da Cachoeira da Graça: na área norte da reserva, localizada próxima 

à estação de tratamento de água (ETA) da Companhia de Saneamento do Estado 

de São Paulo (SABESP); 

f) Barragem Pedro Beicht: na área mais ou menos central a reserva, localizada 

próxima à ferrovia. 

 

A Zona de Proteção Integral estende-se desde o limite sul da barragem Pedro Beicht 

ao NoǊǘŜ ƭŀǘƛǘǳŘŜ ноϲ прΩ Ŝ ƭƻƴƎƛǘǳŘŜ псϲ ртΩ ŀǇǊƻȄƛƳŀŘŀƳŜƴǘŜ ŀǘŞ ŀǎ ǘƻǊǊŜǎ ŘŜ ǘǊŀƴǎƳƛǎǎńƻ 

de energia elétrica, coincidindo o limite da reserva com o limite do município latitude 23° 

пуΩ Ŝ ƭƻƴƎƛǘǳŘŜ псϲ рфΩΦ !ǎǎƛƳ ŎƻƳƻ ŀ Ȋƻƴŀ ŘŜ ǳǎƻ ǎǳǎǘŜƴǘłǾŜƭΣ ƻ ƭƛƳƛǘŜ Řŀ ½ƻƴa de Proteção 

LƴǘŜƎǊŀƭ ǎŜ ƭƛƳƛǘŀ ŀ [ŜǎǘŜ ŎƻƳ ƻ ƭƛƳƛǘŜ Řŀ wCaDΣ ƭŀǘƛǘǳŘŜ ноϲ прΩ Ŝ ƭƻƴƎƛǘǳŘŜ псϲ ррΩΣ ǘŜƴŘƻ 

ŎƻƳƻ ƭƛƳƛǘŜ ƴŀ ŘƛǊŜœńƻ hŜǎǘŜ ƭŀǘƛǘǳŘŜ ноϲ псΩ Ŝ ƭƻƴƎƛǘǳŘŜ птϲ лмΩΦ hǎ ƻōƧŜǘƛǾƻǎ ŘŜǎǘŀ Ȋƻƴŀ 

constituem em manter a integridade do biótico (flora e fauna), abiótico e dos recursos 

naturais (mananciais), permitindo apenas usos indiretos desses recursos. 

As subzonas propostas para a Zona de Proteção Integral são as seguintes: 

a) Subzona de Recuperação: cujas unidades de paisagem foram classificadas em 

três unidades de acordo com os diferentes estágios de conservação: Campos, 

Campos ς formação pioneira e solo exposto. Dessa forma, foram enquadradas 

nesta categoria na condição de zona provisória tem como finalidade a 

recuperação das áreas degradadas. A partir do momento em que a área atingir 

um status ótimo de recuperação, a área poderá constituir uma outra zona; 

b) Subzona Restrita à Conservação: a Unidade de Paisagem que corresponde a esta 

subzona foi denominada por Morros e Cristas, cuja fragilidade ambiental está 

entre alta e muito alta. Nesse sentido, esta subzona foi inserida em área de 

proteção integral dos ecossistemas, com a finalidade de máxima proteção dos 

recursos genéticos e ao monitoramento ambiental; 

c) Subzona de Conservação: caracteriza-se pela Unidade de Paisagem dos 

Morrotes e Espigões alongados ocupando a região central da reserva. Esta 

unidade tem como objetivo a preservação do ambiente natural e ao mesmo 

tempo, a promoção de atividades de pesquisa científica e educação ambiental; 
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d)  Subzona de Uso Conflitante: são áreas cujos usos são incompatíveis com os 

propósitos de conservação. São espaços sobrepostos, em geral, por 

equipamentos de utilidade pública, tais como linhas de transmissão, 

oleodutos, antenas, barragens, estradas e cabos óticos. São duas as Unidades 

de Paisagem que correspondem a esta subzona, a unidade das Torres e a 

unidade dos Trilhos. A unidade das Torres caracteriza-se pelas linhas de 

transmissão de energia elétrica que estão localizadas no extremo sul da 

reserva em área de alta fragilidade ambiental, além de causar um forte 

impacto ambiental pela fragmentação de fauna e flora. A unidade dos trilhos 

é caracterizada pela ferrovia que corta a região central da reserva, sendo o 

maior vetor de degradação da reserva devido ao desmatamento constante 

para manutenção da linha férrea, além de uma forte fragmentação causada 

pela passagem constante dos trens dividindo a reserva impedindo o fluxo 

gênico de material. Há de ser ressaltado o fato de que em alguns trechos da 

ferrovia passam muito próximo a mananciais que deságuam na represa 

Pedro Beicht, podendo causar contaminação da água em caso de acidentes. 

 

As principais diretrizes propostas para as subzonas são as seguintes: 

a)  Subzona de Recuperação: recuperação da cobertura vegetal para evitar erosão, 

movimentos de massa e ou assoreamento dos cursos hídricos; 

b)  Subzona Restrita à Conservação: manutenção total dos sistemas bióticos e 

abióticos, de modo a impedir qualquer intervenção que não seja para fins de 

pesquisas científicas ou garantia de manutenção dos sistemas; 

c)  Subzona de Conservação: garantir o estado de conservação e fomentar 

pesquisas científicas, além de programas de educação ambiental; 

d)  Subzona de Uso Conflitante: encerramento das atividades no interior da 

reserva, ou seja, desativar a ferrovia que corta a área central da RFMG e 

retirada das linhas de transmissão que se localizam no extremo sul, mudando 

para a modalidade subzona de recuperação, de modo a regenerar a vegetação 

e possibilitar a conectividade entre as áreas norte e sul; 

e)  Subzona de Uso Intensivo: área dos edifícios da administração e fiscalização 

da RFMG;  
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f)  Subzona de Uso Extensivo: possibilitar o acesso público e visitação para fins 

recreativos, bem como educação ambiental a fim de contribuir para ilustrar a 

importância da área para a manutenção da vida e o bem-estar das populações, 

animal, vegetal e humana e o desenvolvimento sustentável; 

g)  Subzona de Proteção Permanente: evitar a degradação ambiental no entorno 

das barragens de modo a garantir a manutenção do sistema de abastecimento 

e a boa qualidade da água. 

 
CONCLUSÕES 

 
Há grande importância em repensarmos a relação sociedade-natureza nos dias 

atuais, uma vez que os recursos naturais são finitos, e mesmo que não se esgotem 

rapidamente, como possa parecer, há necessidade de pensarmos também no tempo de 

ciclagem da matéria, ou seja, no tempo que a natureza leva para se recuperar dos impactos 

sofridos e sua capacidade de resiliência. 

Portanto, o planejamento ambiental é uma ferramenta indispensável para a 

manutenção dos ambientes naturais e, consequentemente, a garantia de reprodução da vida 

em um sentido estrito. 

O presente trabalho mostrou que a metodologia de unidades de paisagem serve 

como uma ferramenta de grande valia ao planejamento ambiental, uma vez que conseguiu 

cumprir os objetivos propostos de diagnosticar a situação atual da Reserva Florestal do 

Morro Grande, apontando os impactos sofridos. Além disso, apresentou subsídios para 

setorizar áreas conforme a dinâmica ecológica por meio de continuidades da paisagem, 

propondo monitoramento dos impactos apontando possíveis soluções na relação entre 

potencialidade no uso dos recursos naturais e fragilidade e capacidade de suporte.   

 Dessa forma, buscamos contribuir para uma iniciativa do poder público local, ou até 

mesmo dos governos estadual ou federal para uma ação mais efetiva dos órgãos ambientais, 

Secretarias de Meio Ambiente; sociedade civil, Organizações Não Governamentais e outros 

pesquisadores com objetivo de proteger esta área com tamanha importância.  

Procuramos, por meio da metodologia apresentada, auxiliar de alguma forma, para 

a conservação de uma área tão importante para Região Metropolitana de São Paulo, 

esperando que este seja um primeiro esboço ou um ponto de partida para execução de um 

plano de manejo que vislumbre uma gestão mais responsável e mais adequada com a 

realidade em que se enquadra, afinal, a paisagem enquanto estrutura dinâmica de fluxos 

de matéria e energia exige que se procure cada vez mais a manutenção desses fluxos em 

ritmos mais compatíveis a capacidade de carga e resposta e, consequentemente, a 

proteção dos ambientes naturais. 
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C A P Í T U L O   5 

_______________________________________________________________________________ 

 

Avaliação estética de paisagens para fins turísticos e recreativos:  

um exemplo da Apa Estrada-Parque de Piraputanga, Aquidauana - Mato 

Grosso Do Sul 

 
Eros Salinas Chávez 18 

Eva Teixeira dos Santos19 

Lucy Ribeiro Ayach 20 

Lidiane Perbelin Rodrigues 21 

 

ASPECTOS TEÓRICOS E CONCEITUAIS 

 
O turismo atravessa a paisagem, e, por sua vez, a paisagem atravessa o turismo. 

Este aparente jargão de palavras nos leva a pensar que, por um lado, os turistas se movem 

através de cenários naturais e humanizados que eles viajam para conhecer e apreciá-los. 

Por outro lado, a paisagem, em particular, a sua dimensão estética, é essencial para levá-la 

em conta no planejamento, organização, operação e comercialização de produtos 

turísticos, que são a chave para o sucesso do marketing do turismo. Portanto, pode-se 

afirmar que a paisagem e o turismo formam um binário inseparável de ideias e de gestão, 

o que é necessário para continuar estudando para desvendar suas complexas relações. 

Existem pelo menos dois significados aceitos do termo paisagem. Um está situado 

no campo das ciências naturais com uma profunda tradição geográfica e ecológica, e que  

depende fundamentalmente da ideia das inter-relações e interdependências de todos os 

elementos naturais da superfície terrestre. Assim, o relevo, o substrato rochoso, o clima, 

as águas superficiais e subterrâneas, os solos e os organismos vivos estão relacionados nas 

suas mudanças espaciais e no seu desenvolvimento histórico (SALINAS, 2013). Uma 

definição formal com uma abordagem geográfica conceitua a paisagem como: 

                                                             
18 Licenciado em Geografia - Universidad de la Habana. Doctor em Ciencias Geográficas. Universidad Estatal de Kiev, 
Ucrania. Actualmente Profesor Visitante Extranjero Universidade Federal do Mato do Grosso ς UFMS, campus 
de Aquidauana - CPAQ.E-mail: salinaschavezeros@gmail.com  
19 Licenciada em Geografia pela UFMS. Mestre em Ciências da Engenharia Ambiental pela Universidade de São Paulo. 
Doutora em Saúde e Desenvolvimento na Região Centro-Oeste pela UFMS. Docente dos Cursos de Graduação e Mestrado 
em Geografia na UFMS/CPAQ. E-mail: evasantos.ufms@gmail.com 
20 Licenciada em Geografia pela UFMS. Mestre em Geografia pela UFMS. Doutora Geografia pela Universidade Estadual 
Paulista, Presidente Prudente -SP. Docente dos Cursos de Graduação e Mestrado em Geografia na UFMS/CPAQ. E-
mail: luayach@terra.com.br 
21 Licenciada em Geografia pela UFMS. Mestranda em Geografia pela UFMS/CPAQ. E-mail: lidiane-
perberil@hotmail.com. 
 



130 
 

 
Um sistema territorial objetivamente existente, homogêneo em suas diferentes 
partes, formado sobre a influência de processos naturais na sociedade 
modificadora. (PREOBRAZHENKY et al., 1982, p. 92). 

 

Por sua vez, uma síntese da abordagem naturalista para o conceito de paisagem, do 

que foi escrito por diferentes autores, é a seguinte: paisagens geográficas ou sistemas 

geográficos como categoria científica transdisciplinar são complexos e espaços abertos do 

espaço-tempo integrados por elementos naturais e antrópicos, condicionados socialmente, 

modificam as propriedades das paisagens naturais originais, que têm uma estrutura, 

funcionamento, dinâmica e evolução particulares que lhes conferem propriedades de 

integridade, seus próprios limites constituem uma associação de objetos e fenômenos que 

estão em constante e complexa interação e movimento; apresentam uma hierarquia dentro 

de seus componentes, constituindo assim verdadeiros espaços naturais que as sociedades se 

transformam para produzir, viver e sonhar (MATEO, 2011; KIYOTANI, 2014; PINTO, 2009; 

SALINAS; REMOND, 2015; MAXIMIANO, 2004; VITTE, 2007; VERDUM, 2012). 

Outro conceito, não menos significativo, define a paisagem como uma percepção 

do ambiente com certa conotação estética, neste sentido a paisagem é essencialmente um 

inspirador de sentimentos e afetos. 

Essas duas abordagens são complementares, o naturalista fornece a base para a 

análise da paisagem ou sentido percebido, por sua vez, é necessário considerar os 

mecanismos sociológicos e culturais que estão subjacentes ao processo de valorização 

estética da paisagem. Desta forma, a paisagem está ao mesmo tempo na natureza que nos 

rodeia e no interior de nossas mentes, no mundo do objetivo e do subjetivo (SALINAS; 

IZQUIERDO, 1988). 

Do ponto de vista da legislação de Unidades de Conservação, é dada atenção 

especial à investigação e avaliação da percepção da paisagem, devido à importância social 

que, atualmente, é concedida ao uso e à proteção da beleza natural cênica. 

No sentido estético, uma paisagem pode ser definida como um conjunto de 

componentes naturais e antrópicos característicos, delimitados do ponto de vista territorial 

e espacialmente observáveis de forma visual. Portanto, para seu estudo e avaliação 

estética, a paisagem é considerada como a parte sensivelmente perceptível da natureza, o 

que consistitui um veículo que a natureza usa para exercer a função comunicativa com o 

homem há milhares de anos (SALINAS; IZQUIERDO, 1988). 
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O estudo da paisagem centra sua atenção na relação homem-natureza, entendida 

como o processo pelo qual os homens, individual ou coletivamente, se relacionam com ela 

através da ação das preferências individuais e sociais. Este critério inclui muito mais que 

uma simples percepção sensorial, uma vez que também pressupõe uma cognição. 

A percepção individual depende das experiências acumuladas pelo perceptor, ao 

qual o ponto de vista atual ou circunstancial é adicionado, condicionado pelos valores 

socioculturais, humor, circunstâncias sociais, etc., em que a percepção é desenvolvida. Um 

exemplo disso é o seguinte: "O rouxinol pode ser agradável e, se quiser, "bonito" para o 

agricultor [...]. No entanto, o poeta ouve esse canto do pássaro de uma maneira particular. 

Para ele, esta não é uma música simples, mas uma música que tem um caráter e um 

significado definidos" (PAVLOV, 1983, p. 51). 

Outro exemplo, da percepção da paisagem, é um passeio pelo deserto, nesta 

jornada está presente a grandeza da paisagem física descoberta, observada e 

experimentada, e também há, nesta mesma experiência, muita emoção, reflexão, 

imaginação, aventura, história e cultura que estão integrados na viagem e que não são 

visíveis. No entanto, não se deve esqueçer de que essa experiência exige a existência do 

deserto, e não o contrário. Assim, o valor estético de certas paisagens é, por vezes, referido 

a mais peso simbólico do que o próprio fato físico (MARTÍNEZ DE PISÓN; ORTEGA, 2009). 

A partir desses exemplos, uma diferença de nuances entre o ambiente natural e a 

imagem que o homem cria é inferida:  

 
Como a imagem é formada na estrutura da atividade perceptual e atua como 
representação psíquica, ela tem uma dupla determinação. Como qualquer 
determinação, a imagem necessária e inevitavelmente pressupõe a realidade 
objetiva do que ela representa [...]. Mas esta imagem, por sua vez, também tem 
a qualidade da subjetividade, porque também são assimiladas as propriedades e 
características que correspondem às tarefas da atividade do sujeito [...] 
condicionadas por certas organizações e preparação para uma ação particular 
psíquica. (NOVIKOVA, 1986, p. 32-33). 

 

Isso explica por que a contemplação estética não pode de modo algum ser 

reduzida a registros indiretos, mas sim que deve ser interpretada como um processo 

ativo, que representa uma forma específica de comunicação entre o sujeito e a 

realidade (SALINAS; IZQUIERDO, 1988). Portanto, o sujeito não se dissolve na situação, mas 

se torna seu centro organizador, à medida que a realidade se refuta através da subjetividade 

criativa do receptor. 
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A percepção estética da paisagem é dada por um processo complexo de inter-relação 

homem-natureza. Neste processo dinâmico de troca, as mudanças histórico-geográficas da 

paisagem devem ser consideradas, bem como as variações que os conceitos utilizados na 

avaliação foram submetidos no período de estudo (SALINAS; IZQUIERDO, 1988). Dessa 

forma, a relação homem-natureza deve ser entendida e estudada a partir do possível 

impacto do homem sobre ela e a influência que as mudanças naturais e sociais, que são 

operadas na paisagem, podem levar ao estabelecimento de novos sistemas de referência por 

sua avaliação estética. 

A percepção da paisagem é um campo de estudo amplo, multidisciplinar e 

complexo, mas vital para um planejamento territorial adequado, especialmente em uma 

área tão sensível como é a paisagem para o turismo (NOGUÉ, 1992). 

O estudo das belezas naturais que as paisagens possuem inclui, entre outros, os 

seguintes aspectos: presença e abundância de elementos atraentes, harmonia de formas, 

variedade de cores, grau de exotismo, possibilidades de observação de panoramas, 

contraste de forma de relevo, fundo de cores e sons, profundidade de visão, alternância de 

espaços abertos e fechados, etc. (SALINAS, 2013). 

O processo de humanização das paisagens está fundamentalmente interessado na 

percepção estética, considerada do ponto de vista do observador. O caráter cultural 

demonstrado da apreciação estética da paisagem natural requer a implantação de uma 

divulgação dirigida, por um lado, para aumentar o conhecimento da paisagem e, por outro, 

estimular o interesse pela sua contemplação através da formação de um gosto estético. Esta 

divulgação pode ser realizada por vários meios, levando em consideração todos os elementos 

culturais que funcionam como referência em sua qualidade estética, que podem ser 

executados anteriormente e durante a visita ao local, através de folhetos, mapas turísticos, 

cartazes, videos, etc., ou via direta e oral através de guias ou pessoal especializado.  

Ressalta-se que o uso do mapeamento dos aspectos da paisagem para sua avaliação 

estética torna-se uma ferramenta de grande importância para o planejamento do turismo 

ƴŀ łǊŜŀΦ άhǎ ƳŀǇŀǎΣ ǇŀǊŀ ŀƭŞƳ ŘŜ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀǊ ŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘŜ ŜȄƛǎǘŜƴǘŜ ƻǳ ŀ ǇƻǎǎƛōƛƭƛŘŀŘŜ ŘŜ 

uma nova realidade, denotam também as relações sociais, econômicas e culturais do 

ŎƻƴǘŜȄǘƻ ŜƳ ǉǳŜ ŦƻǊŀƳ ǇǊƻŘǳȊƛŘƻǎέ όNUNES, 2016, p. 117). 

Nesse sentido, o produto cartográfico pode ser utilizado para auxiliar na 

identificação de compartimentações da paisagem, revelando seu valor estético, auxliando 

na identificação de possibilidades de uso para fins turísticos e recreativos. 
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Avaliação Estética da Paisagem 

 
A avaliação ou a avaliação estética da paisagem é hoje um dos temas mais discutidos 

no campo geral da percepção da paisagem, como vários autores destacaram há décadas 

até o presente (SALINAS; MIRONIENKO; IÑIGUEZ 1979; MUÑOZ-PEDRERO, 2004), entre 

outros. Esta avaliação instantânea da paisagem pode ser comparada com uma fotografia 

homóloga do futuro. Isso facilitará a quantificação das mudanças que as paisagens 

sofreram os impactos negativos ou positivos que as atividades humanas e as ações 

necessárias para a sua conservação e/ou recuperação. 

A avaliação da qualidade estética da paisagem pode ser considerada com base em 

dois paradigmas contrastantes, um garante que a qualidade ou o valor estético seja 

inerente às características do ambiente natural; o outro qualifica o valor estético da 

paisagem como resultado do produto da mente e dos olhos do espectador (LOTHIAN, 

1999). O primeiro é um paradigma objetivo que considera a qualidade ou o valor estético 

da paisagem como um atributo intrínseco e físico do mesmo, por isso postula como base 

para sua avaliação estética a análise das características e particularidades dos 

componentes naturais e da atividade antrópica existente em paisagens. 

 
A qualidade cênica ou o valor cênico da paisagem está diretamente relacionado 
à diversidade da paisagem ou da sua variedade. (DANIEL; VINING, 1983, p. 55). 
 

As medidas da qualidade estética da paisagem devem estar sistematicamente 
relacionadas às características físicas, biológicas e socioculturais da paisagem. 
(BUHYOFF; MILLER; ROACH et al., 1984, p. 4). 

 

O paradigma subjetivo ou psicológico, por outro lado, baseia-se nas opiniões dos 

espectadores e, portanto, aplicam-se para a avaliação estética das paisagens, diferentes 

métodos que permitem analisar as opiniões perceptivas das pessoas em relação à 

paisagem observada. 

 
O apelo visual da paisagem é, em última instância, um produto das opiniões 
agregadas de todas as pessoas afetadas pela paisagem. (BRIGGS; FRANCE, 
1980, p. 266). 
 

A paisagem é a expressão perceptiva do ambiente físico, o que implica que é 
detectado por todos os sentidos visual, auditivo e olfativo, isto é, é função da 
percepção multissensorial. (NOGUE, 1992, p.48). 
 

A paisagem começa quando a emoção começa e, portanto, a parte substancial 
da paisagem é a "convergência das percepções subjetivas", que são constituídas 
como naturo-culturais, isto é, material-imaterial, de uma comunidade humana. 
(OJEDA RIVERA, 2013, p. 25). 
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Por sua parte, o filósofo e escritor chinês Lin Yutang (1895-1976), um dos principais 

apresentadores da filosofia oriental ao mundo ocidental, resume esta controvérsia de 

critérios com este simples aforismo: "metade da beleza depende da paisagem e a outra 

metade de quem a contempla" (NOGUER JUNCA, 2012, p. 37). 

Apesar das grandes diferenças de interpretação e análise da paisagem, ambos os 

paradigmas apoiam a ideia e a perspectiva de que a paisagem pode ser um indicador do 

desenvolvimento de qualquer comunidade humana (OJEDA; CANO, 2009). 

A Área de Proteção Ambiental (APA) Estrada Parque Piraputanga foi criada pelo Decreto 

Estadual 9.937, de 5 de junho de 2000, e compreende um trecho de 42,5 quilômetros 

contínuos de estrada entre os municípios de Aquidauana e Dois Irmãos do Buriti, Estado de 

Mato Grosso do Sul, totalizando uma área 10.108 hectares (Figura 1). Tal unidade foi criada 

com o objetivo de proteger o conjunto paisagístico, ecológico e histórico-cultural, 

promover a recuperação da bacia hidrográfica do rio Aquidauana, e formações da serra de 

Maracaju, compatibilizando-as com o uso racional dos recursos ambientais e ocupação 

ordenada do solo, garantindo qualidade ambiental e de vida das comunidades autóctones. 

 

Figura 1 ς Localização da área de estudo 

 

 

Organização: Os Autores (2017). 
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Unidades de paisagens identificadas na Estrada Parque de Piraputanga 

 

Conforme se observa na Figura 2, a identificação das diferentes unidades de paisagens 

existentes na área de estudo foi feita, com base nas características dos diferentes 

componentes naturais e no uso da terra pelo homem (SANTOS; SALINAS; AYACH et al., 2017). 

 

Figura 2 ς Diferentes unidades de paisagens existentes na área de estudo 

 

 
 

Organização: Os Autores (2017). 

 

Serra de Maracaju: Elevações de arenitos (300-600 m) de forma e distribuição 

irregulares, com paredes (escarpa com inclinações superiores a 45 graus em sua parte 

superior), com pouca vegetação arbustiva, em contato com inclinações mais suave sem 

talude inferior, com solo e vegetação arbórea natural predominante Cerrado (Figura 3). 
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Figura 3 ς Paisagem típica da Serra de Maracaju 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fonte: Os Autores (2017). 

 

Morros: formações rochosas isoladas, arenitos (200-600 m), formas irregulares e 

escarpes fortes (maiores que 45 graus) com escassa vegetação no topo encostas (Figura 4). 

 

Figura 4 ς Aspectos do morro do Chapéu 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fonte: Os Autores (2017). 
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Topo da serra: Superfícies superiores de elevações, planas ou ligeiramente 

onduladas, com solos arenosos, com afloramentos arredondados de arenitos, com 

pastagens ou uso de pecuária e/ou plantações de eucalipto. 

 
Figura 5 ς Aspectos do topo da serra de Maracaju 

 

 
 

Fonte: Os Autores (2017). 
 

Pequenas propriedades rurais (chácaras): Áreas planas ou ligeramente onduladas, 

sobre arenitos, com solos arenosos de espessura variável e boa drenagem, com pastagens 

para criação de gado e áreas de cultivos de subsistência, com pouca população (Figura 6). 

 
Figura 6 ς Quintal de uma pequena propriedade rural 

 

 
 

Fonte: Os Autores (2017). 
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Margens do rio. Relevo plano com depósitos aluviais de sedimentos, com solos 

aluviais, predominantemente arenosos, relacionados com áreas de inundação temporária, 

com florestas semideciduais aluviais (bosques de galerias) e espécies frutíferas exóticas, 

ocupadas por casas de veraneio dispersas (Figura 7). 

 
Figura 7 ς Aspectos da margem esquerda do rio Aquidauana ς Piraputanga/MS 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Fonte: Os Autores (2017). 

 

 

METODOLOGIA DO INVESTIGAÇÃO E RESULTADOS OBTIDOS 

 

Do ponto de vista geográfico, a avaliação estética das paisagens deve considerar os 

componentes naturais existentes e suas características, atividades humanas e as inter-

relações presentes entre elas. Esta avaliação baseia-se na análise de aspectos objetivos e 

físicos presentes nas paisagens. No mesmo podem ser utilizados procedimentos 

qualitativos (GONZALES; CARDOZO, 2012; RODRIGUEZ et al., 2006) ou quantitativos 

(ALMEIDA, 2001). Cada um desses procedimentos metodológicos tem aspectos positivos e 

negativos, que podem afetar os próprios resultados obtidos. 

Por sua vez, os métodos de avaliação estética da paisagem podem ser divididos em 

três grandes grupos (OJEDA LEAL, 2011): método em que os procedimentos de avaliação 

são realizados por grupos de especialistas (especialistas); métodos baseados nas opiniões 

e preferências do público e nos métodos que tentam combinar os dois casos anteriores de 

forma mais ou menos equilibrada. 
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No nosso estudo de caso, realizou-se uma avaliação quantitativa do valor estético 

da paisagem através da análise de especialistas, com o uso de diversos indicadores que 

refletem, em nossa opinião, certas peculiaridades importantes a serem consideradas, nas 

relações espaciais entre paisagens e sua avaliação estética. 

Nunes (2016, p. 98) ressalta a importância da abordagem da cartografia, tanto na 

forma objetiva, da produção e pesquisa de mapas, quanto na forma simbólica, como 

ferramenta de compreensão do espaço, das relações sociais e da paisagem. 

O cálculo dos valores desses indicadores baseia-se na realização anterior de um 

mapa de paisagem, na escala 1:50.000 ou mais detalhados (SALINAS EROS et al., 1979). Por 

sua vez, este mapa é subdividido para a análise dos indicadores em uma rede de 1 km2 

quadrado, que se sobrepõe ao mapa da paisagem. 

As vantagens desse procedimento de avaliação são a brevidade ou concisão que é 

alcançada através da expressão numérica dos resultados, velocidade de execução, baixo 

custo, poucos recursos humanos e a possibilidade de uma comparação fácil com os 

resultados de outros lugares. 

São propostos para a avaliação estética de paisagens, três indicadores que podem 

ser determinados quantitativamente e refletem cada um deles, particularidades nas 

relações existentes entre as paisagens, em cada  quilômetro quadrado, esses índices são os 

seguintes (SALINAS; MIRONIENKO; INIGUEZ, 1979; SALINAS, 1986): 

a) indicador da variedade de contornos de paisagens (Im). Avalia uma série de 

paisagens por quilômetro quadrado; 

b) indicador de avaliação do grau de contraste (Ic) avalia o contraste entre duas 

paisagens diferentes (pares de paisagens); 

c) Indicador da valoração dos efeitos marginais entre as paisagens (Ie) avalia a 

extensão dos contatos entre os diferentes pares de paisagens. 

 

                    L x Ic 
   Ie    = 

                       S 
 

Onde: 

L: comprimento da faixa de contato ou limite entre duas paisagens. 

S: superfície. 




